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INTRODUCCION GENERAL 

Diversos investigadores ·han estudiado con detenimiento -

el tema del movimiento obrero en México, porque constituye una 

de las partes medulares para la explicación de ciertos fenóme­

nos relacionados con el Sistema Político Mexicano. 

Es evidente que este marco histórico general constituye­

una guía teóraca para iniciar intentos de análisis cada.vez -­

más particulares, en los que se encuadran los estudios histór!, 

coa regionales o locales, muchas veces olvidados, no a propósi 

to, sino por la carencia de diversos recursos tanto materiales 

como humanos. 

El trabajo de investigación sobre "El Movimiento Obrero­

en León, hasta 1920", es un intento por rescatar un pedacito -

de la rica historia de México; acontecida en un espacio concr~ 

to. 

Cuando examinamos hechos y datos concretos de la lucha -

sindical, la pretensión es mostrar que ~l devenir de la histo­

ria y más concretamente del sindicalismo, corresponde a una 

realidad concreta que nos imposibilita afirmar la similitud 

del movimiento obrero en general. Sin que ello quiera decir 

que se desenvolvió en un contexto histórico aparte o desligado 

del acontecer de las pugnas por el poder y desenvolvimiento c~ 

pi taliste. 

El estudio del movimiento obrero debe inscribirse en las 

perspectivas que genera el fenómeno del poder. El hecho de co~ 

templarse en un marco tan amplio se debe a que la masa obrera­

se encuentra incluida dentro de una sociedad dividida en cla­

ses sociales cuyas caracter!~ti~ds se cante-plan en ld desl--­

gual distribución de la riquezd, legitimada esta, por distin--



tos aparatos ideológicos. 

El sustento de este tipo de sociedad se encuentra en la 

capacidad de legitimación de las clases dominantes. Entendié!J.. 

dese esta como el logro del consenso de las clases sociales -

alrededor de un proyecto de consolidación de un modo de pro-­

ducción. 

Esta capacidad se manifiesta, por otra parte, en la CO!J.. 

ciliación de los desequilibrios generados entre . las clases -

sóciales a través de un Estado que establece las normas polí­

ticas y jurídicas formales que rigen a la sociedad en general 

sin distinción alguna, legitimándose en lo formal u~a igual-­

dad de oportunidades. 

Es evidente que la igualdad fo~mal sustentada en el es­

pacio jurídico, no alcanza a legitimar el terreno práctico en 

el que la lucha constante entre las clases sociales despose!­

das y dominantes se manifiesta de diversas maneras y entre -­

ellas se cuenta a la lucha sindical. 

Desde sus orígenes la organización de sindicatos, se -­

diÓ dadas las condiciones de explotación entre los dueños de­

los medios de producción y los obreros. Es comprensible, que­

las primeras manifestaciones obreras hayan sido de Índole es­

pontáneo por la carencia de una teoría que sustentara un pro­

yecto mas allá de la lucha económica. 

El resultado de las luchas interclasistas motivó una s~ 

rie de transformaciones en el ámbito económico, a través de­

la reglamentación de las huelgas como medio para obtener mej~ 

res materiales en los centros de producción. 

El exámen de la historia de las luchas sindicales, exi­

ge pues un análisis ubicado en el contexto social que se est~ 



ba gestando, lo que implica un entreveramiento con los sucesos 

hiet6ricos general~si es decir que es neces~rio que un estudio 

regional local como es el presente. caso, debe ser encuadrado.­

en los proyectos de naci6n concebidos por las ftaticiones :domi­

nantes que se disputaban la consolidación del poder ~olf~ico -

y mas .concretamente dP~ Estado. 

Partiendo desde este punto de vista, la investigaci6n -­

presente parte de un análisis de los diversos factores inter-­

ventores en el proceso de consolidaci6n de un proyecto ~ocie!: 

fracciones dominantes, proyectos ~e desarrollo econ6mico y so­

cial; sus sustento~ filos6ficos. Analizar con unilateralidad -

el movimiento obrero en León hubiera constitu!do abstraerlo de 

un contexto hist6rico general preciso, que provocaría divisio­

nes sobre el papel que_jugar~n· las clases dominantes en el te­

rreno del poder político; en este caso muy concreto, de las· 

oligarquías regionales. 

Como ya lo señalé anteriormente, el desenvolvimiento hi~ 

tórico regional vari6 seg6n su ubicaci6n; y seg6n· también, los 

factores econ6micos y actores sociales que intervinieron. En -

el caso del movimiento.obrero, una de las hipótesis que sosten 

go, es que no se dió en un contexto general debido a varios -­

factores: a) Por la situación geagrdfica; b) por las riquezas­

naturales seg6n las regirines; c) por el grado de dominaci6n -­

que ejercieran las facciones llámense liberales o conservado-­

res. 

La ubicación de la ciudad de León está en la zona llama­

da del Bajío y su actividad primordial en el siglo XVIII y XIX 

fue la agricultura. 

Su fundación se enmarca en el desarrollo minero de las -

minas de Guanajuata y Zacatecas. En principio como enclave de 

las fuerzas resguardadoras de las minerales, oro y plata; y S! 



guido como punto de aprovisionamiento de productos básicos para 

el mantenimiento de loe mineros. 

La interrelación entre le agricultura, la minería y el c~ 

mercio, permitieron que Le6n se constituyera en un centro comeL 

· cial. En apariencia se püede creer que el mismo auge diera pau­

ta para el desarrollo de una gran industria, sin ~mbargo esta -

no .se fue eonstituyer'ldo ·sino hasta entrado el siglo XIX en 1H que se -­
inició la transición del precapitallemo al capitalismo. 

La primera fase de esta transformación se caracterizó por 

una ~xpansi6n de la industria domiciliaria, que sería explotada 

por una clase comercial-hacendaria trasladada del desface mine­

ro a una acumulación dineraria de capital mediante el comercio. 

El desface dado en la explotación minera vino con la gue­

rra de independencia y el cambio de actividades de las aligar-­

quías regionales a una acumulación dineraria constituyó un in-­

tente por proseguir con la hegemonía económica. 

El cambio en las actitudes estuvo ligado al proyecto de -

desarrollo ~conómico vinculado a las fracciones conservadoras -

cuyo objetivo se encaminaba a seguir explotando las riquezas ~­

tradicionales: la tierra y la minería. 

Cabe también señalar que este fenómeno fue, de alguna ma­

nera, producto de las condiciones estructurales del país: la P.Q. 

larización de las industrias según la materia prima disponible­

en una determinada región, la dependencia tecnológica con el e~ 

terior y finalmente el arraigo tradicional a la comercializa--­
ción. 

El estudio socioeconómico de la población de Le6n repre-­

senta un ejemplo importante, donde la evolución y consolidación 

de un modo de producción duró casi cien años; es decir donde la 



fracci6n conee~vadora mantuvo un tipo de producci6n precapltali~ 

ta basado en la explotaci6n domiciliarla y de la tierra~ retra-­

zando la aparici6n del movimiento obrero. 

La segunda hipótesis que a lo largo del trabajo buscó de-­
mostrar, ea que la filosofía cristiana impidió que el movimiento 

. obrero retomara su caracter de clase. 

El movimiento obrero nacional y caso concreto el de León -

se desenvol~Íá ideológicamente bajo la i~fluencia del clero. En­
tre otras razones porqu.e fue la única fracci6n intelectua·l repre 

sentatlva desde el punto de vista teórico-espiritual. Este hecho 
motiv'ó que en muchas regiones· el movimiento obrero persistiera -

bajo los Hml tes del mutualismo y, no tuviera una definici6n· te.É_ 

rica que traspasara los límites de las relaciones de producci6n­

legitimadas. 

Así pues, regionalismo y dominación ideológica clerical -­

fueron factores que interpusieron una barrera a las doctrinas s~ 

ciales llegadas con los exiliados europeos en el sigla XIX. Así-· 

mismo barreras porque la divulgación de las nuevas ideas solo -

se extendieron a los centros industriales importantes y porque­

el arraigo a la religión en las zonas más incomunicadas del país 
permitió que los guías espirituales distorsionaran su contenido; 

aunque algunos obreros lograron conciliar las doctrinas con la -
religión. 

Para la demostración de las hipótesis citadas, tuvo que -­

ser necesario una investigación que fuera mas allá del estudio -
de los primeros intentos del movimiento obrero por organizarse,­
que datan de 1900 en adelante. Fue importante determinar las ca~ 

diciones estructurales v superestructurales que caracterizaron -
a la sociedad leonesa en el siglo XIX. 

Para determinar cual fue el contexto, en el que la trans--



formeci6n del proceso productivo fue dando lugar a la -

participaci6n de una mano de obra asalariada. El análi­

sis de esta temática requirió un capitulo completo, su& 

divido en varios subtemes: Regionalismo en México (gen~ 

.ralización); Desarrollo económico de un polo re~ional:­

le ciudad de León; Ideología y dominación; Desarrollo -

y movimiento obrero. 

En un segundo capítulo y bajo la misma Óptice­

se incluyen subcapítulos como: Desarrollo industrial; -

Nacimiento del movimiento obrero;. Un movimiento obrero 

católico. 

Cabe aclarar que en este capítulo se remarca -

el ámbito ideológico, es decir le participación del el~ 

ro en la organización de los primeros sindicatos, por-J~ 

que constituye de alguna manera un ejemplo de como el -

ámbito ideológico desde el punto de vista de las clases 

dominantes jugó un papel determinante en el rumbo que-­

seguiría el movimiento obrero. 

Por otra parte se observará como fue ese proc~ 

so de consolidación de una nueva fracción social dedic~ 

da al comercio y a la usura, y su relación con el dese~ 

volvimiento tanto de la industria como del movimiento -

obrero en León. 

Posteriormente encontraremos una tercera etapa 

que comprende de 1910 a 1920. En este capítulo a la vez 

que se estudia el movimiento obrero se reconstruye la -

hLstoria de la Revolución Mexicana en Léon. El intento­

teórico correspondiente revistió importancia porque el 

movimiento obrero leo~és enfrenta un dilema de con=ep--



tos: entre sindicalismo enunciado por el clero católico, 

cuyo significado se enfoca.al mercantilismo y el concep­

to divulgado por la Casa del Obrero Mundial, mismo·que -

va a dar lugar a las primeras huelgas y a intentos de o¡ 

ganización obrera con giros de clase social. 

Para cubrir los espacios citados se tratan los­

siguientes temas: El maderisrr.o en León; Una sociedad P.ª.;. 

siva; El sindicato de la sagrada familia; El convencio~! 

llamo en León; La casa del obrero mundial en León. 

Advertencia: Los incisos de cada uno de los ca-­

pítulos van antecedidos de un marco teórico general cuyo­

objetivo BP. centra en ubicar al lector en un espacio his­

tórico concreto, y se comprenda (al m~nos as! lo intento) 

que el proceso de desenvolvimiento del movimie~to obrero­

estuvo a la par supeditado por ·e1 proyecto histórico gen.!t 

rel de las fracciones dominantes en pugna. 
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C:APITULO I 

ORIGEN V EVOLUC:ION DEL REGIONALISMO EN MEXIC:O 

V DE UN POLO REGIONAL: LEON: GTO, EN EL .SIGLO XIX 

La ubicaci6n del estudio del movimiento obrero en -­

Le6n requiere de un análisis global de la evoluci6n del ca­

pitalismo en México, lo que impli~a el estudio de las cara~ 

terísticas estructurales v superestructureles, de ceda uno~ 

de los múltiples espacios en los que se encontraba dividido 

~l pala a todo lo largo, de la étape de dominaci6n espaHola 

y posteriormente en la étepa independiente. 

El motivo por el cual es conveniente analizar estas­

caracterlsticas, es por su entreveraci6n con el desenvolvi­

miento econ6mico y político a los que estuvo supeditado, -

durante una larga etapa y que posteriormente diera lugar a­

una lucha permanente entre las diversas fracciones sociales 

que se disputaban el ~erecho a la direcci6n del país. 

E• trascendente seHalar que esta lucha varió de a--­

cuerdo e le regi6n y el punto específico de ubicación, mot! 

vando un sinúmero de economía autosuficientes desligadas de 

si mismas y caracterizadas por el tipo de riqueza que se p~ 

día explotar. 

La ciudad de León se constituyó en Un polo comercial 

derivado, precisamente, por le riqueza natural de su suelo, 

como abastecedor de los insumos necesarios que requería 

principalmente el desarrollo de la minería explotada en es­

tados como Zacatecas, Durango y como era normal, Guanajuato. 

En principio su fundación en 1576, se debi6 al continuo et~ 

que que llevaban a cabo los pueblos Chichimecas, contra las 
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caravanas que transportaban los minerales hacia la ciudad de 

M'xico; es decir se fund6 como un¿ fortificación. 

Por su U,bicación en el Bajio, casi paralelamente se 

distingu16 como un enclave comercial donde se d(stribuian -

granos y productos de talabartería: cabe mencionarse, que -

el municipio de Le6n no solamente ocupaba su territorio ac­

tual sino también los municipios de Pénjemo, Abasolo, San -

Francisco del Rincón y Purísima del Rincón, zonas en ant~fto 
eminentemente agrícolas y cuyo lugar de concentración era -

la ciudad de León. 

En le actualidad se encuentra situada, al noroeste -

del estado de ~usnajuato, ocupando una extensi6n de -------
2 1,183.3 Km en una .. ~ilstada planicie, parte del Bajío, re--

gián anteriormente conocida por su producción de granos co­

mo "El Granero de M'xico•. Liml~e el Norte con los municl-­

pi os de Dcampo y San Felipe; al Este con Silaa¡ al Suroeste 

can Remite y al Sureste con San Francisca del Rincón y Pur! 

sima de Bustos; al,peste con Lagos de Moreno (Estado de Ja­

lisco). 

Su población actual es de aproximadamente 900,000 H~ 

bitantes, de los cuales las tres cuartas partes se ubican -

en la zona urbana y los restantes en la zona rural. 

Actualmente se distingue como la principal ciudad -­

del estado d~ Guanajuato, por su contribución en el aspecto 

econ6mico ya que concentra la mayor parte de industrias co­

mo: calzado, metal mecánica, curtidurías, ropa, productos -

químicos entre otras. En el ámbito comercial y de servicios 

se considera como la ciudad de mayor cobertura. 
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REGIONALISMO EN MEXICO EN EL SIGLO XIX 

Hablar de regionalismo, es algo así como caract! 

rizar a un espacio definido, en diversos sub-espacios he­

terogéneos, también con aspectos definidos. 

Esta característica de México, se debió a diver­

sos factores en las cuales influy6 trascendentemente el -

de tipo geográfica, del cual se derivaron otro tipo de d! 

viaionee. En cierta forma es conveniente apuntar que la -

estructura fisíca del país, facilit6 el desarrollo de di­

versos pueblos cuyo enraizamiento a una zona ~eterminada­

permi tió, la evolución de una culture tan propia como tan 

distinta de otras culturas que se ~esarrollaron en otros­

espacios cercanos, pero divididos por aspectos fisícos. -

Ello, es evidente, no fue obstáculo para que no tuvieran­

cierta influencia multicultural dado el afán de guerra a 

de intercambio. 

El regionalismo pues, ha sido una característica 

de México .desde su prehistoria¡ ~in embargo ya definido -

formalmente desde la conquieta de los espaftoles. 

Al entrar México al siglo XIX, lo podemos defi-­

nir como un espacio dividido en diversas regiones donde -

predominaban aspectos geogréficoi económico y político -­

dlstintos. La razón de estos espacios •Últlples, fue ins­

tituido y mantenido primero por los indios y seguido par­

las espaftoles como parte inherente al proceso de coloniz~ 

ci6n y por los grandes intereses creados en su erraiga--­

miento. 

La herencia del pasado colonial seguía teniendo­

vigencia, manteniendo a México desmembrado y dividido por 
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varios tipos de divisiones: eclesiástica, judicial-admini~ 

trativs (audiencias) y administrativa-fiscal (provincias -

internas e intendencias) (1). (Ver mapas que marcan la eva 

luci6n de las divisiones) 

En el ámbito político la raz6n de estas divisio-­

nes tenían una marcada determinación econ6mica. (Ello en -

cierta forma explica el centralismo posterior v las luchas 

en el siglo XIX) V seguida la preocupación por controlar -
' . la riqueza minera que era enviada a la metropoli (Ver cua-

dro 1). Es importante distinguir el control político de­

hecho y de derecho, porque no obstante el reiterado con,-­

trol que se creía ejercer a través del centro, los Reinos­

de México, Nueva Galicia y la Nueva Nicaragua y posteria~ 

mente provincias, intendencias v departamentos diferían en 

su gobierno, raz6n;misma que les permitió desenvolverse de 

manera independiente. Anteriormente mencioné la determina­

ción económica como eje de la decisión política¡ pues bien 

al decir que los reinos diferían en cuanto a su gabierno,­

me refiero a que~ada uno de ellos era gobernado de acuer 

do a su riqueza natural, situación que dió origen a la ror 

maci6n de diverso~ grupos de poder, cuyo poderlo en gran -

parte dependía de la materia prima que podían explotar en 

la regl6n de su ubicación. 

La misma situacl6n geogr&rica y administrativa d~ 

terminaron los nexos con la corona; el control político 

era relativo, las leyes impuestas no se respetaban y cada­

jere (gobernador) determinaba el tipo de normas que reque­

r1an. Al no existir por parte de los reyes de Espena y de­

los virreyes una autoridad suficiente, se distinguió un v~ 

c{a en el poder y cuyas consecuencias fue la prol1feraci6n 

de poderes en el pa{s. La única lnstituc16n que ejerció 

1.- Ed•undo O. Gorman. HISTORIA DE LAS DIVISIO~ES TERRITO 

RIALES. p. 9 
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1.- Pravlncl• de l• Vl•je Callfarnl•. 
z.- Pravlncl• •• l• -we Callfarnl•. 
J.- Pravlncl• de Sanan. 
•·· Pl'awlftC1• O. luawa ft6•lco di S•nk re. 

lllB 
Ollill -• 

5.- Provine!• 1111 LH Tu .. <•uevao Flllpl,...). 
1.- 'rovlncll de Clllhua-. 
7.- Pravlncla 1111 Coahulla (-•• ••tr-dun). 
a.- ProwlN:l• H Guedleu o Duranga. 
t.- ProvlRcla lla SINloa. 

1D.- Prowlncl• oe -va llalna de Lo6n, 
11.- Prowlncla ,,. Son Jaa6 do hy•rU. 
,l.- Prevlncla • Zacat•cn. 
tJ.- ltalna D Provincia do l'llch09e6n, 
n.- Calanl• del NllOVD San-r (Prodnc:la do 

1 .... 11-. 
15.- Provlncl• de 1'16dco. 
11.- Prawlncla de Tlaacala. 
17.- PravlN:I• do Puollla lla loe a..golH. 
11.• flravlncla • lnt1quera * O.•ece. 
11.- Provincia • Tollo•••· 
io.- Prewlnclo do C..C.••hD· 
;u.- Prevlncl• de "'•Id• Y..c11\lft 

Mapa NCI 1. 
Gobernación de la Nueva Vizcaya 
keino de la Nueva Galicia 
keino de México 
Gobernaci6n de Vucatán 
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Mapa NC II 
(Primera división) 

llZ:r& Provincias externas pe Occidente 
llDJIIll Provincias internas de Oriente 

Principios del siglo XIX 

1.- Gobierno de la Vieja California 
2.- Gobierno de la Nueva California 
3.- Gobierno de la Provincia de Nuevo México 
4,- Gobierno de las Provincias de Sonora y Sinaloa 
5.- Gobierno de la Nueva Vizcaya 
6.- Gobierno de las Provincias de Las Texas 
?.- Gobierno de la Provincia de Coahuila 
8.- Gobierno del Nuevo Heino de León 
9.- Gobierno de la Colonia de Santander 

10.- Parte de la Intendencia de San Luis Potosí 
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1.- Gobierno de la Vieja California 
2.- Gobierno de la ~Jueva California 
3.- Gobierno del Nuevo México 

· 4.·- Intendencia de Arizpe 
5.- Intendencia de Durango 

J 

6.- Intendencia de San Luis Potosí 
7.- Intendencia de Zacatecas 
B.- Intendencia de Guadalajara 
9.- Intendencia de Santa F"e de GuanaJ1-.1ato 

1G.- Intendencia de Valladolid de Michoacán 1~.- rntendencia de México 
12.- Tlaxcala 
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Mapa NQ III 
LAS DOCE rmENDENCIAS 
(Segunda división) 
y Gobiernos de las dos Californias 
Nuevo México y Tlaxcala 
Principios del siglo XIX 

~3.- Intendencia de Puebla 
14.- Intendencia de Veracruz 

15.- Intendencia de AnteQuera de Oaxaca 
16.- Intendencia de Mérida Yucatán 
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1.- l111perta .. nLa m 111• da• 
z.- teparte••nto d• ~at\ar• 
'· ... Ctp•rt•N"ft\D .,. • ~YO Mf• ltD 
1..- G•P•rt•s«nta dt 11••• 
S.- twP•rt••tnto d• Chthuahum 
6.- tieoart.a-.ento EW taahul 1• 
1.- Oeaerta•nto O• !;lnalo• 
e.- tepmrta•nto ~ C'wranoo 
•·- [l•parta .. nta 011 1acatrc•• 

10.- PtopartaNnta dt •.ueva Ll'b" 
11.- tl•o•rta .. nto O• Ta .. ullo•• 
12.- t11;art.•"""º ow .:atl•CD 
1l.- twp.rta•nta C• logu.e~c.at lrnttl 
11..- :eparta..,nta o. !.a.., Lul• Potosi 
1!1 .. - Dwpart.a .. nta de Cu11neJueto 
1¡ ... 011puta•ento H :.veritara 
1'1.• W•PHt•••nta di' ... tchDllCin 
11.- t.oar\a .. nto de •i• lco 
1tJ ... t11partaqnta di' ~~bl• 
io.- D11part~"''ª dt' \.eracrua 
21 .... ~aparta .. nta o• ::a••C• 
:zt.• Oepert ... fl\D de C,,Sapaa 
ZJ.- Depr\ ... nta de taba•CO 
z ... - O.pert ... n\a oe •uc•"'" 

3 
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Mapa NCI IV 
PRIMER CENTRALISMO 

1813-1846 
24 Departamentos 
(~l Soconusco incorporado a 
Mexico). 
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Cuadro NC 1 

Vol~men ~ valor de la producci6n de oro y plata en el peri6do 

1521-196a. ( Kilogramos y millones de pesos de 1700-1800 ) • 

o f( o P L A T A VALOk 
ORO-PLATA 

MILLONES DE 
PESOS 

PERIODO KGS. TASA ')(. KGS. TASA ')(. A 1700-1800 

1521-1540 4200 68340 5.6 
1541-156a 34aa -1.1 253600 6.8 11. 86 

1561-1580 6800 3.5 1004000 7.1 42.88 

1581-16ao 96aO 1.7 1486000 2.0 63. 20 
16a1-1620 8440 -0.6 1624000 0.4 47 .·84 

1621-1640 8a2a -0.3 1764000 0.4 73.01 
1641-166a 7420 -0.4 1904000 0.4 78.06 

1661-1680 7265 -0.1 2042000 0.3 83.29 

1681-1700 738a a.a 220400a 0.4 89.63 

1701-1720 .10470 1. 8 3276000 2.0 121.91 

1721-1740 13600 1.3 46150ao 1.7 176.36 

1741-1760 16380 0.9 6020000 1.3 240.02 

1761-1780 26170 2.4 7328000 
. 

1.0 282.86 

1781-1800 24580 -0.3 11249000 2.2 425.76 

1801-1820 2834a o.e 8658000 - 1.3 351. 70 
1821-1840 18400 -2.1 5957000 - 1.9 241.36 
1841-1860 36790 3.5 8772000 2.1 361.19 

1861-1880 34529 -0.3 11157826º 1.2 452.a5 
1801:..1900 94066 5.2 24144227 4.0 989.78 

1901-1920 464147 8.4 36429645 2.1 1686.49 
192.1-1940 458818 -0.1 53527678 . 1.9 2344.31 
1941-1960 281959 -2.4 34157000 - 2.2 1489.46 

Fl.ENTE: Anuarioa Estadlsticots de l;; Secreterfa ele Industria y CDlll!rcio 
NOTAS: A) Tasa anual de la producci6n en perlados ele 20 ¡j"los 

B) A precios medios de 1700-1800 r:alculc.::tos a p¡;rtir de lü infoJ:m<..Cián 
contenido en Hurrboldt A. de, E'.hsayo PoH tico sobre el F«eino de la -
r-!llflva Eug;..!l¡i, Edic. Robredo, ~,¿xico 1941 T. III. Plata a 38.66 por­
!(r,¡.y oro a 594.20 

Sergio de la Pei'la. La fo:nración del capi talisa.> en l'léxico p. 51 
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control sobre les autoridades y comunidades fue el clero, 

quien compartió desde le conquiste la hegemon!e pol!tica­

y econ6mice con le metrópoli. 

Le riqueza natural con que contaban cada uno de­

los reinos o regiones determinó su integraci6n hacia la -

metrópoli, a trav6s de le creación de le infraestructura­

camlnera y portuaria. En los cuadros n6mero 2 y 3 podemos 

advertir claramente como sólo en la parte centro del pa!s 

fue donde la estructura carreterril se extendi6. La expli 

cación que esclarece este punto fue que, pare el siglo XV 

en Zecateces. (1S51)~y Guanejueto (1SS4-56) (2) se descu-­

b~ieron grandes yacimientos de oro y plata y su explote-­

ción y comercialización, hacia necesaria la creación de -

caminos pera su traslado a las casas da moneda o bien su­

envlo al exterior a través de puertos marítimos. Por otra 

parte. observamns ·qoe: la ubiceci.ón de los. centros mineros­

era en el centr.o· y· norte del país, razón por la cual el -

reinado de :'Nueva .lis licia acaparó excepciones que . otras -

zonas del país,· como el Sur no tuvieron. 

Así como en le colonia la econo•1a y le política 

se organizaban de·ecuerdo a las oligarqu!es, en el siglo­

XIX este fenómeno se hizo más notable; le guerra por la -

independencia ahondó el regionalismo e través de la diver 

sificación de una multitud de zonas de actividad económi­

ca frecuentemente aisladas, y cuyo predo•inio fue el aut~ 

consumo y un escaso comercio. Este rasgo permitió que pei• 

sistieren las costumbres de la colonia y fuera material­

mente imposible le integración del pala. 

2.- Sergio de le Pena. LA FORHACION DEL CAPITALISHD EN -

HEXICO. p. 49 
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MapaNCI 3 
ftEIM'.l DE MJEVA GALICIA 
FlENTE: Ph111p W. Po.el. La Guerra Diichine;:a 15CIJ-1600 p. 22 
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Le desvinculeci6n regional y le persistencia de• 

las estructuras productivas heredadas, es decir, eplastaQ 

temente agrícolas, despu~s· de la guerra sangrienta de --

1810-1821 no pudieran ser superadas. En gran parte influ~ 

y6 que el gobierno post-in~ep~ndiente no cantara con una 

Haciende Pública estable para reanimar al mercado nacior­

nal. Así misma le dependencia tecnol6gice del exterior y­

une meno de obre. más que barata, miserable, n~ produjeron 

el estímulo hacia una modernización; ello explica el por­

qu~ durante varias d~cadas despu~s siguieran predominando 

los mismos caminos coloniales y no hubiera ·avances econó­

micos trascendentales. Como dice Gastón García Cantú: --­

•sí le saciedad capitalista brotó de la estructura feudal 

.la economía de nuestro país, surgió de le economía de le­

colonie ••• (3). 

Le guerra de independencia solamente rompi6 con­

la supeditación política, pero hundió al país en un mara~ 

mo económico. El gobie~no independiente nació con una de~ 

da externa muy considerable y con la desventaja que había 

venido alimentando el regionalismo coloniali la falta de­

legitimidad de un gobierna central; misma que influy6 en­

le situaci6n presupuestaria interna. En otras palabras na 

disponían de recursos para siquiera restaurar loa caminas 

destruidos, menas pare abrir nuevas carreteras (4) • 

Aunada a la inexistencia de una red de autotran~ 

parte las regiones geográficas de la República estaban d! 

J.- Gastón Garc{a Cantú. EL SOCIALISMO EN HEXICO. SIGLO 

lli· p. 18 

4.- John ·H. Caatsworth. EL IMPACTO ECONOHICO DE LOS FERRO 

CARRILES EN EL PORFIRIATO. p. 24 
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vididaa en numerables microeéonomlas, cada una de ellas -

tan autosuficiente~ como se podía. Ante este fenómeno el­

eparato burocrática estatal limitado por la falta de fon­

das para mantener las instituciones, tuvo que echar mano­

de recursos que optimizaban su.capacidad de negcciacién;­

eccién que. en lugar de contribuir a la integración del ~­

país la empeoraba. 

DureDte le primera mitad del siglo XIX se instr~ 

mentaron diversas estrategias para obtener impuestos, una 

de ellas fue el cobro de peajes y alcabalas, que consis-­

tla en pagar impuestos en una aduana de paso de un estado 

e otra. (5), incluso el cobro fue cor.oesionado a particu­

lares quienes se encargaban del mantenimiento de las ca-­

rreteras (6). Como dice Inés Herrera Canales: "La perma-­

nencia de un sistema nacional ercáico estuvo en relacién­

con le estrechez del mercado.interno y con la amplitud de 

las economías de consumo• ••• {?). 

En el aspecto pol1tico, el pe1s no tenia normas 

que rigieren formalmente la vida nacional. No existían -

partidos politices, pera sí orginizaciones que agrupaban 

a loe principales intereaedos en el desarrollo econ6mi­

co• y políticos. Grupos constitu!dos en logias masónicas 

cuya caracterlstica ere el control que ejercían sobre --

una deter•inada área del territorio mexicano, aituacién­

que generó un desequilibrio en el desarrollo industrial. 

Une de les normas que reglen en pclltica, ere 

5.- T.G. Powel .!!.IL:,_E!_!. p. '' 
6.- John H. C. op. clt. p. 24 

7.- Ciro Cerdoso (Coordinador) MEXICO EN EL SIGLO XIX­

(1821-1910) p. 449 



25 

el de tener ciertas propLedades .v cierta cultura. En gen~ 

ral laa claaes populares eran apáticas v despalitizadas,­

al grado de manejarse de acuerdo a los intereses de algún 

jefe político. Ello lo demuestra su participac16n directa 

en lea constantes luchas que se suscitaron. 

En cuanto a la conaol1daci6n del Estado, duran­

te la primera mitad del siglo, fue materialmente imposi-­

ble. La pugna entre intereses económicos y políticos, et! 

quetados en centralistas y federalistas no lo permitían, 

La diferencia di proyectos y la lucha por la h~ 

gemonia, no se debió al origen diferenciado de estos gru­

pos sino que eran provocados por interises relacionados -

con el dominio territorial y el desarrollo del comercio -

que cada una de las fracciones dominantes había determin! 

do. Uno de los ejemplos de la dominaci6n regional se ob-­

serva en el control ejercido por la logia escocesa damin! 

dora del eje comercial México-Veracruz, que desde la col~ 

nia se había constituido en el corredor económico más im­

portante representando as! mismo, el lugar de control de­

las importaciones y exportaciones y de donde sacaba el E~ 

. tado el cobro del impuesto que lo mantenía. 

Ahora bien, la regionalización heredada en mu-­

cho influía para la consolidación de la nación mexicana.­

La mayoría de los estados tenían su propia concepto de s~ 

beran!a, que significaba la eutogestión absoluta. fue no­

tarla esta actitud de rechazo cuando el Estado qulzo imp~ 

ner algún impuesto que fuera expresamente pare el gobier­

no central. 

Se concluye que el Estado como tal solamente t~ 

n!a control sobre su propia sede; su poder más allá de la 

·-ciudad de México era meramente simbólico. El control eje~ 
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cldo por federeliatea o centraliatea en lee provincias, 

determinaba el t6rmino de "soberanía•. ~xieten eJemplos -

de provincias como Guadelajars, Zacatecas y otros estados 

que llegaron 8 desconocer a loe gobiernos centrales¡ est~ 

dos como Vucatán, Chiapas, desde 1821 que se separaran de 

H6xico y pusieron en peligro al país mismo. 

Debido el excesivo regionalismo que privaba y a 

la ralta de control por parte del Estado determinaron en­

otroe cssos, que estados como Texas fueren absorbidos por 

Estados Uni~os. Senals Joserina Zoraida Vá~quez: •Les da~ 

liberaciones de les diputaciones provinciales y las deci­

siones de acuerdo a las condiciones en cede provincia fu~ 

ron regla, aunque se reconocía las ventajas de unirse pa­

ra las decisiones que buscaren el bienestar de le nec16n­

mediante lazos de hermandad y confederaci6n, siempre y -­

cuando no interfirieren en la soberanía de cada Estado• -

(8). 

El orden político y econ6m1co se conjugaban 

pues, pera le permanente regionelizaci6n del país. En ge­

neral lea divergencies intercleaistas eren consecuencia -

de la colonización espanole. Entre espaftoles, descenden-­

ciaa tradicionales y criollos, enquistados ambos en rP-­

gionea cuya riqueza variaba¡ entre aquellos distinguidos­

co•o clase hacenderia conee~vedora.cuyae ganenciaa fáci-­

lea eran obtenidas del capital parasitarios destinados a­

la usura (9) y fieles seguidorea del gobierno i•perial¡ y 

aquellos que perteneciendo a la misma·clese social ae de­

dicaban a la producci6n, el •onopollo da la co•erc1el1za­

ci6n destinada a loe i•bltoa externo a interno. 

8.- Daniel Coaio Villeges (Coordinador) HISTORIA GENE 
RAL DE HEXICO, TOMO 2 p. 748 

9~- Hector D{ez Pole~ca, FDRHACIDN REGIONAL V BURGUE~ 

SIA AGRARIA EN HEXICD. p. 46 
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El problema frecuente· durante la primera mitad -

del sigla XIX fue le falta de cansolidaci6n de inatitucia­

nes que rigieran la vide nacional. Le luchm entre freucio­

nes imposibilitaban su estructure y mientras no.hubiera un 

grupo o fracc~6n triunfante en la di~~cci6n del Estado no­

ee ría posible lograr avances al respecto~ Uno de los inte~ 

tos._ más .-serios y que se veía· con cierta resistencia pera­

que al fin momentáneamente triunf6 fue l~ aceptaci6n de la 

Constituci6n de 182h de tipo federalista. Se crey6 por un­

momento que le pez deseada habla llegado. Sin embargo aÍ -

poco tiempo frscss6 porque el poder oligárquico regional -

se neg6 e respaldar el gobierno central. 

Se impusieran les divergencias entre proye~tos -

eco~6micas y pol1ticos, entre aquel que pugnaba par el de­

sarrollo interna del pe!s besado este, en le producci6n -­

tradicional y el proyecta liberal que pretendía ligar al -

pala ~on el exterior como productor de materia prima. 

Ea importante senslar que aGn con la delimitsc16n 

de ambos proyectos ni uno ni otro se podían llevar a ceba -

en toda su extensi6n pues la estructure econ6mica dominante 

hab!a quedada devastada por la guerra de independencia. AG­

nado a la crisis minera y de le agricultura la incipiente -

infraestructura carreteril se mantuvo durante el period~ de 

1821-1860, y el transporte u~ilizado ne vari6 básicamente -

del colonial. (13). 

A parte de las obstáculos infraestructurales nin­

gún proyecta pudo tener vigencia durante los primeraa cin-­

cuenta aftas por las constantes asanedea y golpea de Estado. 

10.- C. Cardosa ap· cit. p. 1.9B 
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La carencia de un ej¡rcita leal que na se dejare vender-­

al mejor pastar por la falte de recursos del gobierno pe­

ra mantenerlo, loa cambios de banda constantes según con­

viniera a loe intereses pers~nales: en s! por le falta -­

de control político no se constituis la naci6n mexicana. 

En los dos primeros tercios del.siglo XIX más -

de cincuenta administraciones trataron de dirigir loe e-­

suntoe públicos del peía (11). Este fen6meno no solo se -

'reflej6 en el centro sino tambl~n en los estados de pro-­

vincie; en Guenejuato por ejemplo, de 1'835 a 1846 hubo d~ 

ce gobernadoree, en promedio cada·uno dur6 un año (12). 

Durante la segunde mitad del siglo, en el peri~ 

do de 1854-1880, se distinguieron dos ~eses les cuales -

ven e dar como resultado la consolidec16n del Estado y -­

del ps!s en el contexto capitalista internacional. La.pr! 

mera de ~ates fases se puede de~cribir como un.período de 

crisis dentro del proceso de transición típico de un modo 

.de producci6n aemicolonial el capitalismo, pero sin dire~ 

ci6n hegem6nice. 

En gran medida la construcci6n del Eatedo-Ne--­

ci6n, se vi6 influenciado por las presiones externas ~ -­

principalmente por los grupos que veían le circunstencia­

hiet6rica de lograr le ineerci6n del desarrollo nscionel­

en lo estructura del capitalismo mundial. El logro de es­

ta mete estebe condicionada por le consolidación de une -

fracción hegemónica, capaz de reorganizar bajo su control 

loe centros de producción internos, dedicados e le explo~ 

tec16n. 

11.-

12.-

Juan Felipe Leal. LA BURGUESIA V EL ESTADO MEXICANO 
p. 65 

Eduardo Salceda, GUANAJUATO, CERROS Y BAJIOS TESTI­
GOS DE LA HISTllffIA P. 147 
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Le transici6n de una producci6n regional a una -

-exportadora trajo le necesidad de una transformec16n r~di­

cal de lea fo~maa de prop1~dad. Se requería; en·prlmerilu­

garr dedicar toda le tierra ociase a le producci6n de }e -

mate~ia prime para el mercado externo y·por otTa parte ta~ 

bi&n se requería cambia~ las formas de dominac16n ldeol6g! 

ca. 

51 algo facilitó la transformaci6n de las carac­

terísticas econ6mices a partir de la mitad del siglo XIX -

fue la alianza de les cmrporacianea· privilegiadas, olvid&~ 

dese por un momento de ideologías contrarias e intereaes-­

coNtrapuestos. La primera acci6n de esta coalición fue la­

instauración de un Estado conciliador que garantizara la -

libertad de comercio y que creara las condiciones product! 

vas adecuadas. 

La llegada de un presidente liberal como lo fue-

__ Ignacio Comonfort facilitó con la Ley Lerdo o Ley de UesJ­

mortización, le circulación de una gran parte del capital­

amortlzado, s coste incluso de una poderosa instituci6n C!!, 

mo lo ere la iglesia. Se puede afirmar que la refo~ma 11-

be~al significó desde el punto de vista econ6mico el reor­

denamiento profundo de las estructuras del pa!s para ade-­

cuarlo a las necesidades. 

51 bien es cierto, que durante toda la época vi­

rreinal el pa1s se caracterizó por una constante acumuln-­

ción originaria de capital, no es menos cierto que durante 

la época de Reforma, esta acumulación se ahondó, pero con­

fines de consolidar e México en e1 capitalismo. A diferen­

cie de la época virreynsl en la que la apropiación de re-­

cursos estaba erifocada e un simple enclav~ colonial, la -­

reacu~ulac16n originaria durante la Reforma se enfocó he-­

ele una integración en condiciones se•icoloniales, a las -
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potencias extranjerae. 

A partir de la Reforma iniciada desde 1854 ·e incl!!, 

so todo el porf1r1smo, le política seguida par Lerdo, Ju&rez 

v Porfirio Díaz represent6 un intento drástico por lograr el 

el desarrollo del capitali~mo y de la conaolldac16n de un go 

bierno fuerte y centralizado (-13); ea decir par la concentr!, 

c16n del poder en manos del ejecutivo. 

El Estado ideal concebido por los liberales, era -

un conjunto de instituciones que defendiera la libertad ind! 

vidual en todos sus aspectosi pero principalmente en el ca-: 

mercio (14). La esencia de la Reforma pretend1a crear una g~ 

neraci6n de pe~uenos propietarios que ampliaran las clasea -

medias (15)¡ sin embargo, el logro· de este objetivo se v16 -

truncada porque la desamortización de los bienes del clera,­

particularmente tierras ociosas ayud6 en mucho a reproducir­

el latifundismo~ 

La Reforme tuvo varias consecuencias, entre ellos 

podemos darnos cuenta del desplazamiento del clero corno el~ 

se terrateniente, pero también es trascendente que la Ley -

de desamartizeci6n aceler6 el proceso de des1ntegrac16n del 

esquema tradicional de propiedad. Este rompimiento di6 pau­

ta a que se fortaleciera una •ano de obra barata, que en m~ 

ches ocasiones m&s que originar la expansi6n obrera volvi6-

al indígena pe6n de au propia tierra. 

Es evidente que una de las principales preocupa-­

cianea del gobiErno liberal era l~ madernizaclon de la in-­

traeatructure carreteril. La falta de le integreci6n de un 

1.3.-

14.-

15.-

J. F. Leal op. cit. p. 8 

Ide111 

Ciro Cardoao op. clt. p. 20 
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mercado interno v le dificultad para tranaparter la mata­

rla prima, constituían un serio obst6culo para la ejecu-~ 

ción de un proyecto. La conaolidaci6n de la fracción lib~ 

ral-despu~s de la segunda mitad del ~iglo XIX, permitió -

el inicio de la modernización en loa caminos y carreteras 

sin embargo, hubo constantes recesos debido a las revuel­

tas derivadas por la lucha entre fracciones. 

Lerdo, Ju6rez v Porfirio Diaz, bien sabían qu~­

para la consecución del objetivo de integrar a México al­

capitali~mo mundial tenía que darse un cambio en doa sen­

tidosi polltico e infraestructural. En muchas regiones -­

se conservaban catacter{aticas coloniales y con un marca­

do atraso, y la única manera de integrar un mercado inte~ 

no era la extensión de la ir.fraestru~tura de 

cianea. 

comunica-

El período de 1857-1900 se distinguió por dos -

aspectos: por la descomposición de las estructuras colo-­

niales y por la instauración de gobiernos que sab!an de -

la necesidad de un gobierno fuerte. La derrota de Haximi­

liano y la posterior .llegada de Porfirio D1az consolida-­

ron un nuevo orden social, en ~l que la paz porfiriana 

iniciaría un repunte en la modernización del pata. 

Entre 1877 y 1884 el gobierno porfirista invir­

ti6 de 130 mil ·a 270 mil pesos por concepto de reparscio- .­

nes, nuevas construcciones ferrocarrileras en el ps!s 

(16), la diferencia del sistema de comunicación anterior, 

fue revelador, en 7 aftas los ferrocarriles se incrementa­

ron •6s que en varios siglos de dominaci6n espaftola. Cabe 

aclarar que esta expansión no la llevó a cabo directamen• 

te el gobierno de D1az, sino a travea de concesiones s -­

compaft!as extranjeras para realizar las obras permitiendo 

16.- John H. c. Gp. cit; p. 25 
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todo tipa ~e abu1aa y de eprapieclanee ilagelee de l~ ti~ 

rra •. 

El incrementa en las v!ae de camunicec16n fue 

e final de cuentes le cansalideci6n d~l suena liberal, de 

inclu!r e México en el capitalismo mundial, como praduc-­

tar y exportador de la meterla prima. 

le integración de M6xica a le ecanam!e interna­

cional, principalmente hacia Eetedae Unidae, tenia como -

candici6n le ampliación de la estructure de camunicecio-­

nee, par eso a partir de 18?7 se inicie un gran intento -

de unir las regiones en que estaba dividida el pa{a. 

En reaumen, hubo de eer necesaria que se dieren 

veries revoluciones burguesas pare que se impusiera une -

fracción que mediante la aplicación de eu proyecta de de­

sarrolla, intentara la unificación regional y de un mere~ 

do interna apegado el capitalismo internacional. 
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El bajío como se sabe fué un importante epicentro iJ!!. 

pulsar del movimiento independiente. En el tipo de produc-­

ci6n fué donde más repercutió la guerra, particularmente en 

haciendas y ranchos de la zona, que recibieron un fuerte iJ!!. 

pacto y sufrieron un sacudimiento socioeconómico de manera­

tol que cuando se termina la guerra, entran a la vida inde­

pendiente sumamente debilitados. 

El movimiento independiente repercutió en la minerí~ 

y la agricultura a corto ~ largo plazo. Durante la fase bé-

1 ica las minas fueron saquedas y frecuentemell48 inundadds -

por la lluvia. Estos hechos repercutieron en· la economí~ de­

bido a que la mineria hasta ese momento se habla constitui 

do como la actividad m~s productiva para la metr6poli. Por 

otra parte el movimiento independiente repercutió sobre el 

sector agr!cola. Durante la fase bélica las zonas agrícolas 

del Bajio, Puebla, Morelos fueron alternativamente atacadas 

por redllstas e insurgentes.( Ver cuadro 4 ) 

Tanto la mineria como la agricultura se vieron inte­

rrumpidas por dos aspectos: la escasez de mano de obra y 

los ataques constdntes. Estas interrrupciones provocarían -

en algunas regiones, un quebrantamiento de las formas de -­

producci6n tradicional as! como una intensificación de la -

búsqueda de fuentes de riqueza, derivados de la explotación 

de nuevas áreas de producción. 

Según Sergio de la Pe"• las causas que determ1naron­

la revolución de independencia fueron dos: un v~c1o en el -
poder hispano (1S08 Napoleón Bonaparte conquista a Espd~d)-
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Cuadro NQ 4 

PRODUCCION DE PLATA 1801-1880 

(KILOGRAMOS) 

PERIODO PRODUCCION PRODUCCION PORCENTAJE 
MUNDIAL DE MEXICO. DE LA PfiO-

DUCCION DE 
MEXICO. 

1801-1810 8941500 5536000 61.94 

1811-1820 5407700 3120000 57.69 

1621-1830 4605600 2648000 57.49 

1831-1840 5964500 3309900 55.49 

1841-1850 '"7804150 4203100 53.Blf 

1851-1860 . '8965490 4569500 50.98 

1861-1870 12201000 4969500 40.49 

1871-1880 '.22118335 5831109 25.90 

FUENTE: GENARO'::GONZALEZ FiEVNA.-kIQUEZA MINEkA V YACIMIENTOS 
HINERAtES 'nE;':HEXICO, BANCO DE MEXICD s, A, Ja EDI-­
CICN 1956 p.'p. 96 

CIFiO CAkDOSO (COOr<OINADOk) HEXICO EN EL SIGLO XIX -
(1821-1910). 

• Obsérvese como durante el periodo de 1811 a 1840, -

la producción de plata disminuyó, por la situación• 

política del país. 
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y por otro lado 111 presi6n externit ( 17') .El derrumbe del O!,­

den sn Espafla y el violenta empuje can Francia e Inglate-­

rra que reclamaban la hegemania mundial trajeron can el --­

tiempo, la transformación ideol6gica del criollo y del mes-·­

tizo. Estos fueran creando sus propios intereses y la lucha 

de independenciit fué el intento por le liberación económica 

y pol1ticr:i. 

Uno de los mayores aspectos de irritación, durante -

la colonia había sido le restricción al comercio exterior -

11 111 minería y a le agricultura de exportaci6n así como al cg, 

mercio a niveles ultramitrinos. El comercio y la· producci6n­

hab!an sido monopolizados par el esp11ñol peninsular, la gu~ 

rra de independenci11 fue la culminación para las masas crig 

llas y mestizas del ideal liberal y de 111s ventajas econ6m.!, 

c11s de su independencia. la supresión dela dominación entre 

el México coloni11l y España diá pauta a la extensión del C.E, 

mercio D nivel mundial y e le supresión del exclusivismo 

con puertas y aduanas españolas. 

Al término de la guerra de independencia la gradual­

reconstrucción de lit fuente productiva, se orient6 en pr1-­

mer luger a lo satisfacci6n de las demandas locales y regi.E, 

nales, y solo en segundo lugar ala producción de biene~ de -

dem11nda nacionales. 

la guerra de independencia trdjO considerables desa­

justes principalmente• 111 minería que se viá impedida de la 

extracción de minerales preciosos, por la destrucción y la 

inundación de un gran número de minws de Zacatecas y Guana­

juato. le venta de derechos y conc es tones de explotación de 

minas por mineros mexicanas que se encontrdron incapacita-

17 .- Sergio de 111 Pel'la Op. cit. p. 77 
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des para seguir produciendo al término de la colonia, fue uno­
de los resultados más cotidianos. 

La incapacidad del capital tradicional para seguir d.!, 

sarrollando la actividad productiva apegada a la minería dió -
como pauta lo búsqueda de nuevas alternativas, no precisamente 
e~focadae hacia un nueva tipo de producción, sino que buscó -­
volver a la producci6n tradicional para mantener las altos in­
gresos mediante la explotación de la tierra. 

El cambio de inversión de capitales de la minería ha­
cia la agricultura, en poco incidió en el nivel de desarrollo­
tecnológico; la permanencia de las relaciones de producción -­
semi-feudal siguieran vigentes v por otra lado, la producción­
de autocan·aumo permaneció coma práctica. tradicional. Uno de -­
loa factores que más ayudaron a la conservación de este status 
fue la carencia de carreteras. En 1821, México, poseía tan so­
lo tres caminos que pudieran llamarse carreteras (:ta ) • En ge­
neral las mercanc!as eran transportadas en lomo de burros, a 
través de veredas. 

Na obstante las condiciones infraestructurales, las -
definiciones de las fracciones enfrentadas par el poder polít! 
co, diferlan en cuanto al proyeéto de nación. Tanto en el ámb! 
ta económico como el ideológico se enfrascaran en una lucha: 

El liberalismo que pugnaba por la división internaci,g, 
nal del trabajo y asignaba a México, (como país rico en produE 
toe agrlcolae y minerales) el papel de exportador de bienes -
materiales. El segundo, conservador cuyo representante Lucae 
Alaman propuso un modelo de desarrollo nacional, basado pri-­
mordialmente en la industria textil, sin olvidar el es~!mulo -
a la agricultura y la minería v cuya finalidad era la crea--

18 .- J.r. Leal op. cit. p. 57 
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ci6n de un mercada n1tciondl (19. ) • Como se observará en am­

bos proyectos la 11gricultura y ia minerÍ1t representaban una 

fuente importante ·de ingreso para el Estado, por concepto -

de impuestos. 

Es trascendente recalcar que en los dos proyectos de 

desarrollo h1tbÍa un 1tspecto de sum1t importancia p1tra su de­

senvolvimiento: el tipo de industri1t que podí1tn d~sarrollar 

Los f1tctores que determin1tban el tipo de desarrollo que p~~ 

tendían, era lit facilidad para obtener la m11teria prima na­

cional o importaca, el f1tctor geográfico y el tecnológico. 

Siendo, pues, determinante el tipo de industria fac­

tible a explotar, el desarrollo fdbril se polarizó en diveL 

s1ts regiones del país; en la costa y en las ciudades con u­

na mayor infraestructura económica y mayor proximidad a los 

mercados. Lit mayor pr~ctica productiva fue 111 textil; en Mi_ 

xico, Veracruz, Querétaro, Puebla y Jalisco, fue donde más­

se desarrolló. 

En la mesa central y del norte la producción más 

pr1tcticada fue la agricultura y la minería. Este tipo de 

producción siempre requirió de un bajo nivel técnico, aún -

cuando también el resultado de la producción también lo fu,g_ 

ra. Dadas las características geográficas del pais, la agri 

cultura que se practicaba en el Bajío adem•s del mercado de 

autoconsumo, abastecia 1t mercados situados fuera de lit re-­

gión. El trabajo necesaria pard la explot11ci6n de las ha--­

ciendas y ranchos la llevaban a cabo un gran número de peo­

nes acasillados que constituÍdn una mano de obrd barata. -­

Una de las facilidades, era que el centro fué la re~i6n más 

habitadd. La minería fue una de las explotaciones que más -

19 .- C. Cardoso op. cit. .p. 120. 
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necesitaran de la agricultura, pera también de otros produ~ 

tos de subsistencia. En Le6n, por ejemplo, la artesanía da­

ta desde el sigla XVIII d~bida a que fue un centro de paso­

del comercia can el resta de la Rep6blica (2~ ). Le6n res-­

pandi6 a la vital necesidad de las centras mineras, de cui­

dar el tr~fico de la platd, pera también del abastecimiento 

de alimentas, vestidos; sin embargo el hecho de que Le6n se 

haya convertida en un centra comercial, na quiere decir que 

también fuer~ un centro menufecturero de gren importancia. 

Le6n durante el siglo XIX mantuvo una estructµra pr~ 

capitalista par ·el predominio aplastante del sector agrico­

la. La expl1caci6n es que se encontraba en el círculo de -

hegemonía de la clase conservadora: hacendddOs y rancheras­

que mantuvieron la form& de praducc16n apegados a la pradu~ 

ci6n trddicional. 

La dpdrici6n ael desarrollo de ld industria en Le6n­

estuvo enmarcado en la lucha canstdnte de liberales y con­

servadores, par imponer su proyecta de desarrolla. 

El primer intenta por desarrollar una industria en -

la ciudad de León, fue producto del proyecto de Lucas Ala-­

mán y su Banca de Avío en 1830. En el Diccionario Ilustrada 

de Guanajuato de 1975 se le rinde un homenaje por haber si­

do quien orient6 la industria en el Estada, principalment~­

en ~l Cdmpo, por l~s primeras f dbricas de hilados y tejidos 

(21 ). La. aceptación del proyecto de Alamán mucho tuvo que­

ver con las condiciones de la acumulaci6n del capital, en 

el área estrat~g1~a de producción; es decir, de las candi--

20 .- Marla Margarita Celleja Pineda y otros. U~!OAD 00-­

MESTICA v· ORGANIZACION DEL TRABAJO DE LA INDUSTRIA -

OEL CALZADO EN LEON, GTO. .p. 31 

21.- M.M. Calleja y otros º2· cit. p. 10 
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cianea f!sicHs de la minería y lu agricultura. Es evidente­

que al ser Lucas Alam~s hija de dueRos de mines en Guanaju~ 

ta y perteneciente a une de las famil~as més tradicianalme~ 

te conservadoras y terratenientes de la región, buscaron a­

daptar nuevas áreas de cultiva al proyecto de desarrolla 

textil. 

Al ester dividido el país en regiones, se vi6 le pa­

sibilidad de abastecer de prendes a la regi6n, la cual con~ 

tituy6, según crea, una forme de rehabilitar la acumulación 

de capital perdido par las constantes guerr6s, pera por a-­

tra lada fue un intento par detener le expansión comercial­

de loa textiles producidos en el corredor México, Puebla, -

Veracruz. Para demostrar esto es ilustrativo conocer la hi~ 

toria de la industria textil en Léon. 

En parte por la amistad can Alam6n y par otra par la 

faéilidad para obtener, la materia prima, el intenta más 

clara por industrializar a la ciudad de Léan en el siglo 

XIX, fue llevada e cabo par Dan Julián de Obregón y G6mez -

Palea ( 22) a quien se le conoce cama el padre de la indus­

tria local (23· ). Este personaje, miembro de la clase can-­

servadora, siguiendo el consejo de Alemin crela que la base 
. . 

del desarrollo del pala estaba en le explotación de la in--

dustria textil, por la que sabiendo que la ciudad de Puebla 

era la pionera en este ramo, el 5 de noviembre de 1837 man­

dó traer artesanas poblanos en las éreas de tejido, zapate­

r!a y herrería para que enseRaren a las leoneses (24 ). A -

22 .-

23 .-

24. -

PERIODICO JUVENTUD BIZARRA (Edición Especial) Le6n,­

Gta., febrera de 1970 .p.1 

EL SOL (Revista especial, núm. especial dedicada a -

la ciudad de León can motiva de sus f iest8S de cent~ 
naria, Le6n, Gta., aRo 1930 

El Sal ap. cit. p. 4 

p. 4 
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partir de este momento Dbreg6n fomentó la cría del gusano -

de seda y el desarrolla de talleres de hilados y tejidos, -

dando paute a que León se convirtier~ no en und ciuddd in-­

dustrial, sino en un centra de artesanía domiciliaria. 

Le materializaci6n del proyecto de Lucas Alamán, en­

Léon de le industrie textil, se debi6 coma ya la habÍd me~ 

clonada al fracaso que representaban la explotac16n min~ra. 

La minería fue la primera en resentir las efectos de ld gU!!,· 

rra de independencia pues las principales_ min~s de Guanaju~ 

ta y Zacatecas fueron acupadas par insurgentes y realistas­

Don Julián de Obreg6n que por mucha tiempo había exploteda­

hs ricas minas del Catorce ( 25) después de la lucha par -

ld independencia tuvo que abandonar la que su hermana el -­

presbítero Epifanio de Obreg6n llamaba, loa negaci?s de ca­

se. 

El traspasa de las minas de.Catorce a Dan Agustín, 

Antonia Cande de Valenciana y a su Padre Ignacio ( 26 ) , -­

por Dan Julián de Dbreg6n fue un intenta par lograr el as­

censo econ6mica perdido de las clases conservadoras. El -

interés par la nueve industria a León, estuvo ligada a la 

gran cantidad de tierras que pose{a. Según el historiador­

J. Jesús frausto, Juliwn de Obreg6n, poseía las ranchos de 

Comanjilla, Duarte y Cuitzea de los Naranjos (Abasolo) en 

donde se dedicó a la producción de la mora y la explota--­

ci6n del gusano de seda para la industria textil. 

En Le6n, la industria textil para 1830 se enfoca a­

la fabricaci6n de cacambre y t~jidos de la~a y algod6n y -

en particular la rebocerla. (Cabe hdcer la aclaración de -

25 .- J. BiZ11rra op. cit. 'P• 1 

26 .- l:lem 
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que la rebocer!a fue la actividad textil más antiguo v• que 

data desde cincuenta aMos después de la fundaci6n de la c1!!, 

dad en 1576) ( 27 ) • La industria textil para 1837 incre-­

ment6 la producci6n en gran escala, ga para 1630 se trans-­

portaba de Veracruz 5000 cargas (transportación en mulas) -

anuales, y se ocupaban 4000 personas; para 1839 se utiliza­

ban 50 000 cargas ocupando un promedio de 16,000 personas -
( 28 ) • 

Es evidente que la explataci6n de la industria tex­

til na trajo consiga la industr1alizaci6n deseada. Marcial­

Pacheca ~uzmán nos dice que la mayar parte de la pablación­

leanesa en 1842 se dedicaba a trabajas de agricultura en -

muchas huertas frutales y de hortaliza (29 ). 

El desenvolvimiento de las actividades textil, he-­

rrería, carpinter!~ y zapatería fueran de arden artesanal -

debido a que el radia de expansión capitalistd se encontra­

ba limitada por la perm•nencia general de lo estructura pr~ 

capitalista; es decir, que el sector rural er• y sigqiÓ --­

siendo dur~nte toda el sigla XIX predominante. 

L• altuaci6n geogr~fica y la dominación de las fra~ 

cianea libera~ea y ca~servadaras dividlan al país en gran -

cantidad de zan•s aisladas y en su mayaría la ~raducci6n 

era de autaconsuma, can muy escasa comercio interior. 

La industria textil así cama otras actividades pro­

ductivas se vieran limitadas par la f•lta de merc•da inter­

na as! cama por el contrabando ( 30 ) • Era evidente que mie!!, 

21.- El Sol op. cit. p.p. 7 

;m,.- ~ . 

29.- HISTORIOGRAFICA LEONESA (E-I-4)8IBLIOTECA DEL ARCHl­

VO HISTORICO HU~ICIPAL . p. 39 

30 .- Ciro C•rdosa ap. cit. p. 159 
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tras no hubiera una revaluci6n en las transportes, la unifi 

caci6n del mercada interna serla imposible, as! cama el --­

tránsito de la praducci6n artesdnal a la industrial. 

Hacia ./845 en México habia 52 f~bricas textiles -

can 113,813 husos manejadas por 5,000 obreros, para 1,855 -

había 8 fábricas de papel, 56 de hilados y tejidas movidas­

par maquinaria que producían 870 mil piezas de manta al ano 
( 31 )¡ sin embargo el mayar número de fábricas se encontra­

ba en Puebla can 21; Jalisco con 10; Distrito federal can -

8; 2 en Duranga y 5 en Veracruz. La concentraci6n producti­

va en pacas familias extrdnjeras y las zonas en que se ubi­

caban d16 cama origen la industrializaci6n r~pida de unas -

Estadas y el atrasa de otros~ 

La dependencia hacia la agricultura, de loe estadas 

en donde se producía en infimK escala otro tipa de praduc-­

ción facilitó la aparic16n de una clase burguesa comercial­

que aprovechó la industria domiciliaria coma media de acel!!,. 

ración del proceso de acumulaci6n del caP.ital. 

En León nas damas cuenta se formó una cldse terrat!!,. 

niente comercial que a base de la explotación de ~rtesanos­

a domicilia, va a enriquecerse aumentanta su capital. El d~ 

censo de esta clase y su monopolio de la industria damici-­

liaria trajo consiga un gran control comeTCidl y financiera 

que vino a retras•r aún más el paso de la artesanla a la i~ 

dustria. 

El crecimiento artesanal y comercial a través del -

siglo XIX, principalmente en la década de los 70's convir-­

t16 d Le6n en un centro de exposiciones permanentes; por -

ejemplo las hubo en 1876, 1877, 1880, 1886 en donde se apr~ 

31.- Gast6n García Cantú ap. cit. p. 22 
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chban ltts uteaanhs 11 nivel lOCl5l V regional ( 32). 111 nec!_ 
aid11d de ampliaci6n de las áreas productivas fué vital de tal 
manera que par11 1877 se abri6 la primera fábrica de hilados­
V tejidos "La Americana" por los seMores Idelfonso Portillo -
y .;icrge Heyser ( 33 ) • 

Como se verá, la industria textil tuvo su 11uge en -~ 

Le6n a finales del siglo XIX,; sin embargo este desarrollo -
na demuestra de ninguna manera que Le6n hayd cambiado sus e~ 
tructur11s de producción. Existen evidencias de que la Fábrica 
"La Americana• fué un centra de concentración de la produc-­
ci6n domiciliaria. Por otra parte el desarrolla OP. la indus­
tria textil conjuntamente can la agricultura eran explotadas 
rudimentariamente de ahí que se pueda concluir que estas ac­
tividades, par su producci6n manual, constituyeran una fuen­
te de acumulac16n mas no de trañsformacián radical hacia el 
maado de praducci6n capitglista. 

Alfonso Luis Velazco en su libro Geografía v Estad!~ 
tica de la República Mexicana, nos dice que para fines del -
siglo XIX (1890), en León existla una fábrica de hilados de 
algad6n movida par vapor, un taller mecánica para la cans-­
trucci6n de mueble y carraceria fina, habla cuatro malinas -
de trigo ae1 coma 634 fábricas de tejidos de algodón en las­
que habla 666 telares y se ocupaban 4,000 personas ( ~). -­
(Cabe hacer la •clarac16n de que la· baja de personas en la 
acupac16n se debió • problem•s de 1ndole natural, como las -
~pidemias y las inundaciones frecuentes). Entre otras acti­
vidades que se desarrollaron era la talabarteria que ocupaba 
a 290 personas; una tenerla, nueve alfarerías, siete fmbri--

32 .- WIGBERTO JIHENEZ MORENO-CIUDAD DE LEON (Sobregiro e!, 

pecial del tomo VIII de la Enciclopedia de México, -
1,924) p. 14 

33 .- Idem p. 12 
34 .- REVISTA DE LA CAHARA DE LA INDUSTRIA DEL CALZADO DEL 

ESTADO DE GUANAJUATO, Julio-Agosto 1962 p. 13 
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cas de p6lvara y dos fideos. 

A6n cuando para 1894 se abre la f'brica "La Esperanza" 

y para 1898 lis fábric11 de Ricardo Mantea de Oca ( .:35), estas -
tenían por característica.modas de producción artesanal, por-­

que si bien, tenían algunos husos la m11yor parte de su produc­

ci6n, se le concentraba en la industria domiciliaria. Una de -

las razones por la cual estas f~bricas na podían traspasar -­
el u~bral de la producci6n manual tradicional, se debi6 a~. -
dificultdd que habla para conseguir la.maquinaria moderna y p~ 

ra hacerla llegar a su destina, par los malos caminos y el ti­

po de transportaci6n que habla en el pais. En Le6n, par ejem-­
pla, hizo su aparición ld diligencia h•Sta 1864 (36 ). 

El hecha de que en León se haya generalizada la indus­

tria domiciliaria y haya seguido siendo, a finbles del sigl~ -
XIX el "Granera de México n, la transform6 en una ciudad comer­

cialmente importante. A parte de la producción textil se envi~ 

b11n a Ouranga, Chihuahua, Villa Lerdo, Zacatecas, cereales, -­
manteca y algunas otras productos. Una de las influencias par­
las CUdles para fines del sigla XIX se extendió el comercio 

leonés, fue la canstrucc16n del Ferrocarril del Centro, par -­
campanlas norteamericanas que buscaran, m~s que nada, la mate­

ria prima que en los Estadas Unidos o na se producla suficien­

temente a era más barata importada. 

Se puede decir que cada casa de Le·6n era un taller. 

Una de los factores que fac11it6 esta expans16n de la indua--­
tria textil fue la mano de obra femenina ya que para fines del 

35 .- Wlgberto Jiménez Morena, ap. cit •. p. B 

36 .- REVISTA DE LA CAMARA DE LA INDUSTRIA DEL CALZADO DE!. -
ESTADO DE GUANAJUATQ Julio-Agosto 1982 p. 1J 
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siglo XIX, la población mayoritaria eran mujeres, para ser -

más exactos había 4,991 más que hombres¡ es decir el 7.89% -

sobre el toh1l de la población masculina (37 ). 

Las características de León a fines del siglo XIX, -

es que seguía siendo una ciudad netamente agraria; la hacie.!1 

da seguia siendo un universa social relativamente autónomo -

( 38 ), la mayoría de los 60,468 habitantes seguian apegadas­

ª las labores del campo. Mientras las mujeres trabajaban en 

el hogar en la elaboración de prendas, los hombres eran jor­

naleras y se desp!czaban al campa. 

Las características más frecuentes de las clases a-­

ristocréticas fue su apego al campo y su pericia para el C.!?, 

mercio. Sin embarga una de las pPácticas más usuales era el­

enriquecimienta a través de la usura ( 39 ) • En general na -­

era el hacendada quien realizaba la comercialización de las 

cosechas, existían grupas mercantiles que fungian coma inte~ 

mediorios en la distribución y colacaci6n de los productos -

en los mercadas nacionales. 

El f enómena de intermediarismo diÓ pauta a que la -­

.fracción dominante, a fines del siglo XIX, que controlaba el 

comercia del producto agricala, así coma el abasta no agríe!?, 

la, se convirtiera en una clase dedicada a la usura y a tra­

vés de presiones monetarias ejerciera un control sobre la -­

fracción hacendaria. Al respecta en el periódica Puebla Cat6 

lica de León se dec1a •Repita y repetiré siempre que el ene­

migo más formidable de nuestra industria es el agiotista lCg 

ma redimir a nuestras industriales del usurero? ( 40 ) • Estas 

37 .-

38 .-

Merla Margarita Calleja P. y atrae op. cit. 

Héctar Dlaz Palanca ap. cit. p. 45 

38.- !.dl!lll p. 16 

p. 33 

40.- El Pueblo Católico de León, Semanal No.7-18-11-1894 
Ai'lo XII 
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denuncias que se hacían constantemente pueden medir el alean. 

ce de las presiones que ejerc!a la clase hacendaria-comer-~­

c~al-usurera, a trav~s de los pr~stamos. En este mismo peri! 

dico se delataba que en los bancos abiertos por particul~res 

se cobraban intereses tan altas, algo asi coma el 33% men--­
sual (in ) • 

Para fines del siglo XIX, se había extendida a Lehn­

la participación del Estado en la economía, sin embargo, es-­

ta participación era considerada cama alga nefasto por el -­

c lera y la saciedad conservadora leonesa. El periódica Pue-­

bla Católico de Le6n afirmaba: "El Estada na ha de hacer to­

da, probada.esté que su tutela es ruinosa" C 42 ), El rechazo 

a la participación del Estada en la economía, y la canaolid~ 

ci6n de una clase comercial usurera produjo un~ importante -

transferencia de riqueza, hacia el capital usurera, que en-­

carnaban muchas de las veces, corporaciones eclesiésticas -

C 43 ), Baja estas circunstancias la· circulación de las ha--­

ciendas sufrieron constantes embargas y las hacendados, en -

constante presión se velan obligados a vender a rematar sus­

propiedades. 

El poderlo de la clase camercial-hacendaria permitió 

determinar cuéles serian las procesos·de desarrollo local; -

es decir, les facult6 determinar las procesos de prodccci6n­

más convenientes para el tipo de comercia que ellas practics 

ban;por otra parte este dominio ecan6mico les permitió ocu-­

par posiciones dentro de la estructura política. Como dice -

Radolfo Stavenchagen: "Entre ellas se reclutaba a cierto ti­

pa de funcionarios públicos que desempeftaban un papel impor­

tante en la dinémica pol!tica del pais• (44 ) • 

41 .-

42 .-

43 .-

44 .-

.I..E1E.m.. 
I dem -
Héctor Diaz Palanca op. cit. 

Idem p. 16 

p. 41 
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IDEOLOGIA V DOHINACION 

Le misma si tuaci6n econ6mico-eocial d·e le colonia fue den. 

do pauta e le acumuleci6n de rencores hacia laé fracciones do­

minantes. Por una parte la eitueci6n de la poblac16n ind!gena­

cuya característica fue la explotaci6n y el mal trato, y por -

otra parte la aparición de una nueva fracci6n que buscaba imp~ 

ner nuevas .estructures econ6micee, fueron una corribinaci6n deci 

siva para le futura permanencia del tipo·de producc16n colo--­

nial. 

La Revoluci6n de Independencia, no sólo fue coneecuencia­

de le lucha por la autonomía de México. También fue la manife.!!, 

taci6n clara de grupos eubalt~rnos (t~rmino de Gramaci) que -­

buscaban romper el monopolio econimico y político, para ini--­

cier la búsqueda de nuevas víaa de desarrollo. 

Las estructures coloniales estaban f incadae en la deei--­

gualdad ecDn6mica y social; todo tipo de legialaciSn tenia co­

mo idea fundamental la dominaci6n de los ind!genaa, la sum1--­

si6n del ~riollo y del mestiz~ al poder político así como al -

dominio clerical. Sin embargo lee nuevas clases nacidas en --­

América privilegiadas con la educaci6n fueron conetituy~ndose­

en una fuerza que luchaba por participar en los asuntos públi­

cos y en la distribuci6n de la riqueza. El monopolio del come~ 

cio por parte de los peninsulares y la expansi6n de potenciea­

talee como Inglaterra y Francia fueron puntos clave para que -

esta clase buscara su propio desenvolvimiento. La guerra de i!!. 

dependencia sirvi6 como paute para dar ce~ida e estos impulsos 

de autonomla, pero también destac6 que no era el clero en su -

totalidad quien poee!a el •onopolio de la riqueza. Dentro de -

la lnetituci6n eclesiástica exist!an diversos status: alto el~ 

ro, clero rico, medio y pobre. Por otra parte evidenci6 que P!. 

re el aiglo XIX heb!a ido coneolid~ndoae una nueva frecci6n -­
cla.rlcal que al igual que loe criollos hablan venido manifea-­

tam:fo· una conciencia diferente, y en contra de las pr6ct1cas -
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que pP.rdureiben a trc;vP.e del tiempo. Uno de los ejemplos ilustrA 
tivos ea el caso de Don Miguel Hidalgo quien perteneci6 al cle­
ro pobre y describe al alto cler~ como "cat6licos por politice; 
su dios es ~l dinero" (~5). 

El clero ere pues, un factor importante para el desarrollo 
de las fracciones dominantes. Para los conservedoree.era un in~ 
trumento de dominaci6n ideol6gica, que lee permitla mantener -­
las relaciones casi de tipo feudal; pera el proyecto liberal el 
poderlo del clero era un obstáculo para la acumuleci6n de capi­
tel por lae grandes cantidades de tierra que permenec!an ocio-­
ses, vitales estas pare la inclusi6n de México en el capitalis­
mo mundial. 

El monopolio del clero, sob~~ les tíerras era ejemplar, -­
las superficies de las perr~quias abarcaban una gran extensión, 
las más pequeHaa tenían 25 kil6metros cuadrados, mientras las -
otras sobrepasaban los 2,500 Km2 (A6). 

Después de le luche de independencia, el clero el verse l! 

bre de la presi6n espeftola se convirti6 en une instituci5n sob~ 
rana que solo reconocle la autoridad del _Pape ( 47). El poderb­
econ)mico e ideoligico le daba la fuerza necesaria.pare conver­
tirse en un poder polltico dual¡ es decir, independiente de --­
cualquier fracci5n. Este poder{~ le permitl5 dest~uir cualquier 
intento de la fracci6n liberal por imponer su proyecto a princl 
pios del siglo XIX. 

No obstante hubo intentos por romper este dominio. A per-­
tir de 1833 los liberales dieron a c~nocer les primeras leyes -

45 .- Emilio F'.Aftes u U. LA LUCHA ENTRE EL PODER CIVIL V El CLE 
· RO. p. 65 

46.- T.G. Powel Op. cit:- p. 63 

47 .- E. P6rtes Gil op. cit. . p. 70 
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de Reforme. G6mez Far!es y José M. Luis Mara, presidente y viC!!_ 
presidente respectivamente, marcaron la necesidad de la aboli­
ci6n de las privilegios de la mllicia y el clero. Se estimabe­
que lea propiedades de la iglesia ten!an un valor de 179 mill.Q. 
nea de pesos, según Mora y 300 según Alemán (4a). 

Durante ese ano se dictaron varias circulares con las que 
se pretendía someter al clero. Por ejempla, en la circular del 
6 de Junio se ordenaba a los religiosos guardar recogimiento -
y no mesclarse en cosas políticas (49) ••• el 27 de octubre se 
ordenaba el cese de loa diezmos· en toda le república. Andrés -

Quintana Roo hablaba del abuso en los púlpitos y del secreto -
de confesi6n. El clero como ere lógico, can t'ldas estas disp.o­
aiciones y declara_ciones vi6 en peligro su poderío econ6mica -
y legitimidad espiritual, y por medio de una revuelta de los -
Polkas ( Plan de Cuernavaca, 25 de mayo de 1834) hizo llegar a 
López de Santa Anna, general coriservador a Presidente. 

La fuerza de los liberales y de los conservadores depen-­
día pues en gran parte de su alianza con el clero. Este hecho­
nos explica de alguna manera el porqué de les constantes revuel-­
tas en la primera mitad del siglo XIX. El hecho de que la cla­
se conservadora tuviera el respaldo del clero, no significa -­
que no hayan tenido divergencias. Como dice P6rtea Gil acerca 
de esta época: "La historie aeftale can documentas auténticas -
que el propio gobierno conservador na podía desarrollar su la­
bor, sin tomar las medidas indispensables en contra de loa -­
bienes de la iglesia y de su poder político, pues este contl-­
nuaba siendo un lastre en le vida del pela y las gobiernos CO!!, 

aervadores, sin llegar al radicalismo de loa liberales tomaron 
les primeras providencias S'lbre los b1enes del cler"J• (so). 

48.- Serg-io de le Pel'ia r:>p. cit. p. 121 
49.- E. Portea Gil, op. cit. .p. 72 

.so. - . 1..!!fil!!.. p • 7 4 
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De los ejemplos más claros en los que se puede obser 

var que al clero no l~ importaba tanto quien estu~iera en el 

poder mientras no atentaran contra sus bienes, es lo ocurrido 

a López de Santa Anna, durante la guerra con los Estados Uni­

dos en 1846; durante esta guerra el gobierna mexicano no te-­

nía p~ra pagar al ejército, entonc~s le pidió al clero dinero 

prestado. Este por medio de los senores Patino e Irizarri hi­

potecaron al gobierno haciendas por dos millones de pesos, -~ 

los que prestaban el dinero propusieron dar un millón en num~ 

rario y otro en crédito. Cuando se necesitaba dinero en efec­

tivo ••• por otra parte condicionaron a que si en dos anos no 

se pagaba la deuda se quedar!an con las haciendas" ( .51 ). 

Otro de los aspectos que conviene resaltar, era la i~ 

fluencia que tenía el clero en el gobierno; es decir al gran­

número de funcionarios de ascendencia conservadora y muchas -

veces clerical. 

Antes de la Reforma la iglesia tenla bienes superio-­

res al ~alor de 200 millones de pesos, era una institución i~. 

mensamente rica al grado, que las autoridades eclesiales gan,! 

ban sueldos sumamente altos. El jurisconsulto Jacinto Palla-­

res expresa que en ~857 la captación del clero ascendía a 8 -

millones, los dignatarios tenían sueldos de 13íl,OOO.OO el 0-­

bispo de México, 110,000.00 el de Puebla, 110,000.00 el de -

Hichoac~n, 90,000.00 el de Jalisco, 30,000 el ~e Ourango ••• -

j~m~s funcionarios del gobierno hablan ganado 36,000.00 pe--­

aos• ( 52 ) .• 

serie 

51.-

52 .-

La primera mitad del 

de intentos por lograr 

ldem p. 75 

!!!!:.!!!. p. 83 

siglo XIX se vió envuelta en una 

una consolidación política¡ sin 
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embargo estos intentos fueron frustrados por constantes gol­

pee de.Estado y traiciones en las que eali6 siempre benefl~­

ciado el clero. Como dice Juan Felipe Leal: "El período d~ -
1821 a 1854 se le conoce como el periodo de tránsito de la -

sociedad testamental heredada de la colonia a la sociedad 

civil surgida de la Revolución de Reforma" ( 53 ) • 

Durante la segunda mitad del siglo XIX es cuando se -

nota más la definición de una clase dominante. Por coneecue.!!, 

cia también se denota una mayor conformación en el tráneito­

hacia la consolidación de un Estado-Nación. La condicibn a -

esta transformación era la consolidación de un proyecto así­

como un cambio en la propiedad de la tierra. 

El proyecto económico de loe liberales produjo marc!! 

dos cambios en MéxicÓ en una corta etapa ( 1854-1867). En -

primer lugar proclam{; reformas, jurídicas, sociales e ideol.Q. 

gicas que apuntaban hacia la instauración de un Estado de D,!t 

recho y a una sociedad civil moderna. En segundo lugar, los­

antiguos conflictos entre federalistas y centralistas, ten-­

dieron a desaparecer, para dar paso a las luchas en el inte­

rior del Estado. 

La posici6n de la iglesia, en relación con la Reforma 

era muy fuerte ideológicamente, porque la mayor parte de loe 

mexicanos la consideraba como la autoridad moral con mayor -

legitimidad a la vez que reconocía a las instituciones en 

que se sustentaba y a sus representantes. En 1855, cuando 

se inicia la Reforma, loe gobiernos liberales tuvieron gran­

des.dificultades en la expropiación de las tierras y riquezas­

del clero. La principal defensa que esgrimió fue la legitim! 

dad divina, pues había difundido la idea entre los pueblos -

de que la riqueza no era de origen personal sino de los san-

53 .- Juan Felipe Leal op. cit. p. 49 



¡ 

52 

tos ( 54 ) • "Una persona que visitó el templo de San Juan­
de los Lagos, en 1859, observó que la mayor parte de las -­
tierras en esta comunidad pertenecen a la Virgen, como re-­
sultado es que Nuestra Se~ora de San Juan es, en bienes ma­
teriales la mujer más rica del pueblo" e 515 ) • 

El regionalismo en que se ·encontraba el país le per­

mitió al clero seguir con su poderío ideológico. Esperaba -
una oportunidad para recobrar su poderío económico; esperaE 
za latente durante la guerra de Reforma, época.en la cual -
el país se encontraba en-bancarrota, situación que obligó -
a Benito Juárez a expedir un decreto con fecha del 17 de j,!;!_ 
lio de 1861 en el cual se declaraba suspendida la deuda. 

La falta de recursos por parte de los liberales no­
era nuevo, pues durante toda la primera mitad del siglo, -­
tanto los liberales como los conservadores buscaban las al­
ternativas para la manutención del Estado, y principalmente 
del ejército que era el instrumento de mayor inestabilidad­
si no eran satisfechas sus demandas. 

La coyuntural suspensión de la deuda representaba una 
oportunidad para las fracciones conservadoras internas, para 
obtener apoyos económicos y de ejércitos, explotando las an­
sias imperialistas de los países desarrollados. 

En respuesta a la declaración de Juárez, Francia, E~ 
paRa e I~glaterra protestaron y ante tal medida resolvieron­
intervenir militarmente para exigir el pago de sus créditos. 
Los ejércitos representantes de las tres potencias iniciaron 
negociaciones con el representante mexicano Manuel Doblado,-

54.- T~r,. Powel op.cit. p. 61 

ss.- 1dem 
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Ministro de Relaciones Exteriores. Los representantes de I~ 

glaterra y España tuvieron un arreglo satisfactorio, el ---

9 de abril de 1862. 

Con un plan decididamente premeditado, el ejército -

francés inició una serie de ataques que denotaban las ambi­

ciones colonialistas de Napoleón III, violó el Tratado de -

Londres, mientras tanto el General Dumlop (inglés) y el Ge­

neral Prim (español) decidieron regresar a sus palees. 

Las ansias de Napoleón III se vieron enriquecidas 

con la decisión de las clases conservadoras de instaurar 

un gobierno imperial, alternativa que tenía como objetivo -

terminar con las constantes luchas intestinas que hasta ese 

momento habían dado al traste con cualquier intento de co~ 

solidación estatal. Los franceses venían precedidos por su­

fama de ser el ejército más poderoso del mundo, es por ello 

que sus avances aunque tuvieron.algunas dificultades, fue-­

ron fáciles. El mismo5Manuel Doblado renunció a su cargo 

como Ministro de Relaciones Exteriores y se avocó a defen-­

der Guanajuato. En. su~ informe del 6 de abril de 1863 informa­

ba: "Los fr¡¡mceses han ocupado las minas de San Javier, que 

defendía la división de Guanajuato, montada por Antillón• -

~ ). 

El clero mientras tanto, preparaba a la población pa 

ra aceptar la invasión. Al igual que en todas las ciudades­

importantes de la República el clero, a través de sus pro-­

pies medios de comunicación facilitaba el consenso en favor 

de una monarquía y la aceptación de la invasión por un ejé.!. 
cito extranjero. 

En el periódico L~ Paz señalaba: "México no está -

56 .- Gto. Cerros y B~jlos op. cit. p. 154 



.hoy abandonado a sus esfuerzos para regenerarse; la Francia­

~uyas huestes recorren nuestros campos y ciudades y coh ei -

arma en el hombro han penetrado al centro del país, han pro­

testado por medio de las autoridades conductas, que no vie-­
nen a nosotros con la mira que ayudarnos a establecer el rei 

nad~ de la paz. Tomemos la palabra a esa nación que generes~ 

mente nos ofrece sus auxilios" ( 57 ). 

Los republicanos guanajuatenses comenzaron a preparar 

de nueva cuenta la resistencia a fines de noviembre de 1863-

la lucha ya no fue dirigida por Manuel Doblado sino por el -

mismo Juárez quien decidió trasladar los archivos de la cap! 

tal a León, en diciembre de 1863 ( 58 ). 

Es importante sefialar que de~ido a la concentra6ión -

demográfica en el centro de la repúbli~a, la influencia del­

clero tuvo mucha repercución. En la ciudad de León, el con-­

servadurismo tuvo mucho auge; debido primordialmente a la ex 

tremada asimilación de la religión. Esta característica moti 

vó una tranquilidad extremada durante la primera mitad del -

siglo XIX. A mediados del siglo gracias al prestigio que ha­

bía adquirido como ciudad pacífica se convirtió en la "Ciu-­

dad del kefugio, islote de marejadas sociales" ( 59 ). 

El mote anterior se debió primordialmente a que los -

habitantes no participaron directamente.en la guerra de ke-­

forma. Ello no quiere decir que la ciudad no haya sido toma­
da por los ejércitos contrincantes. Los ejempl~s más claros­

fue la ocupación de la ciudad por el General Osollo y Mira-­

món el 13 de mayo de 1857. Sin embargo ese mismo día cayó en 

manos de José Iniestra, jefe conservador declarándola depar-

5~- Periódico La Paz tomo 1-01-10 1864 p. 1 

58.- Gto. Cerros y Bajíos op. cit. p. 154 

5~- Wigberto Jiménez Mor~no ••• op. cit. p. 5 
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tamento independiente ( ··50 ) • 

La ideología dominante jugó por otra parte un papel -

determinante en la concentración demográfica. Durante la s~ 

gunda mitad .del siglo se constituyó León ·en la ciudad núme­

ro dos del país con 104 mil habi tantea ( '.61 ) • El monopolio 

de la ideología ejercido por el clero, incluía además el de 

la educación, dadas las carencias presupuestales que desti­

naba el Estado a esta rama; para 1842 el total de escuelae­

pÚblicae era de ocho ( 62 )¡ para 1864 solamente era d~ 

seis. Como se podrá observar el número de escuelas era sum~ 

mente bajo en relación a la población. Ante tal situación -

el clero extendió el número de escuelas en las que se in--­

cluía la enseftanza de la religión como materia obligatoria­

y por otra parte se legitimaba el status social reina~te -~ 

del momento. 

Era evidente que el tipo de educación entre una es­

cuela y otra era distinta. Descriminatoriamente las clases­

bajas ocurrían a las escuelas oficiales, mientras la ~rist~ 

cracia a las escuelas particulares. Como dice T. G. Powel -

•La socl~dad mexicana entre 1650 v 1860 (mucho después) es­

taba estratificada sobre bases de ocupación y grupos étni-­

cos. La cultura, el color de la piel tenían tanta importan­

cia para determinar en la sociedad posición, como el dinero 

y la profesión: dos grandes distinciones daban forma al ca­

rácter estructural: gente de razón (blancos y mestizos) y -

gente sin razón (ind!genas)" ( 63 ) • 

60 .-

61 .-

62 .-

63. -

Idem 
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nicipal. 

T. G. Powel. •• op. cit. p. 16 
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A partir de la guerra de Reforma la asistencia a las eacu_[ 

las públic~a diaminuy6 considerablemente. El ataque liberal al 

clero.influy6 de tal manera que la mayoría de lee familias, en­

su totalidad cat611cas prefirieron enviar a sus hijos a escue-­
las particulares, es decir escuelas manejadas por sacerdotes y 

religiosos. 

La' berrera establecida por la m'lral arraigada entre lo bu_[ 

no y lo malo hicieron de los leoneses una sociedad distinguida­

por su arraigo espiritual. El periódico La Paz describe a sus 

habitantes como modelo de honradez, labori'lcided, heroísmo y C!!. 

yo amor a Dios sigue siendo grande ••• (~~). 

El hecho de que el clero hubiere impuesto la medida de las 

idees y actuaciones del pueblo leonés, legitim6 el intento in-­

tervenc i 'lniste di:!: loa- -Franceses e.orno medio de los conservadores para vol­
ver a recuperar su status tradicional. Es evidente que la imposición de un 
emperador, que serla Maximiliano de Austria, daba le oportunidad, al 

cl•ro de recuperar la riqueza y tierras que le habían sido ex--

prop ladas. 

Una de las c~ndiciones ere enfrentar a la poblaci6n contra 

Juárez y la facci6n liberal. En el perl6dico •Le Pez" se decía­

lo siguiente: •Le Francia cuyo augusto y magnánimo emperadlr se 
ha c'lnmovid~ por le vista de la desgracia de M~xico, viene a 

nuestro socorro• 1 (65). En le medida que lograren hacer partici­
par e la población directamente en la luche entre facci'lnes el 

cler'l también tendría todas lee posibilidades de derrotar a sus 
opositores. Sin embargo la misma quietud del pueblo leonés se-­
ría en forma trascendente, causante de le derrota de Haximilia-

no. 

64.- Peri~dico La P-ª.! 10-01-1864 Tomo I 

65.- ~ 

p. 2 
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Antes de la llegada de Max1m111ano, a Guanajuato, se prom.a 
vieron cambios en·todo el aparato administrativo del Estado, -­
por ejemplo en Le6n el Coronel de Infantería Mariano de Bareza­
fue nombrado como Prefecto Política por parte de la Regencia. -
"La regencia del imperio ha tenido a bien nombrarlo Frefecto P.2, 
l[tlc'l de ese importante y hermoso .departamento" (55). 

El clero no se conformaba con recuperar su poder econ6m1co 
bien sabía que la base de su poder era el control político del~ 
Estado para seguir siendo la fracc16n dominante. El medio más -
importante con el que contaban ellos era la difusión cultural, 
sin embargo se hacía necesario convencer a la población de un -
nuevo Estado y por conaecuencie de un nuevo tipo de gobierno. -
En el peri6dico 'Le Paz' escribían "La monarqu!a católica here­
di teria es para México le última esperanza que le queda para -­
salvarse ( ••• )porque siendo le religi6n cat5lica esencialmente 
humane y civilizadora y siendo la religión que profesa México,­
es necesario un gobierno besado en ese precioso legado del Hijo 
de_Oios" (67). 

La intensa lucha librada por les fracclon~s liberal y con­
servadora a través de varias décadas del siglo XIX haclan pre-­
concebir el ·triunfo o la derrota definl ti va de cualquiera de -­
les fracciones. El triunfo de cualquiera era une necesidad para 
le consolidación del Estado: 

La invasión de les tropos francesas e México ere la espe­
ranzd de los conservadores. En ella velan el fin a la anarqu{e­
y la consolidación de una nueva clase dominante.En el periódico 
La Paz afirmaban "La providencia vela por el destino de los pu~ 
blos y que parec!a que en sus adorables designios habla resuel-

66·- ~-
57.- Peri~dico 1.JL.fJu 17-I-1864 p. 1 
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to le desaparici6n de México; le deparaba sin embargo momentos 
solemnes quiza óltimoa p~ra regenerarnos" (~a). 

El proyecto conservador no se limitaba a una monarquía c~ 
t6lica momentánea, es decir mientras tomaban el control políti 
co, sino que era hereditario. El clero por medio de la prenaa­
decía: "Ofrecer la Corona de México a S.A.I.R. ('Santísima, Al 
tísima, Iluatriaima, Reverente ) el Príncipe Fer"ando Maximi-­
lieno Archiduque de Austria para sí y de sus descendientes ••• 
( 69). La continuidad de la monarquía lea daría la poaibilidad­
de detentar permanentemente ei poder político por sobre cual-­
quier proyecto que no correspondiera a sus intereses. 

Siguiendo un poco el avance de les tropas franceses, se -

puede observa que en la medida de sus avances, en la ocupaci6n­
de un pueblo o ciudad la criatalizeci6n del proyecta conserva-~ •·. 
dar er~ cada vez mas probable. Sin embargo habla inquietud en -
los mismos conservadores puesto que cuando las franceses ocupa­
ron la capital' desconocieron las Gl gobierno de Juárez, hacep-­
tando las leyes de Ref arma. Por otra parte el deseo de las fra~ 
cianea dominantes de participar en el gobierno se hicieron mas­
remotes debid~ a los planes de. Napole6n III, 

Desde 1862,efto que los franceses tomaron le ciudad de Hé~ 
xlco' inÍcS:bron una campana''contre los liberales; la toma de San 
Higuel de Allende, Celeya y posteriormente el 9 de julio de 
1863 de Guanajuata (70), por Tomás Mejía y el general francés-­
Doway trajeron cambios importantes en el gobierno.En Guanajuata 
se impuso el nuevo régimen, primero la regencia y después una -
declarada monarquía (71). 

.sa-~ p. 2 

69.- Ide• p. 3 --- Bajíos 7 J.-. Gto., r.erros y aa. iou. p. 154 

71.- J_dem. p. 155 



59 

El ano de 1864 fue época de grandes acontecimientos (nos 
dice Eduardo Salceda en la M.anogrofía de Gto. ) , el 5 de ene­
ro las autoridades estatales se adhieren a la intervenc16n -­
del imperio. El 11 de febrero Maximiliano de Habsburgo acepte -
el trono de México. El 17 de junio el emperador v su esposa la 
Emperatriz Carlota llegaron e la ciudad de México en donde fu~ 
ron recibidos por las más altas autoridades clericales v con -
servadoras. El 18 de julio lleg6 s la ciudad de Guanajuato,vi­
sit6 San Miguel de Allende, Dolores Hidalgo (72) v Le6n (73 ). 

En la medida que los franceses hablan venido triunrando­
sPbre los liberales, los conservadores iniciaron al mismo mo-­
mento una cruzada de devoluciones de las propiedades que ant!t 
riorme·nte habían pertenecido al clero ••• " hicieron saber a loa 
tenedores de bienes nacionalizados que n~ los consideraban pr,!;!_ 
pietar1os " (74). la llegada de Max1m111an.o a México, para el -
clero y la clase conservadora significaba el triunfo definiti­
vo, porque se esperaba que unos de los primeros decretos del -
Emperador sería derogar las Leyes de Reforma. " Se suponía que 
el nuevo emperador venía al servicio del partido conservador•; 
sin embargo, venia con le mentalidad de seguir una política -~ 
conciliatoria, ratificando las leyes de nacionalización de los 
bienes del clero (75). En una carta de la Emperatriz Carlota-­
a la Emperatriz Eugenia dice: " Con gusto dejarían sus sitia­
les y su cruz pero no sus rentas ", refiriéndose al clero (76) 

La caída de Maximiliano va a dEberse a varios aspectos: 
a).- Desde anos atr~s ( 1858) había estallado ~na divisi6n -

interna entre el alto mando conservador, pugna que provo­
c6 una serie de cambios en la dirigencie • 

7.3.-

74.-

75.-

7a.-

• p. 155 

W1gberto Jiménez H. ~cit. 
E. Portes Gil ••• op. clt. 

!..!!!!! p. 86 
p. 84 

p. 7 

p. 85 
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b).- Los conservadores no se httbían preocupado por deFehder un -
programa que convenciera a las masas parH respaldlir su lu-­
cha, mientras los liberales sustentaban su proyecto en ~n -
futuro con mejores condiciones. 

e).- A partir de 1860 (1Q de Agosto), con la batalla de Silao -­
los ejércitos conservadores empezaron a suFrir una serie -
de derrotas resonantes e manos delej~rc1to federe! mexicano. 

d).- Es as! que cuando llegaron los franceses, los canservadores­
estaban sumamente debilitados y esperaban encontrar en el -­
ejército invasor el respaldo para obtener au objetivo. 

No obstante estos aspectos, hubo una falsa informaci6n ha-­
cia el imperio francés. Por otra parte las clases conservadoras ~ 
no actuaban activamente en la lucha v los ejércitos adolecían de 
un mantenimiento adecuado por lo cual, se tuvo incluso que he--­
char mano de los bienes de la iglesia. El General Dubais de Sa-­
ligny quien era aliado del clero y supuesto sabedor de le pol!ti-

· ca mexicana estuvo informando erroneamente de la situaci~n del -­
pa!s. No obstante hubo hambres como el General Larencez quienes -
informaron la verdad, en una carta pronuncili lo que loa generales 
Prim y Wike ya h~b!nn denunciado: •No tenemos e nadie a nuestro -
favor, ·el Partido CanservHdor Reaccionario (estñ) aniquilndo, ca­
si aborrecido, loe liberales se hun apoderada de los bienes del -
clero y estos constituyen la mayar parte de México• (77). 

La derrota de los ejércitos conservadores y posteriormente 
la ca{de de Haximillano en pnrte se debi6 a les presiones que e-­
jerci6 Estados Unidos y Europa, propiciando de manera indirecta -
lo conaolidaci5n liberal en la direcc16n del Estado. A partir de-

11.- Idem 
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1866, ~ximiliano ee qued6 solo debido a ltss derrotes del ejértico ce11serv.!! 

dor y 1Sl retiro de los frimceses. Ello aceler6 la decadencia del i"'3erio;•­

Y su salida ee inici6 precisl!lllente en. la ciudad de Le6n el 28 de diciellDre­

del miemo t!i'lo. ( ·79) 

En Queré'Cero, Juiil-ez dispuso de Meximlliano y los geoeralee Miram6n y 

~j!a en el Cerro de las ~"'3enas, donde fuere11 fusilados el 19 .de enero de 

1867. En Guanajuato la acci6n decisiva ocurr16 en lt! Htscienda del Sauz de -

Armentt! el 26 de enero de 1867, siendo derrotado el Gener!il Feliciano Lice.!!. 

g1S. As{ f'ue como ee restableci6 b eutorid11d repU:Jlicl5lla en el Esttsdo. L12 -

victoria liberal se consum6 el 15 de julio de 1867. 

El hecho de que se hubiera derrottodo 15 la frw:ción ce11servadora y di­

rectwr.eite al rníis interesedo en que sU:Jsistiera, es decir 151 clero, no qui,!l_ 

re decir que éste q(Jedi!ra total.menta darrottsdo, su poderío no se basd:Ja -

tento en su riquez1:1 ecan6nica sino en 18 fuerza ideol6gica, es decir, en lis 

danineci6n cultural sli:Jre el pueblo. 

La derrota qLE hnb{a sufrido el clero, era tan solo el de lila batel.la 

la religión aegu111 dándoles el poder espiritut!l. Esto en parte explica las 

posteriores estrutegiaa de .b2rez. lkla de ellas fue el intento por quitar­

les el monq::iolio de la educaci6n, mediante la Ley del 2 de septientlre de _:.; 

1867 en lt! que consisgró lis etU::eci6n laica, 111 disponer 111 supresi6n tte 111-

reUg16n{ 79); lst.l"leda 11 esta Ley s~rimi6 el que la gente rezlil'll en las ca­

lles. Por ej~lo en León, el rezo eris una viejt! costurtJre, el jueves JO de 

llllil'ZO de 1a67 un pique de soldndoa is ltts 6rdenes del Coronel Cecilia Estra­

de, disparó sobre la gente que rezl!be en lis calle, hllbienda varios heridos-

( ªº ). 
1..t! prohiblcl6n de b1 educeci6n religiosa en las escuelua oficiules, -

no fue suficients para desgastar el· monopoÚ~· 1deol6gico del clero. ltio de-

78 • - llligberto .Jiménez Moreno i;ip. cit. p. 7. 

19 .4 J. F. leal .!!P.• cit. .p. 69 

80 • - W. Jiménez Moreno !!>· el t. p. 7 
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los obstáculos ere que les cleses bejas (mestizos e indígenas -

anelfabetes) representaban el 70% de la poblaci6n (81 ), mien-­

tres que el otro 30% lo representaba la raza blanca, hacendados 

mestizos llegados a ricos. 

El intento más importante de los liberales para disminu!r 

este monopolio fue la divulgaci6n de una nueva concepci6n que -

justificaran las desigualdedes sociales: el positivismo. Fue -­
precisamente en Guanajuato donde Gabino· Barreda empezara e di-­

fundirlo. ( .82) 

Con el positivismo se explicaba de manera racional el orl 

gen natural de los fen6menos, pero se demostr6 tambi~n la n4tu­

raleza de la desigualdad, que reconocía los derechos del más -­

fuerte y la necesidad ~e una jerarquía por sobre toda la socie­

dad. 

La legitimidad, por otre parte tenla otro fin, justificar 

la riqueza que pertenec!a a unos cuantos. En otras palabras el 

positivismo tenla como misi~n proteger la propiedad privada. 

En si la esencia del positivismo no era tanto la preocup~ 

ción del clero, porque a finbl de cuentas era él mismo, el --­
principal interesado en conservar el derecho de propieded C.83) 

La preocupaci6n era que asl como se habla introducido est~ doc­

trina, se inl'iltrbran otras doctrinas como el comunismo, el 
an~rquismo, que pudieran romper con la moral cristiana que ha-­

b la dominado durante varios siglos. 

No obstante, el liberalismo así como el positivismo su-­
frieron constantes·etaques por .P15i".te del clero, el semanal Pug, 

blo cat611co nos dice: "El liberalisml'J significó un ataque muy 

81 . - T. G. Pl'Jwel op • cit. ,; ti. 'f'J 
82 . - J. F. Led :::ip • cit. p. 68 

83 .- G. Garclts Ctsntú ºE· cit. p. 80 
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rodical ol c1:1tolicismo, uno pri5ctiéo ontili:igol por ser contro-­
rie a lBs miames leyes y por otro .hdo les Leyes de Reformo y­

el libert1lismo son leyes y sist~mo inmoral y 1:1teo" ( .8.4 ). 

A partir del 12 de j~lio de 1874, oRo en que ~ue consogr~ 
do el primer Obispo de Le6n, •l doctor José Mario de Jes~s Diez 

de Soll1:1no y Dávelos, ~ste, inici6 un uiuque constunte.~l libe­

relismo y al positivismo. El templo, le escuela y le familia -­
fueron los medios más udecuedos para este f!n. En el peri6dico 

Pueblo Cet6lico refiriéndose e une escuele oficial se pod!u -­

leer lo siguiente: "Resulte que en el referido plontel se ense­

Re le filosof{o positivista y como este misme escuele no recon~ 
ce 8 Dios como principio y fin e· ••• ) es ~vidente que u le ju-­

ventud se le educe en les doctrines oteo positivistus (85 ). -­

Los Obispos encurgedos por Dios ( ••• ) no obrun urbitreiri'emente­

cuando0apart1:1n a sus fieles de concurrir a aquel~es escueles en 

que peligran su fé y moralided u c1:1usa de las ideas que allí se 
difunden (86 ). 

Pere el clero, el liberalismo fué convirtiéndose en una -

mostruosa religión ( 87 ) que iba trensformendo 1:1 une sociedad -

poc!fica, a une menos creyente y escrúpulos1:1 con Dios. Si bien­

es cierto, ésta. concepc1611 se di6 solomente en loe e!!. 

tretas m~s pudientes, como le clese hecenderia-comerciol. Les -
clases humildes, segu!en siendo sumisos y aguantando su pobreza 

que el clero se h1:1b!1:1 encergado de legitimBr: 

De 11:1 pobreze, el clero habí1:1 hecho un don 

divino que los llever!e el cielo: 

a.a.- Per16dico Pueblo Católico de LP.6n No. 18 5-01-1898 p. 3 

85.- Puebl_o __ .c,t1tólico No. 10 11-03-1894 p. 3 

86.- Puebl!,l Cetólico de León No. 20 19-05-1895 p. 3 

87.- Idem. 



• ¿ Los pobres ? n si no tienen Hbundante 
comidn o ai ln tienen hoy y mnnana no ¿qué 
más ayuno? Los ricos por su libertinaje 
se i~~n al infierno" {88 ). 

64 

En Le6n y en general en todo el Bajío el liberalismo trajo 
consigo una transformaci6n del hacendado en usurero, esta clase­
social burguesa aún cuando profesaba la religi6n cristiana, en-­
contr6 en el liberalismo y el positivismo la legitimaci6n para -
transformarse en el sucesor del clero en cuanto a préstamos. 

La aparici6n de esta clase hacendaria-comercial fue dura-­
mente atacada por el clero, proque para ellos el liberalismo ha­
bla despertado los ímpetus de la riqueza en el pueblo, por esa -
la llam6 •monstruosa religión de mercaderes {89 ), negaci6n de -
Dios y rel1g16n que monopoliza la riqueza ( 90). 

En este contexto encontrBmos que en Le6n, en el siglo XIX. 
se di6 un monopolio ideológico y cultural completamente arraiga~ 
do por la relig16n. Ninguna otro doctrina pudo introducirse por~ 
que todas ellas eran de origen di~b6lico. Esto permit16 que na -
se dierdn cambios sociales de ninguna Índole slvo la transf orm~­
c16n de una clase econ6micttmente domin1:1nte, en mercantil-usurera 

as.- Pueblo C1:1t6li_c-º No. 9 11-03-1894 p. 2 
89.- P.aeblo C1:1t6lico No. 20 19-05-1895 p. 2 
90.- Pueblo Cot6lico No. 34 26-08-1894 p. 4 
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DESARROLLO V MOVIMIENTO OBRERO 

Untt .de. las principnles cuestiones que surgen en este CJ!. 

p!tulo es la determinaci6n de si o no hubo clase obrera en -
esta ciudad. Es decir si exieti6 una divisi6n de élases eoc1s.. 
les, entendiéndose ésta, como la dueftt1 de los medios de pro-­
ducci6n y 11:1 que únict1mente cuente con su fuerza de trabajo -
p1:1r11 sobrevivir. 

L1:1 respúest1:1 a esta interrogati\N, nos impone delimitar 
cual fue el proceso de desisrrollo estructural que se fue dan­
do, y verif.icisr si realmente se di6 el paso del precepitalis­
mo al capitisliemo. 

Uno de los historiadores que se hisn destacado en el t1ni 
lisis del trsneito entre precanpitalismo y capitalismo ha si­
do Ertc J. Hobsbiswn quien nos dice lo siguiente: •si el capi­
talismo quiere triunfar entonces la estructura de la sociedad 
feudal o agrarit1 debe sufrir una revolución. La división del­
trt1bajo debe ser muy elaborado si se desea incrementar la prJ:! 
ducci6n y la fuerza social del trt1bajo debe ser redistribuida 
radicalmente de la t1griculturt1 a la industrit1 ••• mientras no­
haya una gran cisntidad de trttbajadores asalariados, mientras­
los hombres st1tiafagan sus necesidades por medio de su propit1 
producci6n o t1 través del intercambio en numerosos mercados -
locales ••• existirá un límite para llevar a cabo l~ que po-­
dr!1t llismarse de .manera general, lis producci6n m1:1siva• (91) • 

Una de las primert1s conclusiones que se obtienen de es­
te enunciado de Hobsbawn, ea que debe haber un traslado de la 
mano de obrti campesina a 11:1 industria, es decir, que pase a -
convertirse en man~ de obra asalariada. Sin embarg~ argumenta 
que este pt1so tiene una cond1c16n, que haya una demt1ndt1 de -­
bienes de.consumo y ld desap~rlci6n del autoconsum~; ~si mis-

91 .- Eric Hobsbt.twn.- EN TORNO A LOS DRIGENES DE LA REVDLU---
CION INDUSTRIAL. p. 19 
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mo 11:1 proliferaci6n de centros de trabajo en donde se aglutine 

la mano de obra as1:1lari1:1da para ser explot1:1d1:1. 

81:1jo este enfoque te6rico es pertinente observar que el­

regionalismo que c1:1r1:1cteriz6 al país en el siglo pasado fue -­

obstáculo p1:1ra que se pudiera des1:1rroll1:1r integr1:1mente. La po­

larizaci6n de la econom!1:1 solo en zon1:1s muy concretas, f1:1cili­
t6 un desarrollo deeigu1:1l, del que resultaron dos aspectos: 

A) Un avance mucho m~s 1:1celer1:1do de 11:1s formas de producción y 

8) Al mismo tiempo la 1:1parici6n de una mano 1:1salariada extraí­

da del campo y de la producción artesanal. 

Existen dos razones importantes, seg~n mi punto de vist1:1 

para que esto sucedier1:1: la materia prima existente y su engl~ 

be en un mercado est1:1blecido. La correlación entre estos dos -
as~ectos fue 11:1 propia dem1:1nda de determinada producción y la 

facilidud p1:1ra satisf1:1cerla. 

La vinculaci6n de regiones densar.Milete pobhdas, influyó -

para que la producción de los bienes necesarios fueran en de-­
terminado momento, poco el1:1borados o casi de tipo natural. Al 
rededor de ciudades como Veracruz, Puebla, Distrito Federal, -

Guadalajare, proliferaron generalmente les mayores industrias; 
ello de alguna m1:1nera explica el porqué fue precisamente en e!!_ 
·tas ciudades, en d6nde primeramente se gestó una const1:1nte re­

~rod~cci6n de capital, 1:1s! como la integración de sus habitan­
tes a la industri1:1. 

Como en cualquier parte del mundo, en México el paso del 

precepitalismo al capitalismo fue gradual. Hubo de ser necesa­
ria 11:1 incapacidad de la industria domicili1:1ri1:1 artesan1:1l, pe­
ra satisfacer las demandas m~rcantiles, p1:1ra que se buscaran -
formas de producci6n masiva que abarcaran los centros de pobl~ 
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ci6n cerc1:1nos. 

La perdur1:1ci6n de formas de producci6n 1:1rtes1:1nal, depen­

día de la integración de un mercado nacion1:1l integrado; es de-­

cir, el regionalismo y la falt1:1 de infraestructura c1:1rreteril­

determin6 el avance de la industri1:1. L1:1 consecuencia de 11:1 vill 

cul1:1ci6n entre regionalismo y producci6n propici6 la optimiz1:1-

ci6n existente. 

Los 1:1vences tecnol6gicos en el siglo pasado, en el ~mbi­

to loc1:1l fueion casi nulos. Con las m~quin1:1s rudimenterias he­

redadas de la Colonie se produjeron los bienes necesarios par1:1 

los escasos mercados; no obstante que hubo competencies desle~ 

les po~ parte de los p1:1!ses industrializados mediante una pro­

ducci6n mayormente utilizeda, no fue posible modernizer el ep!!. 

rato productivo por la incapacidad pare importar m1:1quinari1:1 1 -

pero t1:1mbién p~r la beja demanda de la pobl1:1ci5n. 

La industria que predominaba en el p1:1is fue 11:1 textil, -

y est1:1b1:1 en manos generalmente de comerciantes extr1:1njeros: -­

franceses, ingleses, norteamericanos, todos ellos dedicados a 

una 1:1cumulac11n mlnerarla de capital y con quienes era dlf!cil 

competir por las condiciones de. producci6n desiguales. 

La lntegr1:1ción de 11:1 meno de obra asal1:1ri1:1da 1:1 los cen-­

troe de producción en general ~ue siempre en términos esclavl­

santes. La aplicación de reglament~s rigidos, 11:1s excesivas h~ 

ras de trabajo, los bajos salarlos suplieron la necesidad de -

mayores avances industrl1:1les. Eran varl1:1s 11:1s estrategias pue~ 

tas en pr~ctic1:1 por los patrones para retener al trabajador,-­

un1:1 de 11:1s m~s notorl1:1s era el endeudamiento. 

Es evidente que 1:11 estar dividido el p1:1!s en una multl-­

plicldad de reglones, no todas ell1:1s contaban con 11:1e mismas -
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características, desarrollándose actividades acordes con su ri 

quezo natural. Tol es el ~aso de la zona bajío dedicada a la -
explotaci6n de la e~riculture y con incipiente industria pera-· 

el eutoconsumo. 

Con respecto a la ciudad de Le6n, centro industrial del­
bej!o, hubo factdres que lo condicionaron a una producci6n desti­
neda a la regi6n .~ 111 autoconsumo. Todavía despu~s de le se~­
gunda mitad· del siglo XIX Le6n, seguía siendo un lugar de paso 
en el trtinsito l:lacf11 las zonas mineras. Por su ubicación en e,!!_ 
te treyecto lo hicieron lugar propicio pera ~as transacciones, 
distinci6n que fecilit6 la proliferaci6n de·pequeftos centrosde 
producci6n domiciliarios. 

Las estructuras econ6mices locales y el intercembio con­
otros estados hicieron desfavorable la extensión de le produc­
ci6n. La falte de medios de comunicaci6n y transporte as! como 
el autoconsumo no propiciaron estímulos que obligaren a cam--­
biar el tipo de producci6n artesanal·existente. 

Vele la pene seftalar que la pobreza de las clases socia­
les repercutía en el desarrollo de una burguee!a industrial. -
Eri gran parte el comercio local ere restringido por no haber -
un excedente de capitel redistribuido significando una baja -­
c1rculaci6n de mercanc.!as. El salario pera 1881 de un campesi­
no oscilisba entre los 0.25 centavos diarios y en algun~s casos­
era de D.20. El índice de precios de los productos btisicos -­
estaba muy por arriba de los salarios ganisdos. (ver cuadro~S-J 
(92). 

Ahora bien, no obstante le exietencia de una industria -
textil domiciliarla, y la incipiente expans16n comercial, no -

92 .- Bolet!n.Drgano del Archiva Hlet.6ricg Mpi.l. 20-07-1968 

p. 9 



Cuadro NCI 5 

PkECIOS DE LOS JORNALES 

Jornal del artesano p/d ••••••••••••• S O.J? 
Jornal del labrador ••••••••••••• $ 0.25 

COSTOS DE AkTICULOS DE PkIMERA NECESIDAD 

••.•..•••••.• ~ 1.00 

de 12 arrobas •••••••• S B.00 

Maíz, fanega 

Harina, cargti 
Frijol, fc.negc. 

Garbanzo, fanega 
Arroz, carg;. 

Sal, id. 
Café, quintal 

Azucar, arroba 
Manteca, id. 
Carne de res, id • . 
Id. fresca de cerdo 

............. s 

............. s 
1.50 

2.50 
.........•... 112.aa 
.•.•••••••••• $15.00 

••••••••••••• $18.00 

............. s 2.50 

·············' 2.75 

·············' 1.25 
. ............ 1 1.75 

Id. de carnero, arroba ••••••••••••• $ 1.50 

Tabaco de las Villas id •••••••••••••• S 6.50 
Id. mije, arroba 
Cebada, grano, fanega 
Carbón de lei'la, carga 
Lei'la, arroba 
Leche cuartillo 
VALOR DE LOS TERRENOS 

.•.•••••••...• 1.00 

.•..•.••.••.•• 1.00 

·•··•·•·••••·• 0.56 
............. 1 D.56 

............. s 0.02 

Caballer1a de 
Id. 

Id. 

tierra de labor s/r •••• 11000.00 

bajo riego ••••••••••••• 12000.00 

con agua propia •••••••• 16000.00 
Id. cerril ••••••••••••• $ 500.00 

PURISIMA DEL RINCON, 24 de mayo de 1881 
Fuente: Boletín-Organo del Archj~o .HJ..;t..!.Órico 

H..!!!1.!_~ipJ!l 15-05-1965 
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fue suficiente pera que se generare un engroce en les files de 

eseleriados. La existencie de 5,000 mujeres mss que hombres 

fue ft1ctor decisivo. 

Al ser considerado Le6n como un centro comercial desde -

hecíe verlos siglos se puede pensar que t~vo un gren auge pro­

ductivo y comerciel, sin embergohuboc:Ert1tificer la tendencia t1 

mt1ntener los sistemas de producci6n tradicionales. Si bien es 

cierto en .la segunda mitad del siglo pasedo se increment6 el -

comercio, se hizo t1 expenses del fortalecimiento de lt1 indua-­

tria e domicilio. 

El peri6dico Pueblo Cet6lico, nos dice t1l respecto: 

"Aquí perece realizt1dt1 una de las idees de la economía; cada -

cest1 un taller donde el jefe de lt1 femilit1 es a la vez petr6no 

cepitalista y obrero a lo cuel Le6n es sin dispute lt1 primera­

ciudad manuft1cturera (93) ••• V en León el mt1yor número tiene -

que comer. Ea cierto que aquí no se leventan grendea cepitales 

ni hey opulenciiss pero también no hay grendes miserias" \94). 

Simult~net1mente con le generelizeci6n y expensión de la­

industria textil, se fue consolidando una fracción burguesa, -

estrechamente ligeda e las actividades comerciales y tercit1--­

rias. 

Estt1 nueve clt1se estuvo ligadt1 estrechamente al ct1mpo y­

se distingui6 por ester formedt1 de una clt1se ilustrado es de-­

cir: profesionistes, funcionerios públicos, comercientes, due­

nos de negocios, todos dedict1dos t1 le producción agropecuaria­
(95). 

93 .- Periódico Pueblo Cet6lic_g. 19-05-1895 Ano 13 Tomo 20 

p. 1 

94 .- Idem. 

95 .- Hector D!az Polenco op. cit. p. 15 
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Esta nueva fracci6n dominante en general no se dedic6 a la e~ 

punsi6n de la industria, sino solamente al control comercial­

de la agricultura V la artesanía. 

El acontecimiento mGs importante de las précticas de esta 

fracci6n fue que el capital, no fue aplicado a la industria de 

tipo potencialmente moderna, sino a la usura mediante présta-­

mos hipotecarios no los cuales se controlaba a otras fraccio-­

nes propietarias. 

El control se explica, porque el hacendado no realizaba 

directamente la producci1n, sino las llamadas sociedades mer­

cantiles. Estas sociedades fungían como intermediarias que c2 

locaban la producci5n en mercad1s naci~nales. En el peri6dico 

Pueblo Católic) de León se hace una severa crítica a esta -­

fracción usurera al señalar: "La tiranía de la usura desaparg, 

cer~ el día en que nuestros industriales se basten así mismos 

individual o colectivamente; el día que los gremios unidos -­

por intereses comunes creen fondos a disposición del artesano 

necesitado, se sacudirG esta cadena que lo ata al agiotista,­

y nuestra industria ser~ manumitida de una esclavitud que le­

arrebata las primicibs para el usurero"~ 96'). 

Se puede señalbr justamente que la artesanía y la agri­

cultura fueron a través del siglo XIX fuentes de acumulación­

de capital, que persisti6 como tal al no ser utilizada para -

ld expansi6n ni económica ni comercial. En gran medida el ni­

vel organizativo de los ~entros'artesanales conservó rasgos­

coloniales, porque incluso la persistencia de maestros y a--­

prendices segu!a si2ndo una pr~ctica cotidiana. Por otra par­

te, los métodos de producci6n segu!an siendo tan tradiciona--

96 .- El Pueblo Católico.- 18-02-1984 Año 12 No. 17 
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lea como los de hisc1e verlos siglos atr~s. El caso més ilustr.e, 
tivo es la producci6n del rebozo que fue ensenado por los fra.!, 
lea e los indígenas del pueblo de San Miguel (hoy bisrrio de -­
Stsn Miguel) y del Cuicillo (hoy el Coecillo),; 

La expansi6n del ferrocarril a partir de 1877, conllev6-
a lis m~villzec16n mercisntil a una grisn parte ·del territorio -­
del pala. Se puede decir que se inicie una nueva épocis, no co­
mo resultado de la necesidad de expansi6n mercantil, sino como 
medio precisamente para esis expansi6n. Como dice Coutsworth -

•La tecnología ferrocarrilera era producto (en las naciones -­
industrieli~adas) de la revolución industriel, no su iniciisdo­
ra (97 ). 

En México con lts introducc16n del ferrocisrril propiamen­
te se inicio lts revo.luc16n industritsl, es por esto que en mu-­
chas estados de lis república el impiscto económico que produce­
es grtsnde principalmente en ltss ciudades trisdiciontslmente in-­
dustr iales. Durante el periodo de 1873-1900 la transformación­
de lu mano de obra campesina a obrera fue simultÜneis al acele­
ramiento industritsl del perlado, el incremento en lus cargue -
de 150,000 e 14 millones nos den une ldeu de la movllizeci6n -
que se empez6 a der ( 98 ) • 

En Le6n el ferrocarril, tembién tuvo su impacto. Para --
1882 se termineron las primeros tramas del ferrocarril central 
que rormaba pdrte del que un!a a la ciudad de México a le rron­
ter15 con los Estados Unidos. Poco después se concluv6 el de C!, 

laya-Le6n y m's tarde el de Aguascalientes-Le6n. El incremento 

97 .• - J. H. Co1:1tsworth. El imptscto ••• op. clt. p. 67 

98 .- Idem p. 71 
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de las vías ferroviarias, si bien es cierto, incrementaron el 

transporte de granos y otros productos derivados del cumpo, -

trajeron poco cnmbio en la infreestructu:ra económica en Leén; aunque­

eg pertinente señalnr visos en la diversificnci6n de otras a~ 

tividndes, en lu apnrici6n de las primeras fábricns. 

A partir de eatu época se vun a incrementar loa tulleres 

de culzbdo, carpintería, herrería, etc. Es importante recalcar 

que lu mismu necesidad que trujo consigo la expensión comer--­

cial, indutlo e iniciar el aglutinamiento de la mano de obra a!, 

tesunul en centros de trabajo. A partir de 1877 aparece le pr,!. 

mere fbbrica textil "La Americana" de los señores Idelfonso -­

Portillo y Jorge Heyaer (99) a este fbbrica se le conoce como 

le pionera de la producci5n masiva de la industria textil. 

El hecho de que Le6n tuviera un grado de "vanee textil no 

dej~ de ser una pequeñn isla eutosuficiente u lu que se intentó 

vincular ul mercado nacional con frecuentes exposiciones. El -­

ferrocerril con lo• servicios que prestaba facilitó el tr~nsito 

entre varias regiones y ciudades por lo que entre 1876 a 1900 -

hubo varias exposiciones ertesanales (100 ). Esto demuestra la -

visi6n en pro de lu expansi6n comercial de la burguesía. 

El incremento de lu industria domiciliaria ubsorv16 a una 

pequeña cantidad de mano de obra campesina que se incorpor6 a -

la artesanía¡ sin embargo lo más significativo fue la incorpor!!. 

ci6n de le mano de obra femenina a le producci6n. 

Para fines del siglo XIX ya existían otras f~bricas como­

"La Esperanza• 1894 y "la Pur!sima•. La producci6n ya empez6 a -

'99 .- El Sol Núm ••• on. cit. .p. B 
100 .- El Pueblo Cut611co de Le6n 5-I-1891 año 15 No. 18 .p.2 
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ser considerable, pues se consumían 70 mil kilos de lena al ª"º 
existe una producci6n de 5 mil jorongos, 18 mil frezadas, 5 mil 

cortes de barraganes: en resúmen, existían 634 fábricas de teji 
dos de algod6n, con 866 telares en donde se ocupaban 4 mil per­

sonas C1oü. Wigberto Moreno, historiados leonés es quien dá es­

tas cifras y ll8ma fábricas a todos los talleres domiciliarios, 

correcci6n que hace don Alfonso Luis Velasco en su libio de Ge2 
grafía y Estadística al señalar que solamente existían en León, 

para 1888, 12 fHbricas de tejidos de lana con 48 telares y ---­

empleaban 96 personas. 

Se podría aseverar que el desarrollo de la industria tex­

til en León dadas lisa cantidades de producci6n, influy6 pare -­

que se conformare una grun musa de mano de obre bSislarieda; sin 
embargo lis existencia de una gran masa de urtesenos que trisbaj~ 

ban en sus cases, se puede decir fue un factor determinante pe­

ra que no fuera necesaria una expansión de la infraestructura -
productivis. Según el censo de 1900 en León había 29,124 hombres 

y 34,127 mujeres es decir heb!u une diferencia de 4 991 mujeres 

má9 que hombres lo que equivalía el 3.6 % (Ver cuadro No. 6 ) • 

La diferencia entre hombres y mujeres, facilit6 la expl2 

taci6n femenina como mano de abra asalariada; incluso hable cen. 
tras de trabajo en donde solamente laboraban mujeres, coma la -
fábricit de La Pur!sima (102 ) • 

Para 1889, Le6n era una ciudad esencialmente de praducci6n 

itrtesenal, no industrial como algunas autores tratan el tema ••• 
•tenía pocas familias pero en cambia cada familia era un grupo­

obrera y ceda cese era un taller (103). Le persistencia del ti-

101.- Wigberta Jiménez Moreno op. cit. p. 9 

102 - REVISTA DE LA CAHARA DE'LA INDUSTRIA DEL CALZADQ.DE GJQ. 
;Sep-Oct. 1982 p.16 

.103 .- Idem .Julia-Agosto 1982 p.13 
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pa de praducci6n domicili~ria ee juetific6 par la gran prabl.!;t 

m.5tic1S existente para la imparte·ción de moquinaria textil de­

otroe paíeee¡ pero también influy6 la ubicoci6n de Le6n en el 

Bajío, zonl! netamente agrícola, que formaba parte del "Grane­

ra de México", de donde se sacaban grandes cantidades de ce­

reolea y atrae productos. 

En el siglo XIX, en León ee fueron ge~tando lee condi-­

_cionee p!!!'.ra la evoluci6n de formne de producción tradiciona-­

les hHcia el capitalismo; sin embargo, lea P,xpectativas para­

eete paso no fueron dadas precisamente por lae condiciones y 

avance en el desarrollo tecnológico, sino por la acumulaci6n­

dineroria de la comercialización de productos del campo. Como 

dice GarcÍI! Cantú: "La riquezo adquirida en la acumulación -­

originario, la prehistoria del capital, PfOCedía de la tierra 

de loe obrajes, del comercio y de 115 usura" (104). 

Al ser la agricultura y la artesanía las estructures e­

conómicas dominentes, la optimización en la acumulación ~rigl 

nario de capital fue la explotación de la mujer como mHno de­

obra asai1Sriada. Lo mujer representaba el 22.03% de la pobla­

ción económicamente activ~ U05 ), dedicodo casi en su genera­

lidad a las labores textiles. La existencia de otras activi­

dades artesanales en poco favorecía el traslado de la meno de 

abra campesina H los centros de trHbajo, por la que no hubo -

una mano de obra asaloriada de trascendenciH. 

Al no existir uria clase obrera como tal, tdmpoco se po­

dia notar una grHn división entre· he clases sociales. Para -

que pudiera haber un~ clase obrero se requer!a una extensi6n­

febri l, y esta no exist!a. 

104.- Garc!a Cantü ~ii· p.p. 18 

105.- Revista de la Cdma~~··· Julio-Agosto 1982 p.p.13 
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En el 1tspecto ideol6gica., imper1tba el clero. Las habit1t!J. 

tes de 11t ciudad ten!an como guias espirituales a los sacerdo­

tes y relÍgiosoa; liderazgo que se engendr6 desde su llegada a 
esta regi6n. El mote de Ciudad del Refugio tenia su origen en­

la pasividad del puebla leonés quien er1t fiel seguidor de l~s­

ideaa cristianas, y de 11t idea aristotélica y naturalista de ~ 

la explotaci6n del más fuerte al m~a débil. 

En Le6n no existi6 ningún 6rgano de información sino ha.§. 

ta 1860 cu1tnda aparece "El Conciliador". Por supuesta e•te me­

dio no pod!a abarcar m~a que l1ts ideas éticas y morales hered_!! 

d1ts. La vinculación entre pueblo y clero tenis múcho que ver -
en la valorización de las idess que eran difundidss. PosteriO.!, 

mente "La·Paz" y en 18?? REl Puebla Cat6lico" dirigida por el 
sacerda~e Juan·del Valle; y no fue sino hasta casi 1900 que 

aparecieran otros periódicos. 

El monopolio cultur~l y la constante censurs que llevaba 

s cabo el clero e cualquier dactrins o movimiento al que na e.§_. 
tuvieran de acuerda, permitió reafirmar la educaci6n de la po­

blaci6n de acuerdo a las tradiciones. El temar que se infundía 

a trevés de las prédicas era instrumento importante pera mant~ 
ner un 1tlto greda de sumisión poblacionel. 

Tsnto pars el campesino, artesano, aristocracia, las CO!J. 

diciones de vida fueran buenas o malas eran designios del cie­
lo; cualquier manifestación contraria a lo ya est1tblecido cho­

c1:1b1t can los preceptos divinos y era pretexto para su aataniz~ 
c16n. El periódico El Pueblo Cat6lico se escribía: "No todos -
son goces en el pl1ttillo del rico, 11t porci6n del pobre es tan 
rica como la del rico: p1tra el pobre el reino de los cielos• -

(10&. Reiteradamente con ello se legitim1tban les m1tles candi--

106.- El Puebla Cat6lico de Le6n 11-03-1694 eno 12 No.10 p.3 
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ciones de vida. 

En el aspecto te6rico, desde mediados del siglo XIX en ei 

Dmbito nacional, las teor!as acerca del anarquismo, socialismo 

y comunismo estaban siendo debetidas por loe intelectuales tan­

to conservadores como liberales. Las discusiones versaban alre­

dedor de dos puntos generalmente: A) La abolici6n de la propie­

dad privada y 8) Le negaci6n de Dios. 

Tanto el clero, clase conservadora o libereles extremada­

mente religiosos, desataron una campafia contra las doctrines -­

que ellos llameban exóticas y ~ue considereben un serio peligro 

para sus intereses económicos. El fundamento de estos ataques -

era la concepción de P!o IX de las doctrinas anarquietb y so-­

cialista. En 1849 en su Enc!clice Notis Et Nobiscum les denomi-~ 

ba "Sistemas perversos que no pueden menos que traer venganze -

del cielo sobre sus secuaces '(107). 

El clero a trevés de la prensa: El Universal, La Voz de­

la Religión y otros periódicos inició una contraofensiva dest,!. 

nada a distorsionar le esencia de ·1as nuevas ideas; en reali-­

dad lo que motivaba este proceso era el miedo de las clases d.!!, 

minantes que se escudaban en la religión. 

Estas nuevas doctrinas no fueron producto de los inteleE., 

tualee mexicanos, sino tra!das por exiliados europeos invita-­

dos por los gobiernos liberales para establecer colonies egri­

colas (108). Uno de los más distinguidos intelectuales anar--­

quistas fue Plotino Rhodakanaty, quien llegó a México en 1861 

Se le conoce como el fundador del movimiento anarquista Mexic~ 

no. 

107 .• - G. García Cantú ••• op. cit. p.p. 39 

108 .- Johm M. Hart. LOS ANARQUISTAS MEXICA~JOS 1860-1900 p.32 
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Uno de los primeros movimientos obreros en el pa!s cci!l 

cidentemente surgió CUbndo se iniciabb el debbte de las doc-­

trinas venidbS de Europb. En Gulidblbjara se formó lb prime­

rb scciedad de brteabncs de la f'brica El Tarel; los trabeja­

doree suspendieron sus laboree por lb baja de loa salarios -­

(109 ) • No se informa si algún exiliado europeo haya influido­

parb su formlición (Garc!e Cantú tempoco lo precisa); sin em­

bergo cebe suponer que no fue necesarie lb teor!e debido a -­

las mbles condiciones de trbbbjo, que deebtaron espontánea­

mente lea ideas de orglinización de los artesbnaa. 

Esta primera manifestación obrera no obstante que fue -

de tipo economicista, levantó gran revuelo entre los conserv~ 

dores quienes cre!en que se h~bÍb iniciado una lucha contra -

le reelidad instituída.Lucas.Alamán por ejemplo, al enterarse 

de lb mbnifestHción obrera en Guadelajara señaló que la soci~ 

dad de artesanos coostituían "un. gérmen de peligro para la -­

tranquilidad pública. ( 110) 

En el periódico El Universal del 1C de junio de 1850 se 

señalabe lo siguiente: 

"Hem~s dicho ya más de una vez que nos parecía -

imposible que en México hicier8 prosélitos el -­

socialismo, porque afortunadbmente aquí no exis­

ten ciertas necesidades, ciertas miseribs, cier­

tos constbntes sufrimientos, que en Francia y -­

otros puntos de Europa transtornan la inteligen­

cia de lbs masas, y las arrbstra por la senda de 

la perdición y de la muerte; pero nos hablamos -

equivocado; vemos que los hijos de la República­

Mexicana no se conforman con haber dado al mundo 

el triste ejemplo de fundar en locuras el edif 1-

109.- Cir'l Cardoso Coor ••• r:;p. cit. .p •. 252 

110.- G. Garc!a Can tú ••• ap. cit. p. 38 
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cio de su existencib pública, sino que tiene le 

desdichada ambición de hacer de la patria el 

teatru de la locura mtSs funesta que han visto -

las édades; aspiran ( ••• ) a ese sistema, tan r!, 

dículo y extravagante en sus teor!es, que exita 

a b risa de les miSs graves ( 111). 

El optimismo por las riquezas acumuladas aR~ tras e~o -

y el deber de velar por las familias concentradas y encubier­

tamente escl~vizadas en las haciendas, las cuales tenían para 

comer servía para pintar a México como el país pr6spero y sin 

excesivas diferenci~s sociales. Por lo tanto amenazadas por -

el pbternislismo las clases marginadas no tenían derecho e --­

aceptar cualquiera otra idea que no fueran las dominantes. 

Luces Alamán a través de El Universal decía: 

••• Pero en México donde can tanta profesión d~ 

rramó el Creador sus bendiciones, donde una fJ!. 

tiga insignificante basta para que la tierra -

produzca tan abundantes frutos, donde casi pu~ 

de decirse que los pobres viuen sin trabejar;­

en México nunca creímos que el comunismo y el­

saclalismo tuvieran verdaderas secuaces. Sin -

embargo un espíritu de ridícula imitaci6n ha -

hecho que alguna vez asomara esta idea entre -

nosotras v todavía no hemos olvidada los ries­

gos que corrió la tranquilidud pública cuando­

se manifestaron en algunos pueblos del estado­

de México las pretenciones de la nueva sacie-­
dad ( ••• ) ( 112 ) • 

111.- G. García Cantú ••• op. cit. 

112 .• - !E!!!l p. 38 

p. 37 



81 

En el transcurrir de la segunda mitad del siglo XIX los 

exiliados anarquistas tuvieron un campo fértil para la divulg_!t 

ción de sus ideas; as! como Rhodakanaty, José Saldivar,y otros 

iniciaron escuelas en México, Guadalajara, Mérida (113); mis-­

mas que empezaron a traer a alumnos que posteriormente serlen­

la base para el desenvolvimiento del anarcoaindicalismo.·Hom-­

bres como Francisco Zalacoate, Santiago Vilianueva, Hermenegi! 

do Villasencio asimilaron las ideas Proudhonianas (114). 

As{ mismo se inició la publicación de periódicos y form~ 
ción de grupos de estudio, fructificando movimientos generados 

por las malas condiciones de trabajo. 

Aún cuando la divulgación de las nuevas doctrinas, fue -

muy clara, le asimilación de ellas no fue bien definida. La 

entrada de idees socialistas, anarquistas, cooperativistas, m.!:!. 

tualistes, tuvieron varias interpretaciones: cristianas, bur-­

guesas, democt~ticas, eclecticas y utópicas ~15 ). Si embargo­

este eclecticismo tuvo frutos como la organización del "Clrcu- . 

lo de Obreros de México• en 1872 (116 ). 

La ubicación de los exiliados, en diferentes puntos del 

pala permitió que en varias ciudades se inciara la organize--­

ción de la clase obrera. Sin embargo las condiciones estructu­

rales del pala no permitieron la extensión de las nuevas doc-­

trinas. Por ejemplo en León no se tiene conocimiento de la in!_ 

talación de ~lgún europeo. El monopolio de divulgación, de -

los medios de comunicación por parte del clero, le permitió ir 

conformando un concenso en contra del anarquismo. Por medio de 

1i3 .- Johm H. H1trt Los 1tnerQuist1:1s 

114 .- Idem 

lis.- G. Cantú ••• op. cit. 

116 .- Idem .p. 183 

.p. 99 

op. cit. p.p. 49 
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loe peri6dicoe, principalmente el ,Puebla Cet6lica de Le6n -­

inici6 can~tentee ataques: "La bnarqula progresa. Ya no es la 

din~mita la sustancia le máe expla~iva. El enarquiema es fru­
to del positivismo. Naeotroe los cet6licoe na queremos los -

horrares de loe anerquietes pere México. No ·queremos que ee 

convierta a nuestros hijos can ideas perversas ••• " (117 ). 

En otra periódica se dieran a conocer noticias de las -

actuaciones de los anarquistas mexicanas en Estados Unidas. -
3 Las anarquistas mexicanas. Asegura el Ñacional que el consul 

mexicano en Bronswille Texas ha recibida una carta firmada 

por 60 mexicanas avecinadas allí manifestando que declaran ser 

dnarquietas. Manifestaran que tienen el propósito de destruir 

el Consulado Mexicana si na se quita la bandera mexicana y t~ 

des las insignias de México" C11s). 

Al igual que el anarquismo, el eacieliema fue también -

repudiado parque atentaba contra Dios; sin embargo la relz de 

este rechaza na era precisamente el ataque a la religión, si­

no e la propiedad privada~ •• " porque era una pr~ctica antile­
gal par ser contraria a las leyes" (119). 

De las conceptas que tuvieron aceptación en la saciedad 

leonesa fué el mutualismo. A diferencia del sentida que le -­
dieron los obreras en otros estadas, de carácter de defensa -

de sus intereses y de ayuda mutua, en Le6n fué la misma bur-­
guesla le que organiz6 las primeras mutualistas. Estas tuvie­

ran uri car~cter meramerite cultural y adem~s eran lugares ex-­
elusivas para le aristocracia leonesa. Lae primeras mutualis-

117.- Puebla Cat6lica ••• 11-03-1684 ano 12 p. 4 

118.- Puebla Católica ••• 6-26-1694 ano 12 Na. 34 p. 2 

119.- Puebla Católico ••• 19-05-1695 ano 13 Na. 40 p. 3 
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tas se fundaron entre 1877 y 1900: La Sociedad Mutualista Frete! 

nal se fund6 en 1877, La Fraternal en 1891; La Sociedad Mutual!! 

ta Sollano y Dávalos en 1901; La Mutualista el Porvenir en 190~. 

Las mutualistas perseguían ante todo lograr una eociedad­

culta; su direccl6n estaba bajo el mando de la aristocracia por­

firiana quien aspiraba a lograr una sociedad como la francesa. 

En gran medida las mutualistas fundadas respondieron e las 

espectativas del proyecto cultural que había establecido el regi­

men de .do.n Porfirio Díaz. Durante le época porfirista, fue una -

época, culturalmente hablando, rica para Le6n, pues hubo infin1-

dad de artistas que se presentaron en diferentes !ugares, d1st1~ 

guiéndose lus even~os ~ef~rentes a 6peres y audiciones de can-­

tantea. Incluso cabe mencionarse que en el afan de defender la -

cultura, se fund6 el teatro Doblado cuya arquitectura tiene ras­

gos franceses muy marcados. 

Un ejemplo de la tendencia de la aristocracia leonesa por 

lograr que la clase dominante fuera culta, fue la fundaci6n de -

la •sociedad de Enseñanza Superior•, en donde se daban clases de 

literatura, Etice, Filosofía, Música y otras áreas, esta escuela 

estuvo presidida por José Rosas Moreno. 

Le constante censure, el monopolio cultural por parte -­

del clero y la fálta de medios de difusi6n para otras doctrinas, 

mantuvieron a la incipiente mano de obra asalariada en condicio­

nes de ignorancia respecto a otras nuevas ideas que habían surgl 

do. Aún en lugares como 'el Distrito Federal, los nuevos concep-­

tos emanados por te6ricos europeos eran totalmente desconocidos, 

por ejemplo la palabra •huelga• para 1874 era desconocida U20 ). 

120.- Gast6n Gsrcla Cantú ••• op. cit. p. 104 
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Al carecer de canacimienta de las teorías manejadas par 

las internacionales socialistas, a par las anarquistas, en 
Le6n se desarrallá un concepta de riqueza, dentro del cual se 
median las parémetros sociales. El sala hecha de que las ma-­

sas tuvieran para comer legitimaba la miseria y la riqueza 

de lus clases sociales. 

El pensamiento conservador y aún el de 1}11Jchos liberales tg 

nian un punto de concordancia en el aspecto de que la existe~ 
cia de la riqueza aún en manas de la aligarqu{a rendía frutos 

y beneficias sociales en general. Para estas clases el cancea 

to·del praletariada era sin6nima de miseria, al decir: "En Mt 
xica na hay proletariado, porque aún las m~s infelices ganan­

un jornal. Sala las harapientas miserables eran el praletaris 
da" (121). En Le6n este concepta, legitimaba la pobreza de 

sus habitantes pera también servía para satanizar aquellas -­

que de alguna manera se oponían a la explataci6n a la que es­

tanan sometidas. "Coma todos trabajan, no ambicionan ganar el 

pan hacienda política ••• que son propias de pueblos indalen-­
tes y perezosas• (122 ) • 

La legitimidad de estas conceptas de alguna manera se -

justificaban par la situacián del campesina en las haciendas­
en donde les regalaban el grana, esta acci6n canvert!a a los 
hacendadas en hambres caritativas generando en las campesinas 

tenían el mejor concepta según su esplendidez. El regala del­
grana a los campesinas, justificaba los bajas salarias, y el­

tipa de moneda existente legitimaba el nivel de vida de la P.!! 
blaci6n. Ln plat~ ••• nos permite compr~r articulas a bajo va­
lor y par la tanto la barata de las jornales ~23 ). 

121.- Idem p.p. 54 
122.- Puebla Cnt61ica tte Le6n 19-5-1895 .. p. 1 

123.- Peri6dica El Progresa semanario 3-12-1899 Na. 20 p. 1 
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En la Última década del sigla pasada el gabernadar del e.!!, 

tada Obregón Ganzélez tenía la idea de hacer de Le6n el Chicaga 

de México. Para él la.mecanización de ld industria sería el in.!!. 

trumenta m~s eficaz para lograr dicha objetiva. El media para­

lagrarla sería la importación de la tecnalagía adecuada al tipa 

de producción que se daba en León. Para 1893 la industria era -

totalmente incipiente, existían das malinos de harina, una fé-­

brica de hiladas y 22 matares y la infinidad de centros texti-­

les domiciliarios U24 ). La baja mecanización de la industria -

era factor decisiva para la concentración de la mano de ~bra 
asalariada en las centros de praduccién, el proletariado era C.J:!. 

si inexistente, por la que se puede decir que na había mano de­

abra ioSc:1laric:1da. 

Aún cuando la existencia de la burguesíc:1 industrial tam-­

bién era incipiente, ya existíi. un cierto temar par el avanc·e -

de las nuevas doctrinas, que incitaban al aorera a organizdrse. 

El clero que durante muchos afias .atr~s había sida factor de le­

gitimidad en el status social tan decisiva ya no representaba -

la v~rdad absoluta; se empezabd a poner en tela de juicio la si 

tuacién de pobreza del proletariado y del campesina leonés. V -

la más temida era la infiltración de ideas de tipa revoluciona­

ria. 

En el periódica El Progresa, ya se nota une cierta inqui~ 

tud, por la inoperancia de la dictc:1durH parfirista, y par las -

condiciones imperantes parü 1900 •. En el editorial de este peri§. 

dica ya se mencionaba la necesidad de los pueblas por mejorar -

sus condiciones de vida y se c:1nuncia de alguna manera q~e el -­

puebla despertaría can violencia para lograr el cambia de casas 

existentes ••• "Verdad es también que ni las gremios, ni las COL 

paracianes can sus priv~-1.egias y can su espíritu estrecha de -

124 .- ..'lé!Pm p. 1 
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pratecci6n ni.tampaco las legislaciones industriales padr!an -
dar al abrera la que necesite para alcanzar su importancia: La 

canciencia de su propio valer y su independencia personal ••• -

Era preciso que el extraordinario movimiento filosófico del PA 
sada sigla, y que ciertas ideas de justicia absoluta se infil­

traran en las mt1sas socitiles" (125 ) • 

Va en este peri6dico se empezaba a hablar de la represe!!. 

tacián de inconformidad de la misma burgues!e ~ar el ~litismo­
absaluto del gobierno: "Es un hecha de que nadie negará segur~ 

mente la manifiesta tendencia en todos las pueblas por parte -

de las clases trt1bajt1doras de tener dentro del Estt1do unt1 re-­
presentación y un vt1ler más a menos pertinentes. V no hay tra!!. 

quilidad posible en las sociedades modernt1s o mejor dicho can­

temparáneas, mientras de algunt1 mt1nera la clase trabt1jadara na 
legró de sus tendencias y t1spiracianes~ U26 ). 

La inconformidad existente par parte del centralisma por. 

firiano de alguna manert1 iba creando conciencia de logrt1r una­

mayar participación de otras clases sociales en lt1 toma de de­

cisianes gubernament~l~s, par la que una canciencia del cambia 
en 1a dlrecci6n del Estado se hacia patente "Par esa ha varia­

da de un medo radical el Estado¡ por eso hay ••• seria precisa­
recanacer que en el Estada contemporáneo, Estado esencialmente SE!. 

cial y can profundas tendencias demacráticas, la clase obrera­
rec lama su in tervenc i6n" (127 ) • 

125 .• - PerifJdica El Progresa ••• 3-12-1695 

126 .- .H'IPm. 

127 .- -~ p. 1 

p. J 



CAPITULO II 

DESARROLLO ECONOMICO V SOCIAL DE LEON 

DURANTE LA PR1HERA DECADA DE 1900. 

87 

Al iniciarse el siglo XIX, México se vi6 envuel­

to en una severa crt-si.s ecori1imice c1clice común en los --­

países cepiteliites. El gran_ flujo de inversiones extranj~ 

ras después de 1900 hebia hecho al país más dependiente -­

de las naciones industrielea avanzadas. Esta crisis se me­

ni fest6 en la incapacidad del peía para seguir exportando­

una inflaci6n bastante alta y la reducci6n del poder adqu! 

altivo de le moneda corriente. 

Sin embargo la situaci6n prevaleciente no tuvo -

los mismos efectos en todas les regionea del peía, en par­

te porque la zona de mayor integración econ6mics al capit~ 

lismo mundial fue la zona fronteriza nqrta., mientras que el­

centro y principalmente el sur del pais mantenían métodos­

de producci6n tradicionales. 

México seguís distinguiéndose pues, por su regi~ 

nelismo y disparidad en el desarrollo econ6mico ahondado -

incluso éste Último inciso, por el establecimiento de com­

panies. transnacionales el motivar un desarrollo relativa-­

mente acelerado en algunos estados de la república. 

En consecuencia este fen6meno al mismo.tiempo -­

que estimu16 el desarrollo económico también cre6 candi-­

clones para une direrencieción en la evaluec16n de les el~ 

ses sociales medies y obreras, según la zona de su ubica-­

ci6n. 
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En el casa de le ciudad de Le6n, tema de estudia 

se podrá observar que el' cambia de la infraestructura pro­

ductiva durante la primera década del sigl~ XX no vari6 -­

considerablemente. El motiva principal de ésta evaluaci6n­

se debi6 principalmente a'que la integraci6n de un mercada 

nacional ere incipiente y ~or otra parte la industria domi 

cilieria del calzsdo y textil era capaz de cubrir la de-­

menda comercial. 

En cuanto a les clases sociales, na se visualiza 

una separaci6n tajante entre las clases sociales, es decir 

entre obreras y patrones. Otro de los fen6menos imperantes 

en que ninguna doctrina tuviera cabida en le sociedad leo­

nesa, motivando que el clero siguiere vigente como frac--­

ci6n ideol6gicamente dominante. 
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DESARROLLO INDUSTRIAL 

La industria en León, durante· el periodo de 1900-1910 

no dej6 de ser considerada ¡rtesanal. Es. decir, tod¡vfa la -

artesanía ocupaba masivamente el grueso de la actividad pro­

ductiva. 

La p~rduración de la estructura productiva se debi6,­

principalmente a que la producción a domicilio permanecía e~ 

mo forma usual de la sociedad leonesa. Durante el periodo el 
tado no se dió ningún tipo de presión que estimulara el per­

feccionamiento de las formas de producción. 

51 bien es cierto, que ya se distinguían dos tipos de 

producción: para el uso y para el mercado, no fueron ~reas -

suficientemente importantes como para variar lo que hasta fl 

nes del siglo XIX había generado una gran acumulación diner~ 

ria. 

En el aspecto técnico tampoco hubo ningún cambio que­

pudiera variar el sistema de producci6n imperante. Todavía -

quedaban muchos vestigios, yo diría demasiados, de la produ~ 

ción tradicional resultante de la colonia. 

Cuantitativamente, la demanda de la producción artes~ 

na! no había exigido una mayor expansión de la producci6n ni 

tampoco un cambio cualitativo que hubiera generado su perfe~ 

cionamiento. 

El cambio al que se le puede llamar entre comillas r~ 

volucionario, fue la diversificación de los propios produc-­

tores en el ~rea comercial; es decir, a la ya conocida bur-­

guesía mercantil se le aunó el productor-comerci¡nte quien -
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inició su auge cama contraofensiva por el abuso de la burgu~ 

sía mercantil, produciendo y vendiendo sus propios productos 

En la Sección Especial de Estadística de 1899 dada a 

conocer en el periódico El Progreso C12e), se observa que la 

producción predominante era para el uso, para el autoconsumo 

de un mercado local. Sin embargo es importante notar que ya­

para fines del siglo XIX se hablaba de exportación, no obs-­

tante es necesario aclarar, recordando la historia de León,­

que desde su fundación fue una ciudad comercial de la cual -

se abastecídn regiones mineras omo Zacatecas; Durango, Guan~ 

juato, e incluso Chihuahua. 

La palabra exportación defbemos entenderla como 'el en­

vía de mercancías a otros estados, principalmente del norte­

con los que se tenÍü un trüdicional comercio. En general la­

diversificación de ~reas de producción industrial prosiguió­

lü misma línea ascendente de varias d6cadas atr~s: el tejido 

rebocería, sombreros, fundiciones, herrería, zapatería, ten~ 

rÍüs y otras que servían como base para el intercambio come~ 

cial. 

Uno de los aspectos importantes que permitió la expan 

sión del comercio y la aparición del productor-comerciante -

fue la consolidación del ferrocarril a partir de 1877. Con -

la integración de mercados se requirieron una mayor optimiz~ 

ción productiva la que redundó en la expansión de intercam-­

bias. 

La construcción del ferrocarril tuvo una gran trasce~ 

dencia tanto en la transportación de personas cama de mercan 

cías. El ejemplo m6s palpable que podemos exponer se refiere 

128 .- Periódica El Progreso-semar.;;l-3104:-1900 .p. 2 
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al períodd de 1813 a 1910 en el cual el Índice de carga -

transportada a nivel nacional tuvo un aumento considera-­

ble de 15,047 ,380 "' 3 ,248,865,261 toneladas (129). 

El incremento de loa mercados posibilitó l"' parti­

cipación ·del productor directo en la comercialización, -­
misma que dió como result~nte la diversificación de otras 

&reas productivas. En el caso de León a la producción te~ 

til y de calzado se sumaron otras como la del fierro y la 

madera. 

Si bien, es cierta que se amplió el número de t"'lleres, 

perduró la producción domiciliaria y por lo tanto la for­

ma de producción artesanal. 

Existen varios factores que condicionaron las for­

mas de producción a un nivel precapitalist"': 

a) La primera de las razones tiene su origen en el defi-­

ciente des.,rrollo tecnológico que padecía el país y su 

dependencia del extranjero. 

b) No obstante los esfuerzos del porfiriamo por integrar­

un mercado nacional, a través de la expansión de las -

comunicaciones, la ciudad de León siguió siendo domin~ 

da por una burguesía comercial-hacendaria que había mQ 

nopolizado casi la totalidad de.la producción y del -­

mercado. Esta clase dedicada a la distribución y comeL 

cialización de. la producción ~ domicilio explotaba a -
la mujer tradicionalmente. 

c) La sociedad leonesa había impuesto sus propios patro-­

nee de consumo; es decir, en cada c"'sa se producía pa­

ra el autoconsumo. Mientras las mujeres se dedicaban -

a producir prendas de vestir, otra gr"'n cantidad de 
jornaleros se desempeRaban en las labores del campo 

del cual extraían los productos b5sicos. 

129.- J.H.Coatswort op. cit. p. 74 
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d) Aunque parezca refterativo, uno de los f;:,ctores que no 

p~sibilitaron la modernizoci6n de la industria en León 

fue lü explotación de la mano de obra femenina. El cen, 

so de 1900 nos sefiala que para ese entonces había ----

63, 263 habitantes entre loe que se encontraban 29,124-

hombres y 34,127 mujeres. Obteniendo la diferencia ha­

bía casi 5,000 mujeres más. 

La mujer tomaba parte en 18 de las 40 actividades­

que se señalaban, es decir, en el 45% de las ocupaciones. 

(Ver estadístic;; ND 7 ) • En donde más se destaca la ocu­

paci6n de la mujer era en el tejido, rebozo y en el calz.2_ 

do. La explicación a estas ocupaciones se debía a que po­

dían desorrollaree fácilmente en casa. 

Hipotéticamente, pienso yo, que el desarrollo de -

la industria domiciliaria fue parecida al proceso de de-­

senvolvimlento Que se dió en el paso del precapitalismo -

al capitalismo en Europa. En el sentido de que el comer-­

ciante distribuía la materia prima a domicilio. Sin emba.!. 

ge, ello no manifiesta similitudes en los sistemas de pr.Q_ 

ducción, ni tampoco en la ;;parición y diferenciación de -

las clases sociales; en Europa el fenómeno de la lndus--­

tria fabril requiere de grandes inversiones y para la bu.!. 

guesía comercial era m~s rentab1e·1a explotación de la m~ 

no de obra artesanal. 

Además de las 10 ,-350 mujeres que se mencionan en -

el censo, las dem~s fueron inscritas en un tipo de activ.!_ 

dad que se ignora; de alguna manera se piensa que se ded.!_ 

caban al hogar, pero si consideramos que la mayor parte -

de l~s ~ctividades artes;;nales se establec{¡jn en los dom.!_ 
cilios, c;;be suponer que no unicamente el 47.6% era econi 

micamente activa, sino que pudo h~ber sido m~yor la m~no­

de obr<r femenil. 



Cuadro NQ 7 93 

ESTADO DE GUANAJUATO 1 8 9 9 DISTRITO LEON 
SECCION ESPECIAL DE ESTADISTICA 

RELATIVA A LOS DATOS DE . LAS DIFERENTES INDLSTRIAS EXISTENTES 

INDUSTRIAS NC PERSONAL CU:. OCUPA VALOR EN PESOS 
' 1 1 

H M MUCHA. TOTAL CON LOC. EXPOR. TOTAL 

Alfarería 17. 100 6 16 122 180,000 7,200 187,200 
Amasijos y panaderías 28 192 4 50 246 180,000 180,000 
Coheterías 5 25 6 5 36 7,800 4,800 12,600 
Fábricas de Cerveza 3 23 23 12,000 4,800 16,800 
Idem. Barrilitos 5 15 25 6 46 18,000 8,400 26,400 
Idem. Cigarros 8 44 76 16 136 72,000 12,000 34,000 
Idem. Dulces 4 8 6 14 6,000 3,600 9,600 
ldem. Ladrillos 1 42 42 60,000 24,400 86,400 

'Idem. Tejidos 4 101 186 1 288 35,200 180,000 235,200 
Fotograffas 4 5 1 6 5,400 5,400 
Fundiciones 3 26 4 30 6,000 12,000 16,000 
Herrerías 30 100 25 125 24,000 24,000 
Imprentas 7 22 5 27 5,040 5,040 
Pilas de jabÓn 8 12 12 54,000 12,000 66,000 
Pastelerías 4 5 2 7 7,200 7,200 
Talleres de carrocería 3 170 16 186 46,620 48,820 
Idem. Carpintería y eb.144 784 142 926 123,820 123,620 
Idem. Cererías 4 4 5 4 13 14,600 
Idem. Encuadernación 2 3 3 3,295 3,295 
ldem, Escobas 30 30 30 1,125 1,125 
Idem. Escobetas 3 3 3 111 111 
ldem. Escultura 3 3 3 6 1,650 1,650 
Idem. Fragua 109 357 2 160 519 65,700 236,520 302,220 
Idem. Grabado 2 12 2 14 760 760 
Idem. Hojalatería 11 20 10 30 5,475 5,475 
Idem. Hormas de zapato 6 6 6 12 2,1'::XJ 2,1~ 
Idem. Latonería 7 21 21 42 7,675 7,675 
Idem. pasan;;nerla 8 8 12 10 30 5,745 5,745 
Idem. Platería 3 6 3 3 9 2,920 2,920 
ldem. F<ebocería 265 400 1,440 150 2,070 11,315 11048,200 11051,515 
ldem. kelojería 3 3 3 6 1,095 1,095 
Idem. Sastrería 37 121 8 21 150 27,315 27,375 
Idem. Sombreros tej.p;:.L 38 58 30 18 106 7,950 31,800 39,750 
Idem. Idem. otr;:.s mat. 3 80 20 20 120 21,900 175,200 197, 100 
Idem. Talabartería 21 84 15 20 119 2,190 87,600 89,7~ 
ldem. Tejidos 50 75 50 30 155 17,205 58, 125 75,330 
Idem. ldem. ~ mr.no· 9 9 5 14 1,050 1,050 
Idem. \lalerÍ<a 11 18 4 22 3,650 3,650 
Idem. Z..P'Jtería 1287 7,500 150 1,100 8,750 11181,687 3'802,187 4'983,874 
Tenerfos 35 418 60 478 63,888 380,218 444,106 

SUW\S 2225 10,993 2,046 1,934 14,973 2'291,831 6 1101,oso 8'398,aai 

FLENTE: PeriÓdico El Progreso 1~0 s/f 
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C E N S O ·1900 

ACTIVIDADES HOMB ,MUJERES ACTIVIDADES HOMBF<ES MUJEF<ES 

gricultores 181 97 Notarios 4 
guadores 24 Obrajeros 431 130 

Alfareros 102 32 Operarios 36 
Albai'liles 575 Ganaderos 324 
Arrieros 325 Parteras 12 
rtistas 19 20 Pasamaneros 56 12 

Barajeroe 4 9 Peluqueros 85 
Cargadores 157 Pespui:ttadores 3 8 
Canteros 134 Pintores 92 
Carniceros 478 Pirotecnicos 12 
Carroce roe 33 Plateros 22 
Cerilleros 14 25 Profesores 39 51 
Cocheros 38 Propietarios 51 135 
Comerciantes 1887 324 f<eboceros 2093 
Costureras 45a f<elojeros 6 
Curtidores 486 f<ameras 6 
Comisionistas 9 Sacre dotes 68 
Uependientes 92 16 Sastres 280 
Domésticos 570 1439 Sombrereros 256 122 
Decoradores 5 Talabarteros 157 
Empuntadores 1261 268 Cigarreros 77 82 
Empleados 268 8 Tortilleras 447 
Escolares 608 657 Tened.de libr. 8 
Estudiantes 306 Telegrafistas 8 
Encuadernadores a Veleros 31 7 
Fabriquei'los 57 118 Zapateros 3335 139 
Jornaleros 3973 menores e/o 6153 6272 
Jaboneros a Se iono.ofic.3630 21981 
Licenciados .28 
Latoneros 26 
Lavaderos 1 281 TOTAL 2%64 33491 
Matanceros 82 P.E.A. 7,.7% z~.4% 
Médicos 23 Sector Prim. ~6.6 26.2 
Mili tares 408 Sector Sec. 27 .3 32.3 
Modistas 38 Sector Terc. 36.1 64.4 
Mecánicos 22 
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En el período de 1900-1910 pürece no haber surgido 

cambio significativo en la industria. Pare 1906 León con­

taba con 25 haciP.ndas y 174 ranchos, en los cuales se pr.Q. 

duelan granos para el mercüdo nacional; en lo que se re­

fiere a la industria se señala que había 1,287 talleres -

de calzado en los cuales se ocupaban 2,750 jornaleros, --

265 talleres de rebocería con 2,070 operarios. Esta fuen­

te parece que nos da los mismos datos de 1900, sin embar­

go, señala 15670 artesanos~30 ) y no 14 973. De ser cier­

to este dato nos indica que la artesanía absorbía cada -­

vez una mayor mano de obra. 

Lo notable de esta época era el tránsito de la pr.Q. 

duc~ión textil hacia el calzado. Los talleres de hilados­

y tejidos habían venido disminuyendo por la dificultad p~ 

ra conseguir materia prima que en general se transportaba 

de las zonas del Golfo de México. 

En los años de 1907-1908 en todo el país se reper­

cutió una de las crisis cíclicas del capitalismo. Fueron­

varias las consecuencias que trajo consigo: la reducción­

de ventas al exterior y la baja de utilidades para las -­

clases dueñas de los medios de producción. 

La dependencia del exterior tenía ya sus repercu-­

siones en la caída de los precios de la materia prima que 

se enviaba a los Estados Unidos. La inversión extranjera­

canstataba su predominio sobre la nacional. 

En el ámbito social la crisis, ger.eró una serie de 

acontecimientos encadenados que cimbraron la estructura -

130 • ~~..!-ª~'!-de la Cám:.ra -~~_lü_ !-~~~~tria del Calzado -
de Guanaj_uato Sept-Oct..-1982 p. 10 
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C:uadro.NC 10 

INDUSTfHA TEXTIL V LA INDUSTRIA DEL CALZADO 1890-1900-1908 

ACTIVIDAD 1 a 9 o 1900 190B 

NC de establecimientos 

personal Personal Personal 

Tejido de 
lana 12 96 861 Solo exi!lt. 

Talleres ~ 

de rebozo 634 4 000 2093 revo. 265 2070 
1261 empun. 
3354 total 

Tened as 17 486 35 418 

Talleres 
de tala-
bartería 48 290 157 sa10 exist. 

Taller de 
zapatos Solo existencia . 3474 Zapa t. 1287 2·750 

11 Pes p. 
3485 Total Total 5238 

FUENTE: kEVISTA DE LA CAHARA DE LA INDUSTRIA DEL CALZADO 
DE GUANAJUATO~ Sept.-Dct. 1982 
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económica v pol!tic~ impuesta por el régimen porfirista: 

el descontento de laa claaes medias nacionales por'el ª.!:!. 

mento de impuestos decretados, para restituir laa entra­

das por concepto de exportaciones; en el ámbito obrero -

loa patronea para compensar su merma en las ganancias, -

en muchos caeos disminuyeron el monto. salarial o lo man­

tuvieron permanente. Estas acciones acrecentaron el ma-­

lestar de la masa obrera y generaron enfrentamientos, -­

principalmente en zonas con mano de obra numerosa y polJ:. 

tizada por las ideas floresmagonistas. 

Las reacciones no se hicieron esperar y se lleva­

ron a cabo las primeras huelgas de trascendencia nacio-­

nal, las de Cananea y k!o Blanco cuyo desenvolvimiento -

motivó un sinúmero de muertos. 

En León esta crisis no causó grandes efectos por­

que no había una super prod~cción para los distintos me.!: 

cadas. La produc~ión para autoconsumo y comercio mitig3-

ron el impacto económico de la crisis. Esto lo constata­

el periódico Oficiél del 15 de septiembre de 190?, que -

señala: "La industria sigue sin obst~culos su marcha as­

cendente, sin que haya disminuido la actividad en los e.!!. 

tablecimientos fabriles, y sin que hayamos tenido asomo­

de disgusto o inconformidad con los trabajadores" (131). 

No obstante esta declaración del periódico ofi--­

cial si hubo cierre de pequeños talleres domiciliarios -

que dejaron sin empleo a una gran cantidad de artesanos1 

liberándose a una mano de obra que quedó a expensas de -

ser contratada como asalariada. 

131 .- Perlódicc Oficial 15-09-1907 op. cit: p. 2 
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Durante la cri:sia los problemas inflacionarios so­

brepijsaron mucho los r~qu!ticos salarios de la épocij que­

oscilaban entre 0.25 y 0.40 centavos diarios; los precios 

de algunos productos eran en mucho superiores a los sala­

rios. Por ejemplo el huevo tenía un precio de 0.06 .cent~­

vos; la carne de 0.80¡ la mi::lntec;:, de 0.96. En el. periódi­

co El Obrero con fecha del 26 de octubre de 1910 ae dec!a: 

"Con estos precios no llegamos ni a comer frijoles a me-­

dio fre!r" (132). 

i.32 .• - Periódico El Obrero 26-10-1910 p. 2 
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NACIMIENTO DEL MOVIMIENTO OBRERO 

Al principiar el nuevo siglo, seguía manifeet~ndose un i!!!, 

pase provocada por la coerci6n ditatorial. El movimiento abrero­

gestada en el sigla pasada sufri6 un serio descalabro, al ser 

controladas las centrales obreras independientes y permitidas S,!!. 

lo aquellas que mantenían vigente el ~nima tradicional del mutuA 

lisma. 

La persecución de las lideres obreras combativas, 'la de-­

sercián y las divergencias teóricas y las presiones patrandles­

eran, a finales de sigla, estrategias para romper las intentas -

de cansolidaci6n de organismos obreros. 

La reactivación del movimiento obrera. pues, dependió en -

el nueva sigla de otros factores ajenos a su propia espacia; fue 

necesarid la participación de clases medias letradas que pugna-­

rdo par la cansalidacién de un régimen legitima y democr~ticame!!. 

te canstitu!do. Es dec~r de la iniciativa de intelectuales que ~ 

en forma critica cuestionaban el status prevaleciente. 

Es cierto que para mediados del sigla XIX algun~s mutua-­

listas, efectivamente, se formaran para defenderse, par ejempla­

de la baja de salarios, o bien de malas tratas¡ sin embarga fue­

un ~eta espa~t~neo o instintiva a su supervivencia, aunque de a! 

guna manera, se iniciaba una discrepancia clasista, que ya deja­

ba entrever la lucha de clases. 

A mi juicio existieron tres factores que determinaron al 

mutualismo, cama método de lucha en primera instancia: 

A) No podla existir una canciencid de clase mientras no hubiera­

und separdción de las medios de producción y el artesano. 
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8) La falta de una preparaci6n te6rica sabre formas de lucha pr!!. 

letaria que despertara una conciencia de clase. 

C) Lo que me parece fundamental fue la hegemania de una ideala-­

gía difundida par el clero v que tenía cama base una creencia 

sobrenatural v humanista. 

La toma de una conciencia cama clase social, definitiva-­

mente, cama dice Lenin tenía que venir desde afuera (133), fue -

necesaria que intelectuales extrajeras llegaran a México para -­

que se adaptaran nuevas ideas en torna a las métodos de lucha 

obrera. En eate aspecto la mayoría de los estudiosas de la hist!!, 

ria del movimiento obrera, coinciden en señalar que estas prime­

rds ideas fueran anarquistas, debida a que a mediadas del sigla­

pasada llegaron exiliadas europeas, principalmente españoles. 

52n embarga, estas ideas no se extendieran a toda el país 

e inclusa en algunos centras de trdbaja llegaran en forma distaL 

sianada va fuera por el clero a por la falta de buena asimila--­

ción de quienes las propagaban. 

Es de trascendencia señalar cómo en algunas ciudades na -

tan sólo no se divulgaran las nuevas teorías traídas de Eurapa,­

camo el anarquismo, socialismo, sino que antes de ser dadas a C!!, 

nacer fueran satanizadas la cual canstituy6 un seria abst~culo -

para que hubiera un cambio en lo ideal6gica. 

Particularmente creo que el movimiento obrera en León en 

mucha influyó este dspecta, claro, sin perder de vista que se--­

gu!a predominando el artesanada. Sin embarga me atreva a recal-­

car la primera aseveración, porque sienta que hubo un fuerte d-­

prisianarniento cultural e ideol6gico hacia las cleses tradician~ 

mente productivas. 

i'33.- Lenin, Que hacer ••• op. cit. .p.91 
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El antecedente de que la pablaci6n de León se habla cara.E_ 

terizada cama muy pacifica pera ante tada muy religiasa, nas da 

una pauta para ratificar que na fue el misma artesana quien 

inició su propia organización mutual sino que fue precisamente -

el gula espiritual (clero) quien las indujo. 

Ya a fines del sigla pasada ·Se hablan formado mutualistas 

can un amplio sentida positivista, es decir fundamentado en la -

idea de~arden y progresa base de la nueva teoría filas6fice que­

h11bll3 venida legi tim13nd·a la dictedure parl'iriste. 

En el ~mbito nacional, el resentimiento habÍd ido crecie~ 

da cada vez que Diez se reeleg!a y' na permitía le pnrticipcci6n -

de otras grupas; situación que habla venida gestando un sentimie~ 

ta de insubardinaci6n pa~iva entre las·clases sociales. 

A la ye deteriorada imagen de Dan Porfirio se le aun6 la­

crisis c!cliCb del capitalismo entre las bfios de 1906 y 1907 que 

causó el deterioro de vida de ldB clases medias, pera que, en -­

donde m~s repercutió fue en la baja de salarios y desempleo de -

ln clase abrere. 

Durante los últimas anos del siglo pasado como en los pri 

meros del siglo XX, la dictadura habla perdido gran parte de su­

legitimidad a causa del régimen de gobierno de privilegio, que -

habla ejercido. Las condiciones materiales como 1deol6gices est.!!. 

ban sufriendo cambio, en la medidd que iba surgiendo nuevas cla­

ses subalternas que ponían entre dicho la política de la dictad.Y_ 

ra. 

Por und parte la burguesía nacional que hab1a sido consi­

derablemente beneficiada, se sentid desplazada por el proyecto -
económico parfirista sustentado en la transnacionalizaci6n del 

desarrolla. Por otro lado se habla venido formando una nueva 
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chse soci12l intelectu1ümente prep12rada que inici1:1b1:1 en forma d!l 
cididu a denunci12r la sltu12ci6n existente. Er1:1 evidente que la -
praliferaci6n de nuev12s doctrinas sobre demacr1:1cia, soci1:1lisma,-
1:1narquismo, h1:1b!an despert12do en los intelectu1:1les un sentimien­
to contrario a ln política de Díaz; 1:1s! m±smo hab!12n 1:1similado­
un sentimiento de compasión hacia lHs clases explatt1d1:1s: ct1~pesl 

nas y obreros. 

L1:1 clase medi1:1 se componf1:1 de ingenieros, abogados, médi­
cas, profesares narm1:1listt1s, empleados de oficin1:1s, dependientes 
de comercio, trabajadores c1:1lific1:1das, artesanos etc. y busc~ban 

altern12tivas fundamentaaas en el liberalismo del siglo anteriar­
que les diera 11:1 oportunidad primero de acabar con la dict1:1dura­
V segunda, la oportunidad de nscender al ap1:1r1:1to gubernamental. 

El inicia de la organ1zaci6n de esta cl1:1se fue en 1900,en 
la-- fundación en San Luis Potosí del "Círculo Liberal Pancioano 
Arri1:1ge1•. El ingeniero C1:1milo Arrhlga descendiente de Panciana, -
Juan Sarabia, Antonio Dl1:1z Soto y Gamn,Librada River1:1, Rasal!a -
Bustamnnte y otros orgnnizaran el citado circulo, que pronto se 
extendiera a varioe puntas de la repGblica. El principia funda-­
mental de esta organizdc16n, era ld vÚelt~ n la legalidad y a la 
democracia, que significaba la carrecci6n de un falso progreso -
ostentada por el porfirismo, que cada vez se rebelaba cama un -­
progreso de un pequefto grupa de la pablaci6n. 

A partir de 1900 ~e eument6 la edic16n de varice peri6di­
coa en los que se cuestionaba u la dict1:1durn. Va 1:1ntes se hablbn 
editado: El Socialista, El Hija del Trabaju, El Monitor Republi­
cano el que se sum6 el Hija de Ahuizote, Excelsior y RRegenera-­
c16n• de los hermdnos Ricardo y Enrique Flores Hag6n, que serian 
con el transc~rrlr del tiempo las revolucionarios de mayor tras­
cendencia intelectual. 
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La escuela que hab!an formado exiliados anarquistas en Mé . -
xico, ~ataba rindiendÓ frutos. Ello se manifest6·en la prolife-

raci6n de círculos liberales quienes mucho tuvieron que ver con 

los primeros movimientos de trascendencia nacional: las huelgas 

de Cananea en 1906 y Río Blanco en 1907. 

Es evidente que la labor del Partido Liberal sólo podla -

tener trascendencia en- ios lugares donde había crecido la maea­

proletarin, y eran precisamente las concentraciones mineras y -

textiles las que se hablan desenvuelto más rápidamente. 

A inicios de 1900 en León habla 25 fábricas con un total­

de 953 obreros; 2 094 talleres que contaban con 9 690 trabajad~ 

res; otras actividades ocupaban 292 personas incluyendo hombres, 

mujeres;{(/iir cuedra 8).Es dificil precisar cuantos eran los artesa­

nos que habían sido separados de sus medios de producción, o --­

bien campesinos que hablan sido contratados como mano de obrd -

asalariada. Seguía prevaleciendo la producción familiar, no ob~ 

tante se puede decir que ya existía una incipiente masa ~brera. 

La producci6n se había polarizado en el calzado, existie!!. 

do 1 287 talleres y se ocupaban un promedio de 8 750 trabajado­

res. Debido a la diversidad en el tamaño de los centros de pro­

ducci6n, es evidente que ya no todos los que labor15ba11,.pertene­

clan al núcleo familiar, distinguiéndose como asalariHdos. 

A inicios del siglo lo relativo al rengl6n ideol6gico se­

gula permsreclendo ig1Sl.,t:srel1gión se mantenía como escudo sin pe!. 

mitir la entrada de otras teorías que revolucionaran la forma -

de pensar de la sociedad. La formación de mutualistas seguía 

manteniendo el principio aristocrático de los anteriores. 

En 1901 (24 de marzo) se fundó la mutualista •El Círculo 

Leonés Mutualista•, a iniciativa del Sr. Jesús Ontiveroa¡ la --
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Cuadro NIJ 8 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENT~ ACTIVA-AÑO 1900 

ACTIVIDAD HOMBRES MUJERES TOTAL -% 

Industria del cuero 
Zapateros 3 335 139 3 475 14.69 
Pespuntadores 3 8 11 o.os 
Curtidores 486 486 2.21 
Talabarteros 157 6 157 0.66 
Total 3 981 147 4 129 17.61 

Jornaleros 3 973 3 973 16.79 
Industria textil dom. 
keboceros 2 093 2 093 8.85 
Empuntadoras 261 1 261 5.33 
Obrajeros (tejedores) 431 130 561 2.37 
Total 2 524 391 3 915 16~55 

Comerciantes 1 887 324 2 211 9.34 
Domésticos 57'0 1 439 2 009 8.49 
Albañiles 525 525 . 2.21 
Herreros 456 456 1.92 
Costureras 430 430 1. 81 
Torti lleras 447 447 1. 89 
Mili tares 408 408 1. 72 
Sombrereros 256 122 218 1. 59 
Panaderos 327 327 1. 38 
Arrieros 323 323 1.36 
Lavanderas 1 281 282 1. 19 
Sastres 280 280 1.18 
Empleados 268 8 276 1.16 
Fabriqueños 57 118 175 o. 73 
Total 15 836 4 707 20 444 86.92 

FUENTE: kevista de la C6m;;r;; de l;; Industria del Edo. Gto. 
Sept.-Oct. 1982 
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conformnban 800 socios (134) los cuales tenían derecho a ayuda 
por enfermedad. Su presidente fue Carlos D!az Infante. 

Esta agrupaci6n aún cuando tenia numerosos socios se fu!!, 
d6 para la difusi9n y ampliaci6n de la cultura de las clases -­
aristocr~ticas. Desde un principio se dedic6 a organizar even-­
tos culturales a los que asist!an poetas y escritores reconoci­
dos. Como dato suplemenjdrio se menciona la asistencia de Juan­
de Dios Pezc a su inauguraci6n. 

Posteriormente, para 1903 (16 de abril) el mismo Jesús -
Ontiveros fund6 el •círculo de Obreros Miguel Hidalgo", que tu­
vo 500 agrupados y que es la primera mutualista obrera que se -
conoce (135). Surgen dos ~ip6tesis respecto a su fundaci6n: ld­

primera, don J~sús Ontiveros era un artesano con posibilidadea­
que fund6 las mutualistas anteriores, una para la aristocracia­
ª ld que él pertenecía y a la que no podía asistir el pcpulach~ 
La segunda se refiere a que el Círculo de Obreros fue fundado -
para que el obrero asistiera a su propia mutualista, evitando -
con ello que se mezclara con la aristocracia, es decir tuvo un­
carácter clasista. 

En ese mismo ano (1 903) se fundnron mutualistas como --­
•El Porvenir• ~ue fUj! de tipo cultural, as! mismo el profr. Pe­
dro Herndndez fund6 la "Sociedad Literaria 'Manuel Gutiérrez NÍ 
jera• también de la •isma tendencia. 

El concepto de obrero que se concebía no solamente abare~ 
ba a los ya empleados, sino a todo aquel artesano que producía; 
es decir se le llamaba obrero al que se dedicaba a la praduc--­
ci6n sin hac~r distinciones entre el obrero como tal, loa arte-

134.- Per16dica El Obrero Núm. Especial -16-09-1910 .p. 8 
135.- ldem p. 7 
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senos y los duenos de los medios de producción. 

Cebe voiver a·preguntarse el porqué o porqués en Le6n no 

se presentaron intentos serios de organización obrera; encuen­

tro dos respueátas al respecto: 

e) Los mutualistas existentes fueron de tipo gremial. 

b) Al no permitir el cfero la entrada de otras ideai o -

doctrines, no hable ese sentimiento de desiguéldad e~ 

plicedo en términos materiales, sino que se legitima­

ba acorde a le ideología dominante que era la reli--­

gi6n. 

La demostración de la primera hipótesis, de qµe la orge­

nizaci6n de tipo gremial fué una barrera para la organización­

obrera, se debi6 a que la organización en "clubes" de trabejo­

no únicamente incluían a los duenos de la inmensa cantidad de­

talleres sino también a la masa obrera incipiente. Esta inclu­

sión de los obreros determin6, a mi ver, que las mismas idees­

de los duenos de los medios de producci6n, los tenían los obr!t 

ros, por su or!gen también artesanal. 

Ahord bien, al tener .la misma concepci6n del mundo, es -

decir, la misma ideologia, el obrero se encontraba prisionero­

en las categorÍbS fund~mentales impuest~s (religiosas, jurídi­

cas, morales y políticas) por la clase burguesa. Su inclusi6n­

en los •clubes• era la forma m~s palpable de este fenómeno. -­

Los clubes de artesanos tenían la misma característica que los 

llamados mutualistas; eran organizaciones con car~cter pequeno 

o burgués, es decir en ellos se ayudaba al prójimo en sus nec!t 

sidades. En el periódico Oficial con fecha del 30 de Agosto de 

1906 en un homenaje al gobernador de GuanajubtO, Joaquín Obre­

gón Gonzélez se manifestaron P.stos "clubes• ••• •a las diez de­

la manana penetró una comisi6n de obreros representando al ---
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"Club hijos del trabajo", compuesto por don Idelfons~ L6pez y­
Florencio Garc!a del "Club de Artesanos Barrio Arriba" ••• sim­
p~ticos gremios de artesanos de Le6n ••• llamándolo "El Padre -
del pueblo trisbej4dOr de le Sultana del Bej!o" (136 ) • 

En cuanto a la otre hip6tesis da que le religión fue un­
instrumento de dominación cultural, por parte de ln frecci6n -
conservadora, lo censtetan varios datos¡ 

El clero para el nuevo siglo segu!a manejando el postul~ 
do de que toda doctrina diferente era de origen diabólico. Es­
te atnque era hecho en nombre de Dios, desde los púlpitos,me-­
dlante la credibilidad fundamental en su origen divino. 

Ahora bien la divulgaci6n también se llevaba a cabo a ~­

tr~vés de los medios de comunicacl6n que monopolizaban; como -
su peri6dico "El pueblo católico• ••• centinela que desde la -­
fortaleza nos dice cuanto pasa de d!a y de noche en el Reino -
de Dios" (131), era el que más lectores tenia; existían otros­
peri6dlcos como "El Progreso•, El Heraldo del Comercio y otros 
de nombre desconocido pero con la misma f111ac16n, por lo tan­
to la lectura se hacia siempre alrededor de la misma moral. 

Exist1a según 1 El Pueblo Cat6lico• deberes del cat611co­
respecto a la prensa: 

a) Los católicos deben abstenerse de leer peri6dicos·m!. 
los porque están condenados por el derecho natural -
divino; cuales son esos periódicos: 
1.- La inmoral pornograf!e. 
2.- Los que atacan al clero secular y regular. 

136·- Peri6dico Oficibl 30-08-1906 p. 1 
137 .- Pueblo ·Católico 12-08-1900 p. 3 
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3.- Loa que ae llaman liberales en cualquiera de sua. -

grados ( 138). 

Loa objetivos que peraegu!an estos derechos se encamin-e-­

bnn a detener le proliferaci6n de peri6dicos de filiaciones di,! 

tintas. El miedo n las doctrinas anarquistas v socialistas se-­

guían siendo la gran preocupaci6n; amenaza que significaba una 

men_gua en la legit1maci6n de les dem.5s. El Pueblg Cat611co sei'I!. 

labe: "En la ley religiosa eat~ la aalvaci6n del obrero, la sal 

vati6n de la sociedad ••• en el platillo de la miseria echad la 

aertidumbre de un porvenir celestial ••• la porción del pobre ea 

ten rica como la del rico: al pobre el reino de lbs cielos ---­
( 139) • 

No obstante estas prédicas, ya existía una gran inquietud 

por parte de la socieded •.. El clero a tra~és de su peri6dico ma­

nifesteba: "El nsunto que vamos e tra.ter ••• denunciemos: no pu~ 

de negarse que el reconocimiento sumiso nl de las autoridades -

está muy dgavirtuedo, muy debilitado. Va no hay aquella sumi--­

si6n incondicional con que se obedecía v ae sometía el ánimo de 

las disposiciones del clero y sus representantes ••• (140). 

Durante la década de 1900-1910, se suscitaron una serie -

de ataques al anarquismo, por ejemplo, en el Pueblo Cat6lico se 

dec!n: •existe una lista de asesinatos hechos por los ~narquis­

tas ••• el primero de mayo los anarquistas celebren su fundnci6n 

••• se efectu6 une rifa para ver quién es ln siguiente victime. 

A continunci6n se di6 une lista de gobernantes asesinados por -
el anarquismo• ( 141). 

138 .- Pueblo Cnt611co 9-11-1907 p.1 

139 • - Pueblo Cnt611co 12-08-1907 p. 2 

140 .- Pueblo Cat611co 12-08-1900 .p. 1 

141 • - Pueblo Cet61ico 0-26-1900 p. ,. 
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••• Le abre de la anarquía es abre de la educación etee­

que se da en les escueles oficiales ••• viniendo ahora e noso­
tros; mientrde que el clero predica obediencia a las eutari-­

dedee, le observancia de los preceptos divinos ~42 ). 

Les abras de Zalé y loe j6venee ••• "dice Zalá que na -

escribió pare señoritas j6venes; debía agregar sino pera gen­

te .sin pudor que son bien numerosos (amigos de la verded) ••• -
lEllos o nosotros? Ellos son ateas ••• enemigos de la iglesia­

••• defensores de les escuelas laicas, libertinos, pornagréf.!. 
coa, en fin mesones las jacobinos y liberales" (143). 

Escribe dan Leopaldo Ruíz Obispa de Le6n: "El Pantíf ice 

Pío IX dice ••• de cuarenta años acá ••• María hiri6 de muerte­

el naturalismo, al racionalismo, el comunismo y e le vez de-­
fendi6 el 6rden sobrenatural" (144). 

•La escuela laica inventada por le masonería an contra­

de le creencia de Dios, quite a Dios del corazón y hace anar­
quistas a sus educandos• (l:ISS ) • 

1 La anarquía tiene dos rezones de ser, el abuso de los­
de arribe y la ignorancia pervertida de los de 11bejo•(146). 

Pera 1902 apereci6 el periódico "El Obrera• 11 instan-T 

eles del artesano Jesús Ontiveros fundador del Circulo Leones 
H~tueliste y el Círculo de Obreros Miguel Hidalgo. Se podría 

pensar en un 6rgano de difusi6n de les nuevas doctrines; sin­
elllbergo desde un principio no fue más que un 6rg11no de infor-

142 .- Pueblo C11t61ico 9-02-1900 .p. 2 

143 .- Pueblo C11t6lico 9-09-1900 .p. 4 

144 .- Pueblo C11t6lico 9-27-1903 . p. 1 

145 .- Pueblo Cat61ico e-02-1905 .p .1 

146 .- Pueblo Cat611co B-02-1908 p. 1 
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maci6n local sin preocuparse por la discuci6n politice alguna. 

El hecho de que AO haya incluido el debate de la política obr~ 

ra no quiere decir necesariamente que no haya tenido perticip~ 

ci6n dentro de este contexto. 

Tuvo gran influencia, pera la posterior formación de mu­

tualistas¡ sin embargo por su carácter burgués no pugn6 preci-. 

semente por el obrero, sino por los gremios mercantiles (141). 

Una de.las razones que pueden explicar este característica fue 

la ocupa~ión de artesano del propio Jesús Ontiveros. 

El periódico El Obrero tenÍd una gran influencie filosó­

fica comtiana ya que para su editor la solución de los problg_ 

mas estribaba en ln educación y preparación del obrero¡ tendell 

cia que, por. supuesto legitimaba el estado natural de las cla­

ses sociales, y su separación clasista. 

•No eres dueno de capitales, ni de tierras que te produ­

cirían rentas para vivir, pero tienes una fuente de ri-­

queza: tu trabajo, que te proporciona un salario para el 

pan de todos los días• (148). 

El periódico El Obrero pugnaba porque se establecieran -

centros de instrucción, lugares de recreo en donde se imparti~ 

ran conferencias sobre moral y educec16n física¡ para ello --­

hacía un llamado al clero y a los duenos de talleres •de buen­

coraz6n • (149) para que cooperaran a tal fin. 

Esta buena lntenci6n° se encaminaba hacia la cepac1tac16n 

de la mano de obra salarial en los talleres artesanales: 

147.- El Obrero Edlc. esp •. 16-09-1910 .p. 5 

148.- El Obrero ·22-08-1907 p.1 

149.- El Obrero 24-08-1907 p. 1 
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"TÚ (obrero) más que nadie necesitas leer pera que te m~ 

ralices, para que tu trabajo sea más inteligente y te 

proporcione goces y una dulce comodidad; para ~ue te pu~ 

das merecer el nombre de "ciudadano" y se té de un pue,!?. 
to que deben ocupar los hombres Útiles ( 150) ••• tu condi 

ci6n actual es envidiable; el que fue un anacoreta y hoy 

un hombre mediana.mente instruido, el que fue miserable -
se ha convertido en obrero que goza de una época de pro.!?. 
per ~da ti" ( 151 ) • 

Como se verá, en le6n, el clero y le sociedad conservad,!! 

r• habian logrado imponer las ideas de orden y progreso como -

postulados de bienestar social. Al igual que Gabino Barreda -­

en el siglo pasado, predicaban que le.edacaci6n éra el medio -

pera seguir gozando del orden que el porfirismo con su dic­
tadura había instituido. 

Es indudable que le idea rectore de le ideología porfi-­

r~sta del progreso era a todDs luces clgo fuere de debate. Se­

habla asimilado.y co~stituía la plataforma del clero y las el~ 
ses·conservadoras. 

Desde su inicio, don Porfirio Díaz y los científicos ha-­

blan justificado por medio del positivismo la ineugureci6n de­

la dictadura. El porfirismo ofrecía, sin términos medios, un 

gobierno fuerte puesto al servicio de. la tranquilidad del pal~ 
Uno de las grandes triunfos fue el haber conciliado los inter~ 

ses entre fracciones. En este concillamlento jug6 un gran pa­
pel, su política de régimen de privilegio en el que los terra­

tenientes, los hombres de negocios y el mismo clero hablan pa­
sado a ser los més beneficiados. 

150.- El Obrero 17-08-1907 p. 1 

151.- ldem 
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Para el clero, el porfirismo fue después de la Reforma-~­

un régimen c:on.el necuper6 parte de su podedo económico que h,! 

b!a perdido. Su misma nl!turaleza conservedoris -había confabulado 

que la dureza del porfirismo era . u~.m~l necesario p~ra llevar 

al país adelante. El lema "Orden y Progreso" significaba para -

el clero la supervivencia de una sociedad a la que tantos aHos­

había alecionado con concepciones ideológicas acordes con las -
tradiciones. 

La alianza con el porfirismo le hab!a permitido preservar 
su monopolio cultural a través del culto y lis educeción.· El 

Pueblo Católico expresaba en 1908 : "El General Díez dejándonos. 

pensar como queremos, permi ti6 la sobrevi veeci a del país• (l:52). 

"León está bajo el manto divino de la. Madre Santísima de la Luz 

••• mientras la pol!tica de don Porfirio viva, vivirán México y 

nuestros hijos" (153. 

Si bien es cierto, durante el porfirismo se abrieron en ~ 

León escuelas oficiales, sin embargo ello no bastó para minimi­

zar el monopolio educativo •.. Al contrario creo que ayudó a reel!, 

gitimar la participación clerical en.escuelas, donde eran cla--· 
ses oficiales la prédica de la religión. 

Existen evidencias de ~ue a~n cu~ndo la educación laica -
no fue un peligro para la hegemon!a · clericai; · s! desataron con.! 

tentes ataques. Se centraban en la satanización di las ~amilias 
que en~iaban a •us hijas a escuelas oficiales. El resultado de­

estos ataques ~ra un chantisje religioso con convert!a a los de­
sobedientes en especie de leprosos para la sociedad. El Pueblo­

Cat6lic~ dec!a: •cuando la escuela se ocupaba de nuestros debe­
res y nos ensenaba el mejor modo de cumplirlos, Dios era honra-

152 .• - Pueblo Cat6lico 22-07-1902 p. 1 
153 .- El Obrero 24-08-1907 p. 1 
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do ••• la escueh moderna ha armado a la criatura contra Dios­

( :).54 ) • 

No obstante la admi~aci6n a don Porfirio en el clero prg 
.dominaba un cierto temor al pasado liberal. Se escribía en el­

Pueblo Católico "la prense libernl ••• este es el enemigo de -­

Dios y de la patria. Por consiguiente es obligación de convi-­

vencia para todo el que s~ precie de ser católico y patriota -
luchar contra esa prensa ••• e 155). 

El cembio de gobierno a principios de siglo, traía aper!!,. 

jedas inquietudes y otras preguntas a cerca de su sucesor. -­

La dictadura según el clero, debla ser continunda y se esper~ 

be que el propio dictador designara a quien quedara en eu lu-­

gar. "De la confiBnza que los cat6licos tenemos en los actos -
de don Porfirio Diez viene que nos entreguemos a su sucesor" -

( 156); En otro párrafo del mismo periódico Pueblo Cat611co se­

af irmaba: " Un presidente que obra como él, siguiendo su polí­
tica, consolidará la paz y el progreso en México" (157). 

El ataque del qlero hacia el positivismo no era porque -

en realidad lo rechazaran, sino por le falta de comprens16n -­

del mismo. Sus declaraciones y su aceptec16n del porf irismo 

.as! lo indican. La aberraci6n religiosa no les permitla tener­
una vie16n más amplia de la realidad mexicana. Su miopla era 

consecuencia de los estregas que les hab!a causado el libera-­
llamo en el siglo pasado; su ataque al positivismo tenía el 

mismo origen, es decir al temor de volver a sufrir otro ataque 
frontal en el que fueran·•perdedores". 

154.- Pueblo Cat611co 2-08-1908 p. 2 
155.- ldem 
156. - Pueblo Cat611co 22-07-1900 p. 2 

157 .• - ldem 
~ 
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La campaftH que hablan desplegado en todo el pais contra 

cualquier doctrina que no fuera la cetblica, había tenido·. -

efectos como la desvinculación entre la intelectualidad org~­
nica y la sociedad. Pr~xides Guerrero (que estuvo en Le6n de-

1901 1:1 1904 junto con Antonio Mt1nr!quez) lo externa: "Sin 11.!!. 

marnos anarquistas hemos ido prendiendo en los cerebros odio­

contra la clase poseedora y contra lH cesta gubernamental ••• -

( 158 ) • 

158.- Fr;xedis G. Guerrero. :l!lIICUlDS DE COMBATE p. 41. 
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UN MOVIMIENTO OBRERO CATOLICO 

Durante la dictadura porf irieta el clero desempeñó un -

p~pel de indudable significación. Une de las car~cteríetlcee -

de les grandes haciendes era el tener una Iglesia o Capilla -­

dentro del territorio que ,ocupaban. En ellas los peones acas.!, 

llados eran tratados coma es~lavos e raíz de le tienda de raye 

No obstante allí estebe el cura legitimándese en el poder div.!. 

no y cerne mandado por Dios, pare consolar al pobre por su po-~ 

breza diviria;·ellí estaba el cure para guiar el rebaño por el 

buen camino, que no signiticaba más que res~gnarlos a su con­

dición de miseria; allí estaba el cure para hablar a los de!!_ 

dichad~s, a los hambrientos de las delicias que .les esperaba ~ 

en_ el cielo, por soportar tanta crueldad; allí.estaba para in­

fundirles el miedO a aquéllos que se negaran a obedecer al pa--­

trón a quien le riqueza le había sido mandada por Dios; V par­

lo tanto, merecedor de la obediencia. 

Le religión pues, cumpli6 su papel de legitimaci6n, en 

respuesta a diezmos v primicias que la dictadura le concedi6.­

La religión fué usada cerno aparato de legitimación de la riqu~ 

za y de la miseria; del orden naturalista en la cual se justi­

ficaba como Arist6tel•s lo había dlc~o, las amos y loe escla--
vos. 

A inicies del siglo.XX come ya lo mencioné, se inició -

la menifestaci6n de una clase media liberal que no aceptaba el 

orden divino como medi~ de legitimación; clase enemiga del el~ 

re, que comprendía que sin le sujeción espiritual del puebla,­

no hubiere habido un sostén ideol6gico de la dictadura. 

En el pregrama del Partida Liberal, en 1906, se prevía­

en el artículo 18 la nacionelizaci6n de los bienes y raíces --



del clero.; se ped!e le epliceci6n de penes previstas en las L!t, 
~es de Reforme, es! como 11 supresi6n de las escueles regentea~ 
das por el clero. 

En respuesta, el clerti iritensific6 sus ataques contra el 
liberalisme y el anarquismo. El miedo a una regresión signific~ 
tiva, perder lo acumulado durante .le dictadura. 

Durante la primera década de 1900, desató una campaña a­
nivel nacisnel; en una carta de Enrique Flores Mag6n a Prexedis 
G. Guerrero y a Enr}que Flores M•g6n le· dice: 

••• "56le los anarquistas van a saber que somlil.s anerquis­
tas, y les aconsejaremos que ns nos llamen anarquistas -
para no atemorizar tantlil imbécil. que en el fondo de la -
conciencia abriga ideales como los nuestros ••••••••••••• 
pues estftn acostumbrndos a o1r hablnr de los anarquistas 
en términos desfavarabl~s. M's bien que imbéciles sori ia 
norantes. No hay que ser injustos" ( 159). 

El temor haci~ el anarquismo, era porque el clero ye es­
tnba bien aleccionado intelectualmente; 50 años at~és el Papa -
P!o IX había criticado al .anarquismo de Prudhom como dieb6lico­
por ir eQ contra de la propiedad prlvada. 

El clero con sus ataques, a tra~és de la religi6n deter-
minaba la conducta social, nsí como las creencias que debían -­
ser asimiladns y cuales na. Le explotaci6n espiritual de un más 
allá había creado, desde varios' siglos atrás un temor hacia lo -
desconocido que había.engendrado fanatismo. 

159 • - !.!!.!.!!! 
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El clero leanée durante la primera década de 1900, -
(en le que ee hable ~resentado una crisis ecen6mica que re­
percuti6 en Leén, provocando el cierre de muchos talleres -
per falte de mercado con el censecuente desempleo, hize que 
lsis a·a1ari11s cayeran v el poder adquisitiva bajare) tem!e -
que por le asimilación de otras doctrinas el proletariade -
lean~s se sublevara en contra de esas condiciones. 

Aún cuando en Le6n durante la primera década de 1900 

le clase obrera era incipiente existían une gran cantidad -
de artesanos domiciliarios que sufrían las csnsecuencias de 
la crisis. El alero bien sable que salemente e través de su 
participaci~n camo eje espiritual legraría controlar e la -
sociedad le•nesa; condici6n para seguir como gula y prose-­
guir can la pasividad que hasta ese momento había carecteri 
zeda a le poblaci6ri. 

En León, fue el clere misma quien se empez6 a preDC!!, 
par per el obrera. Ei interés era evidente, ne tuva atra -
ebjetivo que cantrolar cualquier fluJn de ideas anticleric!, 
les. úeterminaci6n que tuva su inspiraci6n en una preocupe­
ci6n impertada de Alemania en dande el clero hable formedo­
círculas de obreras para defenderse del pratestantism•. El 
periódico Pueblo Cat,lice repraduja la siguiente informa--­
c16n: "El pratestantiamo decadente: la lige cat6lica alem~ 
ne public6 un interesante trebaj• referente al ~stad• de -­
les esaciaci•nes cet6lices en Alemania. Según decía los el!. 
culas cetálicos obreros cuenten c•n 75 mil socios• ü60 ). -

Diches círculos, estaban formadas pur centros de recreo, en 
dende el obrero pad!e divertirse, principalmente los fines­
de semana, e le vez que-se distre!e, asistía e loa actos 11 
túrgices y e pregremas ~ulturales que ei mismo clero prepe-

160' - El Pueblo Cat6lico 16-09-1894 p. 1 
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rape, enfclclindose e le morel y e le instrucci6n física (161 ). 

Este proyecto cristeliz6 en Le6n, propiamente hasta --

1910 "Le n•che del primer•. de meyD de 1910 se 1neugur6 le Se­

cunderie Merla Inmaculada, fundeci6n presidida per el SeRar -

Obispo. As! come el• Comité Petri6t1co y el Sindicato Obpero •• 

• mi;s tarde el Sindiceta se disolvió pnr el poc.o interés de -

los industrieles y opererios" (162). 

Camo se verli el Sind1catD Dbrere no inclu!e úriicemente 

e los obreros sino temb ién e los industrie les, de donde' se d.[ 

duce que les idees morales de ayuda e igualdad segúien siendo 

un perém~tro que impedí~ une sepnraci6n tejente entre el obr~ 

re y los dueRos de los medios de praducci6n, de menere que -­

siempre hubiere concilieci6n. Se trataba de creer une sacie-­

dad mercantil, en la cue1·todas los socios tuvieren accianes­

coma sestén de le industria local; en dicha organizaci6n el -

clero serie el socio meyuriteriD. 

El hecha de que el Sindicato obrer•, na hubiera tenido 

en 1910 el éxitaesperado, i:tej6 la inquietud. El presbítero Me:­

nuel Riza Olees cristeliz6 posteriormente este idee formenda­

el ªPrimer Petranat• para j6venes obreros Pío x•; el misma s.J! 

cerdote Olees expuso le necesidad de ir al abreru (163)~ Como 

era de esperarse le ineugurac16n de este organismo fué lleva­

da a cebe par el Obispo Valverde y .Téllez quién en su discur­

so expres6: "En n•mbre de.nuestra sagrada religi6n en nambre­

de nuestra queridísima patrie •••• (164). Con esta inicietive­

del presbítero Olees, se cristalizaba cama lo dijera Velverde 

161. - El Obrero 24-08-1907 p. 1 

162 .• - . El Obrero 5-03-1910, • jJ. 1 

163 .- El Obrero 12-03-1910 o. 1 

164. - ldem 
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y Téllez, el evangelio de les bienaventuranz!ls: "Bieiie11ent!:!. 
radoe loe que ••• tienen hambre y sed de justicia porque se­

rén Bl!IC il!ldOS" ( 165 ) • 

El objetivo era evidente, según la concepción del •-• 

clero en la fundación del sindicato¡ "La salvaci6n del obr~ 
ro y la sentlficaci6n del taller" (166 ). 

En le organización del movimiento obrera en León, ns 

se reflejaba otra cosa més que la idealogía porfirista, ea 
decir el pasitivisma. En el discursa abrero dicha par Fla-­
rentin• Martínez,se nata este tipa de tendencia el decir: -
·~uestrn ceraz6n de ap6stal na puede menos que ver can jGb! 
la el refugio que nas salvaré el obrero leonés ••• de las -
entras de vicio ••• Sajo este techa la ciencia nos recrearé­

••• y la religi6n csn sus dulzuras y el dí~ del seftar (d•-­
minga) lo sentificaremas ilustréndenas y fartaleciéndonas •• 
, se funde este eecuele pera le selveci6n del trabajedar, -
pare regenerar al caído y pera censervar en el jeven ebrerl!I 
su dignidad y conciencie de sus deberes individuales y so-­
ciales ••• somas criaturas de origen divina ••• mucha deberé­
la religf6n y le patrie a los fundadlires de este escuela" -
• • • ( 167 ) • 

El verdadera ebjetive de este egrupeci6n, n• ere pr~ 
cisamente la dignificaci6n del trebeje, sino del arraigo -­
del obrer• y le sumisi6n el trabajo aún cuenda le explata-­
ci6n irracional que se debe, apenes le diere el abrer•, pa­
re cerner. Las sueld•s eacileben entre 25 y 42 centavos en -
1908 (168 ) • ¡ sin embargo le crisis de 1906 y 1907 hable he-

165 .- ~ 

166 .- ~ 

167 .- ldem 

168 .- Puebla r:et•llco 12-05-19íJ8 p. 1 
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cha que estos sueldas fueren eún méa bejos y la candicinn­

ael obrera mns humilde. El peri6dico ·El Obrero· nas nerre­

cuel ere le situeci6n, no en 1910 sino en 1906, cuenda le -

crisis estebe en su apogeo: Es (son) verdederemente escend~ 

laea (a) les precios ••• porque los pobres tienen un ex1guo­

jornel, epen~s si se mttntienen con tortille y frijol cuyo -

precio he subido ••• (169.); ere evidente que lPJ si tueci6n -­

del elieleri~do leonés en 1910 fuer" peor aún y lo que el -
clero tretebe ere detenerlo porque numerosos ob¿eros estén­

seliendo rumbo Pll Breva ••• los barrios da Sen Miguel y el -

Caecilla estén quedéndose sin gente trebejedore, por ser -­

los que més contingentes de braceras den e nuestros primas" 

( 17o" ) • 

El prableme de le emigraci6n fué preocupante y le 

prepereci6n de le nueve meno de abre no pod!e ser llevede -

e ceba más que par las intelectuales de le sociedad; es de­

cir por clero y el gobierna, mismos que en Guenejueta se -­

pr2acuperan psr le escasez de mene de obre celificede; el -

se~erdate Manuel Riza fund6 une escuele de artes (171 ). Es­

te escuele na ten1e atra ebjetD que cepeclter e más gente -

pare llenar los huecas que le escasez de operarias id6neas­

heb íen generada ( 172 ). El atra ejempla que tenemos respec­

t• e este prableme, fué que el gabierna· también preacupeda­

par este situeci6n, cre6 sus prapias talleres pare le cepe­

citec16n de nueve ~ene de abre eseleriede (en el cuedrD nas 

podemas der cuente de le centided de gente que esist16 e c~ 

peciterse). Surge une dude respecta el porqué precisemente­

el g•bierna de Guenejueta y el secerdate Manuel Riza, ehri~ 

ran talleres principalmente en el rema de los hl~edas. Le -

169 .- El Dbrerf! 1-07-1906 p. 1 

170. - El Cb re rP 12-r3-191c . o. 

171.- El Cbrere 19-03-1910 o. 
172. - Idem 
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respuesta, es que en León estebe de~epereciend111 le industrie 

textil, y el celzedo coma ecti~ided produ~tive ere insufi--­

ciente pere ceµter le meno de 111bre. 

El prayect111 de le Escuele de Artes (ver cuadra Ntl 9 

incluíe que ce1e industrie ~1rmere su prmpie men• de mbra;-­
es decir, que cede taller tuviera· en le escuela una reme de­

su industria { 173 ) en la que se f 111rmeren l•s trebajederes. -
Es ilustrativo también señeler que en este escuele hebíe une 

camisiín de arden y m111relided cuyas miembras fueran elegidas 
per el 111blspfl (Valverde y Téllez) (174) la que nas muestra -

une vez més le estreche vlnculecién entre le pequeña burgue­

sía y ·el clerm. 

Debido el prmblcme de le escasez de mano de abre cal! 

ficede el clero y el g111biern111 hicier111n un llamada ••• a todas 

las hij111s que est{n en atra parte que regresen ••• recibirén­
epays y estimulo pare t1d111s aquellos que viven de su trebeja 

sin transgredir les leyes vigentes Ú75 ), lQué signlflceba­

tad• estD?, e mi ver que t•dD abrera debía espirar a l• que­
le ley dispsn!e. Es canvenlente hacer la distlnci6n entre -­
los d111s tipas de leyes que regían le conducta de le saciedad 

y de las 111brerms: le ley federal y le ley de los estableci-­

mientos. 

Según García Centú le ley que pred111minebe e nivel ne­

c1onal ere le emanada del 25 de enero de 1872 que decretaba­
le pene de muerte e los que inciten e le suspensi6n del tre­

bejo en ll!ls fébricas ••• {17e); en el l!rtículo 355 del C6di­

go penal se estipulaba que: las amos padrén exiqlr de ell•e-

173,- Idem 

174 .- Idem 

175 .- Idem 
176.- Gestón García Centú op. cit. p. 34 
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Cuadro NQ 9 

TALLERES DE COSTURA "CARMEN kOMEkO RUBIO 
DE DIAZ". ESTADO QUE MANIFIESTA EL MOVI-
MIENTO OCURRIDO EN ESTOS ESTABLECIMIEN--
TOS DURANTE EL AÑO DE 1908. 

M E s E s MOVIMIENTO M H 

1C de enero de 1908 al 31 CONCUkf<IEkON 590 422 
1Q de febrero 11 " 529 384 
1Q de marzo n n 588 400 
1Q de abril n " n 552 383 
1Q de mayo " 598 411 
1Q de junio n " 542 396 
1Q de julio n n 565 405 
1tl de agosto n n 567 420 
1Q de septiembre " " 602 406 
1Q de octubre n 775 487 
1Q de noviembre 11 11 640 429 

1tl de diciembre " " 623 437 

TOTALES 7' 171 4,980 
GUANAJUATO, GTO., 31 DE 
DICIEMBRE DE 1988 

FUENTE: P~¡igdi~o Ofi~i~l 
14-01-1909 
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(los trebajadores) lo que e su juicio nm fuere cumplido exa~ 

temen te ( 177). 

Can respecto e las leyes a nmrmes de las eeteblecimie~ 

tas tembién Gercír.i Centú nos dé une idee muy precise de c6mo 

eren las condicianes de trebejo. e) Les hores serén fijr.idee­

por le edministreci6n, b) Lns sbreros ecepten candiciones de 

trebejo y hererims que lms administredores·ue les fébrices -

heyen tenido e bien ordenar, c) Los opererios con su sale -­

presencie en el esteblecimients ecepten reglamentos, hore--­

rios, tr.irifes de le edministreci6n (i73). 

Aunque este reglamento interno ere de une de les fébrl 

ces de le industre textil en le ciuded de Méxicm, si nos dé­

une idee de como eren les condiciones de trebejo en el peía. 

Concretizando un poco, cmn respecte e León es evidente que -

si bien no hebíe exactamente estes condiciones le situeci6n­

del obrero no ere muy distinte pere 1910. El peri6dico el -­

Obrera nms dice: Le situeciín de los obreros es mele ••• epe­

nes si secen con el preducto de su trebejo lo indispenseble­

pere ne morirse de h~mbre". (179)¡ sin embargo tembi~n critl 

ceben e los artesanos informales m mejor dicho e aquéllas -­

obreros que no ecepteben cendiciones melas de trebejo. Este­

llemede informelided ere m8s que nade ye une menere, digamma 

espontánea de defensa contra le exploteci6n y les bajos sel~ 

rios que hebíe; el hacer le crítica el per16dico El Obrero -

seMelebe: "son muy reras las ertesenms que se dedican e tre­

bejar ••• le meyor parte de las que se colocan se comprometen 

con el encergedc quien les presente un reglemento; h0cen mi­

les de protestes y ofrecimientos pera que el fín y el cebe -

177.- Idem 

178, - Idem 

p. 31 

p. 29 

179.- El Obrero 30-04-1910 
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no cumplan y sean despedidos de es•s centros de trabaja" --­
( 180 ).Este reglamento, aunque retmmando e García Cantú, es 

casi seguro que señalaba un h•rario de trebejo de sol a sel¡ 
es decir que los trabajadores debían comenzar "desde el mo-­
mento en que el día nms brinda cmn la luz natural, y pare 
cuenda el sol cumple su carrera y las tinieblas se epoderen­

de su luz" (181 ) • 

Volviendo con el tema que nos ocupe, el Patronato de -
j6venes obreros Pío X siguiá su plan que consistía en rea•­

grupar · al 1 •. abre ro en su argenizacián. Durante el eño de --
1910 este petroneta continuamente estuvo promoviendo eventos 

sociales; par ejemplo el 5 de junio de 1910 fund6 une arque.!!. 
te típica de abreres (102 ) ••• La junta patriótica de obreros­

deré desayuno y comide a lms presos que no alcancen el indul 
to del centenario (1a3). 

El Patronato de Obreras Pio X tuvo un gran arraigo y -

crecimiento en el número de sus agremiados. El 15 de agosto­
se inaugur6 un nuevo lmcal en el que se podían atender más 

personas (estaba ubicada en la plazuela de San Juan de Dios> 
y lo bendijo el Obispo Velverde y Téllez, felicitando al s~ 

. cerdote Riz• y Olees directmr del patronato C1a4 ). 

uurante la Revoluci6n Mexicana el Patron8to de Obreras jugó 

un _papel de legitimación cano defensor de la reallda:I a través de la -
dirección de empleo. Esta manipulaci6n se fundamentaba en -
el apoyo que el clero proporcionaba a Victarian1 Huerta, ---

180 .- li.._!l!Jyero 18-05-1910 p. 1 

181 • - G.García Can tú ª~· cit. p. 23 

182 .- El Obrero 04-06-1910 p. 1 

183. - Idem 

184 .- El Obrero 27-08-1910 -·----
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quien prometió después de detrotar a Maderm, que el país en­

traría en calma y que peuletinamente se lograría estabilizar 

la situación social. Durante el carranc1smo, el Patranatm -­

Plo X se cmnvertirla en el S!ndicota "La Sagrada Familia", -
agrupacién que sería armada par Valverde y Téllez para en-­

frenter al cerrancisma. Aun cuando hagm estas referencias de 

lo que fue el Patronatm de Obreras Pía X, deja este tema pe­
ra pmsterimrmente incluirlm en el contexto histár1co de.la -

Revaluci6n Mexicana en León. 
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C A P I T U L O III 

LEDN V'LA REVOLUCION MEXICANA 

La Revolución Mexicana, ha sida un hecha estudiada 

por propias y extranas, debida a que fue una de las movi-­

mientos más importantes a inicias del presente siglo. Exi~ 

ten una gran diversidad de interpretaciones, dadas los di­

ferentes participantes y las intereses por las cuales lu-­

chaban y defendían. Al mismo tiempo la característica de -

cada actor le diÓ ese matíz tan complejo que aún hoy exi~ 

ten discrepancias en torna a este movimiento armada. Algu­

nas intelectuales aseguran que s6lo fue.una revuelta; sin­

embarga la mayaría coincide en señalar que tipo de revolu­

ción: si fue burguesa, transformadora de acuerda a la con• 

cepci6n lenista etc.; el caso es que en la medida que los­

histariadores e intelectuales han puesta empeño en el aná­

lisis de la Revolución Méxicana, han apartada elementos 

nuevos tendientes a enriquecer más nuestra acervo cultural 

En general los estudiosos del tema citado, se han -

dada a la tarea de realizar investigaciones globales mis-­

mas que por su extensión no analizan o lo hacen.en forma -

sutil, cuales fueron las sucesos trascendentes y que cau-­

saran impacta en el ámbito regional. En este tercer capÍt.!! 

la uno de las objetivos que me he propuesta es la recons-­

trucción de las hechos históricos referentes a la época de 

la Revolución Mexicana; al mismo tiempo hacer un análisis­

de las transformaciones habidas. 

El presente capítulo se compone de cinca apartados: 

El Mederismo en León, León y la Revolución Méxicana, el Vi 
llanisma en León, el Sindicato de la Sagrada Familia y la 

Casa del Obrera Mundial en Le6n. A) En el Maderismo en 

León, se hace un análisis de la situación social existente 

as! cama la trascendencia de la entrevista de Díaz Creel--
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man¡ al mismo tiempo se abarca la importancia de Madero en 

este ~receso, su campaña y su concepción ideológica. Más­

concretamente se hace mención del meeting de Madero en la­

ciudad citada¡ de los puntos que trató en dicha reunión -­

analizando bajo la óptica del maderismo. 

8) El segundo punto, el Villismo en León, se trata­

porque Villa estuvo en la ciudad durante varios meses. Es­

te estudio tiene como objetivo analizar en forma general -

su proyecto nacional, sus discrepancias con el Carrancismo 

y el Zapatismo. A la vez se cita la Ley Agraria dada a co­

nocer en esta ciudad y que es una de las Últimas acciones­

de trascendencia nacional. 

C) En el tema Sindicato de la Sagrada Familia se 

realiza un estudio sobre las razones de la formación de e~ 

te sindicato así como cuales eran sus objetivos. En forma­

muy concreta se cristaliza en León una idea del ·clero, pa~ 

ra seguir.aprisionado ideológicamente a la sociedad en ge­

neral sin distinción dado que el sindicato citado no solo­

aglutihaba obreros sino artesanos ricos y pobres, cuyo fin 

se enpaminaba a la formación de un banrio para proveer a la 

incipiente industria de recursos económicos que vinieran -

a reputar la industria local ante la crisis económica de -

1907-1908 y la Revolución. Mexicana. 

D) Durante el tema de la Casa del Obrero Mundial en 

León, se analizan varios puntos: 1)La participación del o-

. brero en una corriente, 2) Su actividad de voceros del ca­

rrancismo, 3) V por último las estrategias obregonistas p~ 

ra conquistar el triunfo a trav6s de las victorias sobre -

Villa. En este tema se va a notar un rompimiento al menas­

en el ámbito sindical, de la concepción divulgada por el -

clero. Se hace importante señala= la actuación antes y de~ 
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pués de les betelles entre Cbreg6n y Ville pera enelizer les 

estretegies utilizedes, mismes que genereríen cambims en le 

ectitud de le socieded leonese. 

Le formeción de los nueves sindicetos y las ~uel~es -­

fuermn, se puede decir une rebelión ente le exploteción de -

que ere sujete el incipiente movimiento obrero. 
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EL MADEkISMO EN LEDN. 

Para inicios del siglo XX, el Seneral Díaz müntenía 

~ un tipo de gobierno dictatorial basado en las desigual­

dades económicas. La paz impuesta por el terror, el desp~ 

tismo y el monopolio del poder seguían resistiéndose a -­

lo:.s trt.nsformaciones, que la misma dictadura había venido 

gestr.ndo. 

El régimen de privilegio del porfirismo había pola­

rizado ~n un grupo pequeño la toma de las decisiones. Pa 

ra esa época el propio don Porfirio era ya instrumento -

de un grupo aferrado al poder, mismos que determinaban -

las políticas a ejercerse. 

El despotismo y la política elitista de la dictad~ 

ra habían engendrado en vastos sectores de la sociedad -

un sentimiento de rechazo. Durante la primera década de-

1900 empezaba a. gestarse el ideario de una sociedad par­

ticipat.iva en todos los 6mbi tos de la vida nacional. Sal 

vo los hacendados, la incipiente burguesía, las clases -

medias, los campesinos y los obreros dejaban sentir su -

contrariedad hacia el régimen. Las manifestaciones eran­

de distinta Índole y variaban según los intereses que se 

vebn afectados. 

Los efectos de la dictadura, en quien m~s 
, 

recaia -

era en el campesino y en el c~rero, pero no fueron preci 

samente estas clases explotadas las que iniciaran la cal 

da de Don Porfirio; la opresi6n v la fülta de educaci6n­

no les dúbü lü posibilid;:,d de orgünizarse para princi--­

piar una lucha sistem~ticü cortrw el régimen; 

Paro .las clases sociales ~arginadas la preocupaci6n 
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no era participar· en el gobierno, sino comer y mante­

ner la familia. Las condiciones de les masas al ini-­

cio del siglo no se hablan diferenciado de décadas a~ 

trás, al contrario, el problema de la pobreza se ha-­

bÍá agudizado por el arrebato de las tierras de mu--­

chas comunidades campesinas. 

El obrero se mantenía atado por leyes infrahum~ 

nas, respaldadas por los medios de represión; el tra­

bajo de sol ª sol, las malas condiciones de trab~jo, 

la existencia de capataces y los bajos salarios eran­

característ icas entre otras, que impedlan al obrero. -

manifestarse. 

Ante estas circunstancias no podían ser los ca!!!. 

pesino~ y los obreros quienes se organizaran a luchar 

contra la dictadura porfirista. Era necesario que la­

dirección del movimiento la tomaran las clases medias 

quienes finalmente eran las que tenían mayor claridad 

en sus ideas. Por otra parte también se hacía requerl 

ble un símbolo que a nivel nacional atrajera a las m~ 

sas mediante una bandera de oposición a la dictadura; 

no importaba cual fuera su tendencia, porque solo cu!!!_ 

pliría la función de estí111u-l!l ¡:2;2 que las masas se -

levantaran. 

A don Francisco I. Madero le correspondió ser -

esta figura. Era evidente que don Francisco no se av~ 

cara a defender las causas de las clases más necesit~ 

das; su origen burgués no le permitía tener esta vi-­

sión; es cierto que no ignoraba la situación que pre­

valecía, sin embargo el defendía lo que creía m6s co~ 

veniente según su formación. 
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La dictadura habla legalizado su estadía en el P.Q. 

der mediante la reformada constitución de 1857; no obs­

tante, las presiones por abrir loe espacios políticos -

eran cada d!a amplios. El gobierno porfirista bien se -

daba cuenta que el pa!e ya no era el mismo, que cuando­

tomó el poder; sin embargo la adulación del clero y de­

la élite que lo rodeaba lo había mantenido sin compren­

der la real circunstancia del país. 

En la entrevista denominada Díaz-Creelman en 1908 

aceptó la existencia de una clase media políticamerite -

activa, a la que hacía ocho años había casi mantenido -

en la clandestinidad, por las críticas constantes que -

le hacían y porque representaban una clase subalterna -

que con sus ideas plasmadas en publicaciones, iban ele­

vando la conciencia del pueblo. Sin embargo las justif.!_ 

caba diciendo que la democracia debla contar para su d~ 

sarrollo, con estas clases. 

En esta misma entrevista (Díaz-Creelman) recalcó: 

"He esperado con paciencia el día en que la fiepública -

de ~éxico esté preparada para escoger y cambiar sus go­

bernantes en cada período sin peligro de guerras, ni -­

daño al crédito y al progreso nacionales, creo que eee­

d!a ha llegado" (185}. 

16~.- Jesús Silva Herzog.- BkEVE HISTOfiIA DE LA fiEVOLU­

CION MEXICANA n. 72 
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A paTtir de 1908 se inició un gran movimiento político­

en el cual se mencionaban varios candidatos posibles para par­

ticipar en las elecciones presidenciales de 1910. Al igual que 

en todo el país, en León se empezaron a formar "clubes" de ªPR 
yo a Don Porfirio Díaz como presidente y a Ramón Corral como -

Vicepresidente, también habían clubes de apoyo a Bernardo Re-­

ves. La prensa local se hacía cargo de la propaganda necesaria 

en la que se incitaba a los electores a votar por.una u otra -

candidatura, tanto el "Pueblo católico", como "El Obrero", pe­

riódicos de mayor renombre, habían desplegado una serie de re 
. . -

comendaciones respecto. a los candidatos, inclinándose por Don-

Porfirio Díaz. 

En 1909 se anunció la participación del Partido Antirr~ 

leccionista que postuló a Francisco I. Madero como candidato -

a la presidencia. La aceptación por parte del régimen a esta -

participación, se veía como una estrategia para disminuir el 

peligro que encerraba la candidatura de Bernardo Reyes; se pe!!. 

só que la victoria de Don Porfirio ante la competencia de es-­

tos dos personajes, sería mucho más fácil y tendría una mayor­

legitimldad no sdlo ante los ojos de la comunidad naci~nal, -

sino internacional. 

Don Francisco I. Madero inició una campafia activa, al -

principio no era tomado en cuenta; sin embargo a medida que -

fue recorriendo algunas de las ciudades más importantes, su -

popularidad aumentó. ~adero con sus discursos a cerca de la 11 
bertad y la democracia supo despertar la conciencia del pueblo 

en general. Su discurso tanto causó impacto entre las campesi­

nos, como en los obreros o en la burguesía. 

Su lema "Sufragio Efectivo no heelección" encerraba va­

rias significados de acuerdo a la clase social que se dirigi~ 

ra. Para la burguesía que era la clase que él representaba se 

convirtió en una alternativa para la ampliacióri del poder poli 
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tico, lo cual no quería de ninguna manera decir, cambios socia­

les. En parte esta aceptación se debió, más que nada, a las di­

ficultades por la que atra atravesaba el país, es decir la cri­

sis económica, cuyas consecuencias hab!an recaído en esta clase 

La dependencia comercial con Estados Unidos coincidió con la -­

caída de precios y en una gran dificultad para la exportacián,­

lo que derivó en una baja de utilidades, tanto a loe terrate--­

nientea, como a la incipiente industria. 

Sin embargo otro factor que había enfurecido aún más a -

la burguesía, fué el aumento de impuestos para compensar la -­

caída de loe ingreses fiscal~s. Ello no solo creé un gran rese~ 

timiento hacia Don Porfirio sino hacia las trasnacionales que­

ten!an grandes inversiones en el territorio nacional, p·rincipal 

mente en la. zona norte; y que con la anuencia y el respaldo del 

dictador habían venido cometiendo una serie de atropellos a los 

pueblos y haciendas. 

En suma esta clase social no buscaba el cambio, (e incl~ 

so era partidaria de Don Porfirio), sino tener representación -

y participación en la toma de decisiones en el ámbito económico 

de manera que tuvieran tantos estímulos como las emp,esas ex--­

tranjeras. 

Para los obreros y campesinos, el maderis1110 abrió la e§_ 

peranza de mejores condiciones de vida. Las palabras justicia y 

lbiertad, significaban para estas clases sociales, poder rezar­

clrse de las condiciones de explotación a las que estaban sorne-

ti das. Los pueblos estaban sedientos de tierras, los obreros -
de pan. El maderismo vino a convertirse, llamémosle, en una ea-

lida Que al menos en teoría representaba cambios radicales, sin 

que Madero lo deseara. 

El apóstol de la democracia se había convertido, digamos 

en un Ídolo en el que se deoositaoa no sólo la confianza sino -
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el porvenir mi~mo de los pueblos marginados yexcesivamente ex-

' plotados¡ sin embargo el apostol estaba muy lejos de represen-

tar las aspiraciones del pueblo. Sus nuevos ideales no concord~ 

ban con el sentir popular, porque esperaba que a través de su -

legalismo los pueblos obtuvieran la libertad no para recuperar­

sus tierras sino para seguir siendo explotados en ellas. Que -­

el obrero obtuviera.la libertad como símbolo futuro de mejoras 

de vida. 

En la medida que Madero Fué recorriendo ciudades como -­

Monterrey, Colima, Drizaba, San Luis Potosí, el número de se-­

guidores Fue creciendo, y al mismo tiempo que despertaba la i~ 

quietud en contra de Don Porfirio, sin embargo por su naturale­

za. No buscaba el rompim~ento con el régimen sino su manteni--­

miento. 

Ello lo demuestra la entre~ista entre Madero y Díaz, -

en la que el primero le pidi6 al .segundo la vicepresidencia. -­

Petici6n que solo sirvi6 para que el dictador se riera de Made­

ro y a través de los peri6dicos lo tildara de loco. El enfrent~ 

miento entre el idealismo y el despotismo estaba escrito. 

A partir de 1910 la propaganda en Le6n, en Favor de Díaz 

y Corrales se había intensificado¡ por ejemplo el 11 de Febrero 

hubo una conferencia reeleccionista en su favor (186 ). En el c~ 

so de Madero, seguía siendo desconocido por la falta de propa-­

ganda; sin embargo existi6 otro aspecto que influy6 negativame~ 

te en la concepci6n maderista: La oposici6n de las autoridades 

locales a cualquier manifestaci6n en favor de Madeio. 

Son explicables estos dos factores: En primer lugar, -­

porque en Le6n no hab!a un medio de comunicaci6n o un peri6di­

co en el que no tuviera injerencia el clero y en segundo por­

que aún cuando reconoc1a que ~éxico ya se podía gobernar solo -

(entrevista Diaz-Creelman) se nab!a ~esplegado una propaganda -

186 .- El Obrero 26-:J2-1910 =· 3 
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represiva contra loa simpa'tizantes del Partido Antirreleccio- . 

nieta. 

La primera noticia que se tuvo en León de Madero fue -­
por medio del peri6dico cEl Obrero , en.1910. En una nota se­

anunciaba que Madero estaría en la ciudad ( 187 ). En efecto -

el 31 de marzo, en la Plaza de Gallos, se llevó a cabo el pri 
mer ~eeting con la asistencia de· 1,000 personas: siendo inte­

rrumpido por orden del comandante de policía. Como dato curi.!!, 
so mencionó que en dicho meeting hubo varios detenidos y uno­
de ellos fue el estudiante de apellido Landazari, por el úni­
co delito de haber aplaudido el discurso ( 188 ). 

Acompaflaban a don Francisco I. Madero, el Lic. koque E~ 
trade, el doctor Ignacio Barrera y el profesor Pedro Hern6n-­
dez quien leyó el manifiesto (189). El periódico ·El Obrero -

no reproduce el dia~urso de Madero, aunque si el discurso del 
Lic. Roque Estrada. Sin embargo el periodista Pedro Hegels~-­
tein hizo un resúmen de los puntos tratados por Madero: A) H~ 

blÓ de la tiranía, B)Hizo hincapié en la excepción de impues­

tos, ea decir de la protección de la industria; C) Hizo men-­
ción de lo lamentable de la instrucción pública; D)De los.de­

fectos de tributación de algunos estados; E) Exhortó a los -­
obreros para le elección de funcionarios ( 190 ). 

El discurso pronunciado por Madero, dice Hegelstein, C.Q. 

menzó con una elocución en contra de la tiranía ( 191 ). Made­
ro estaba de acuerdo en le forma como estaba organizado el E~ 
tado, pare él, el único problema ere quien lo dirigía, le co­
rrupci6n con que se deaempenaba y el abuso de los funciona---

187 .- ,Idem 
188 .- El .. Obrero 2-n4-1910 p. 1 

189 .- Idern 

190 .- Idem 
19],. .- ~ 
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rios so pretexto del cargo. El senor Madero ensaizó las gran­

des obras que llevó a cabo el general Díaz y las ventajas que 

al peía acarreaba este ( 192 ) • 

En su discurso el licenciado koque Estrada se avocó m~s 

. que nada al derecho de elección de acuP.rda. al artículo 38 -­

constitucional (constitución de 1857) ( 193). 

Vale la pena analizar en este capítulo cual era el i--­

deal maderista pera poder explicarnos los porqués de los pun­

tos expuestos en su discurso en León. En principio Madero co­

mo parte de una clase hacendaria e inmensamente rica, preten­

día la democracia como una forma participativa de la sociedad 

en general, en el proceso electoral, más no en el terreno ec~ 

nómico y político; la pretensión de Madero ere que su clase -

tuviera cabida en la toma de decisiones para detener la privl 

legiación de las transnacionales que se habían instalado en -

el país o que tenían inversiones. 

Madero reivindicó los principios de liberalismo emanado· 

de la Constitución de 1857 en el que se planteaba la consagr.!!_ 
ción de las libertades de pensamiento y expresión de trabajo, 

de tránsito y la elección de sus representantes; en otros té.!:, 

minos pugnaba porque se volvieran a respetar los pilares fun­

damentales que eran el Estado democrático, representativo y -

federal. 

Madero ni por un momento pensó en un cambio ce leyes,­

.consideraba que las antiguas leyes tenían aplicación y no era 

necesario un cambio jurídico; pera Madero era necesario un -­
cambio, constriñéndose a lo político, él creía que las trans­

formaciones materiales 1P las clases sociales vendrían poste-

192 .- Idem 
193 .- El Obrero 23-04-1910 - p. 2 

-
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riormente por medio de la llegada de otras fracciones de clase 

a.l poder. DecÜnó totalmente cualquier vía revolucionaria por­

que ~l mismo la consideraba un eminente peligro. Se daba cuen­

ta que.al abrir esa posibilidad ~us mismas propiedades estaban 

en grave riesgo; las comunidades campesinas no esperarían mu-­

cho para aduenarse de lo que legalmente les pertenecía. 

Su insistencia por la no reel~cci6n era la inconformidad 

de una clase media insatisfecha que estaba excluida del p~der~ 

político, y que no era beneficiada directam~nte por las deci-­

siones de gobierno. 

En su formación pol1t1ca mucho influyeron los hermanos • 

Camilo y Ponclano Arriaga el primero fundador del Partido Lib~ 

ral quien polemizaba a, la dictadura como .un atraso en el desa­

rrollo político del país y porque contravenía lo establecido -
en la constitución de 1857. 

Ahora bien para Madero, el porfirismo era un bien necesf!_ 

ria y no estaba en contra del régimen, sino de sus dirigentes. 

La mi~ma familia Madero, .la m~s rica del Estado de Coahuila se 

había beneficiado con la política de desarrollo estimulada por 

don Porfirio. 

El problema del porfirismo, según Madero, era el enfoque 

de las decisiones. que beneficiaban el capital transnecional y­

del mal manejo de la crisis económica que en los años de 1907-

V 1908 repercutía en el país. 

Si examinamos loa puntos del discurso de Madero, resumi­

dos por Pedro Hegelsteln, nos damos cuenta, que de cinco pun-­

tos en dos habla de la instrucción pública v le elecci'ón de -­
funcionarios, v en los demás se refiere al aspecto económico. 

Es indudable que siendo León una ciudad habitada por ar-
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teaanos y pequeRa burguea!a, la única forma de atraer adeptos 

era el tratado de loa problemas económicos que también aquej§._ 

ba a León: el aumento de impuestos decretado por el porfiris­

mo para mitigar la erial~ fiscal afectaba al propio gobierno­

(194 ~y·•se,.man&festiibs negativamente en la econom!a local. 

El hecho de que Madero tocara el problema de la protec­

ción de la industria tuvo un carácter anti.-transnacianales ya 

que estas tuvieran un al to grado de prefer'encia y durante la­

cr1sis se les proporcionó ayuda fiscal, misma que Madero tles~ 

ba. para la industria nacional. 

El Único punto que tocó Madero respecto al obrero fue,­

el referente a la elección de funcionarios. Cabe hacer la re­

flexión de que Madero no ignoraba que las condiciones del o-­

brero eran desesperantes, por la pobreza y la explotación a -

la que eran sujetos. Por ejemplo 8arry Carr dice que Madero -

na mostró ningún interés por los problemas obreros ( 195) y e~ 

plica que Madero se cuidó de entrar en choque con las instit!!_ 

clones heredadas del México porfirista (196 ). 

Es evidente que Madero, si se preocupó por las clases -

marginadas. Sin embargo tenía una concepción distinta a los -

hermanos flores M~g6n por ejemplo, porque mientras estos in-­

cluían en su ideario una reforma soc~al y una política, simu! 

táneas, a través de la· revolución, Madero incluía en su pro-­

grama Gnicamentela reforma política. El mismo ideal maderis­

ta lo hacía concebir en forma muy particular el problema de -

las clases ~arginadas, jamás pensó en destruir las estructu-­
ras económicas ya habidas. Para él la protección que dleran­

las leyes a la sociedad eran el sostér de su organización; es 
por eso Que promet·e leyes oero no cambios estructurales. 

194.- Katz Friedrich. LA GUEkhA SECkETA EN MEXICO. p. 27 

195.- Barry Carr. EL MOUI~IE~TG DekEkO Y LA POLITICA EN ~EXICC 

1910-1929 p. 43 

196.- Idem. 

1 
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Durante el meeting maderista en Le6n, se conformó un club 

local antlrreleccianista y los nombres recayeran en las siguie~ 

tes personas: Presidente Honorario Lic. Toribia Esquive! Dbre-­

gón; Presidente Activo Miguel Aguiñaga; Vicepresidente Bernardo 

Lomel!n; Secretazio Jesús kadrÍguez; Pró Secretario Pedro Her-­

nández; Vocales Carlos Cortés, José Rafael L6pez, Jesús Ville-­

gaa Gómez y Antonio F. Gasea ( 197 ) • 

~ partir del meeting maderista en León,el peródica ~ •-­

Cbrero dedicó mas espacio a la gira del apostol e informó reg!:!_ 

larmente sobre las manifestaciones antirreleccianistas que hubo 

en México, Guadalajara y Puebla ( 198 ) • En una carta con fecha­

del 31 de mayo se volvió a. mencionar que Madera estaría en Leó~ 

se tenía la esperanza de un mejer comportamiento del comandante 

de la policía (199). El fundamento de esta inquietud era la pe~ 

secución desatada después del meeting antirreleccianista (200 ). 

En junio de 1910, Porfirio Díaz se hizo reelegir en su -­

cargo. El candidata de la oposición estaba en la cárcel; puesto 

en libertad escapó hacia Estados Unidos. Con fecha del 5 de oc­

tubre en San Antonio Texas lanzo al país "El Plan de San Luis" 

programa que declaraba nulas las elecciones y se proclamaba el­

mismo, presidente provisional desconociendo al gobierno de DÍaL 

Les presiones tanto de los hermanos Flores Magón y Emili~ 

no Zapata se manifestaron en el pf;m maderista. En el anexo --­

quinto del Plan declaraba que las tierras, de acuerdo con una­

revisi6n, serían devueltas a sus antiguos propietarios, es de--·· 

cir a las comunidades campesinas. También en el punto décimo, -

197.- El Obrero 02-04-1910 .p. 4 

198. - El Obrero 02-04-1910 p. 4 

199. - El Obrero 21-05-1910 p. 2 

200.- El Obrero 18-06-1910 p. 2 



140 

habló del aumento de salarios de acuerdo al rendimiento del -

capital ~01 ). Con estoa puntos de reivindicación social hizo 

un llamado el 20 de noviembre de 1910 pera que todas las po-­

blaciones de la república se levantaran en armas. 

Los primeros movimientos fueron en Chihuahua, Francisco 

Villa y Pascual Drozco iniciaban con pequeñas partidas campe­

sinas, acciones de guerrillas. Los seguidores de Villa y Oro~ 

ca, al igual que los zapatistas luchaban por un pedazo de ti~ 

rra; en general se trataba de campesinos y colonos a los que­

se les habla expropiado su tierra, ya por los ricos hacenda-­

dos o por las compañías ferrocarrileras y tenían la esperanza 

de recuperarles. 

En febrero de 1911 Madero entró al país procedente de­

Estados Unidos y se diÓ cuente de que la revolución se estaba 

expandiendo en todo el país y las meses campesinas empezaban­

ª desbordar el proyecto que el.mismo Madero se había propues­

to en el Plan de San Luis: le reivindic~ción de la Constitu-­

ción de 1857, para llegar a una democracia representativa. 

El Problema era ahora como deteoer a las masas y como p~ 

rar el reparto de los latifundios. En la firma del "Tratado -

de Ciudad Juárez", el 21 de mayo de 1911 en donde se especifl 

ceban puntos importantes cama: La renuncia de Diaz; la entre­

ga del poder al Secretario de kelaciones Exteriores porfiris­

ta, Francisco León de la Barra y el cese de la lucha armada. 

Can este acuerdo se intentó mediatizar el conflicto; -­

sin embargo al na ser tomada en cuenta ni el problema del oa~ 

pesina, ni la situación del obrero, salo sirvió para exaspe-­

rar la rebelión ya expandida. 

201 .- Jesús Silva Herzog Brev. Hist ••• ap. cit. p. 171 
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En la firma del tratado de Ciudad Juárez Madero manife~ 

tó su carácter de representante de los intereses de clase, es 

decir, de la burguesía. La firma del tratado anterior, es !a­

prueba contundente de la resistencia que él oponía al cambio­

aocial. La negativa a disolver el gobierno federal, la parti­

cipación de loa grupos porfiristas en su gobierno y el afán­

de defensa de su clase, fueron los factores que incluso des-­

pués les quitaran la vida al propio Madero y e Pino Suárez. 

Durante el inicio del gobierno maderista, se propició ta!!!. 

bién una serie de levantamientos en todo el paia. Los idea-­

les Flores magonistas y Zapatistas empezaron a mostrarse ya -

en las armas contrarios a Madero. Zapata varios meses de~pués 

de la firma del tratado de Ciudad Juárez, el 25 de noviembre­

de 1911 ~reclamó ei Plan de Ayala en el que pide la devolu-­

ción de las tierras expropiadas a las comunidades indígenas­

( la pugna Madero-Zapata se analiza posteriormente). 

La influencia de los hermanos Flores Magón se mostraba­

en las masas obreras¡ la legalización de los sindicatos pro­

voc6 una gran ola de huelgas entre 1911 y 1912. Ourante el m~ 

derismo el movimiento obrero tuvo una gran actividad. Al de­

saparecer la represión del ejército federal contra las organi 

zaciones obreras, estas tuvieron la oportunidad de organizar­

se y luchar por mejoras en sus centros de trabajo. Las organi 

zaciones anarquistas empezaron a reagrupar a los obreros en -

sindicatos y lograron en julio de 1912 la conformación de la­
Casa del Obrero Mundial. 

En León, durante la época maderista, también hubo algu­

nos movimientos de tipo organizativo en el renglón laboral. -

El 21 de julio de 1911 se constituyó la Sociedad Mutualist.a -

de Empleados presidida por Francisco Durán Torres (202 ). 

202.- Jiménez Moreno Wigberto op. cit. p. 16 
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La preocupación de Madero con respecto al obrero, era -

más que nada de tipo organizativo legal, pensaba que loa obr~ 

ros mediante su organizaqión podría mejorar sus condiciones -

de vida. Es por ello que Madero, el único paso que dió en re­

lación a este punto es la creación del Departamento de Trab~ 

jo, que en algunos lugares sirvió como mediador para la reso­

lución de los problemas laborales~ En León, este departamento 

tuvo una función muy distinta: sirvió como departamento de c~ 

locaciones ( 203 ) • Su Punción tendió a aliviar el problema -­

de la industria local que estaba en constante crisis y que -

la revolución la ahondó por la falta de mercados en donde co­

mercializar los productos. Por otra perte la inseguridad en 

el transporte hicieron que el problema de la pobreza fuera 

aún más agudo con el desempleo; luego entonces se buscaba an­

te todo la creación de. ~reas de ocupatión ••• "con el fin de 

que el Departamento del Trabajo proceda a facilitar gente en 

ocupaciones (204 ). 

203.- Periódico Oficial 6-04-1913 

204.- !dem, 

p. 1 
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Era natural, que en los lugares donde había mayores resenti-~ 

tos la lucha se planteara esp6ntanea y abierta, pero también influ­

v6. el lider y sus ideales. En parte ello explica el porqu~ no en t~ 

da 1a república se generalizo la lucha. Hubo lugares en los que la­

poblac16n permaneci6 apasible, aunque ello no quiere decir, ignora!!. 

te de lo que estaba ocurriendo. Las noticias a través de la inci-~=· 

piente prensa despertaba temor por lo que estaba sucediendo y este­

aumentaba mas cuando era criticado1 por los guias espirituales. 

Yo creo,y sigo sustentando la hipótesis de que la participa-­

ción de los intelectuales ciericales y la dominación ideológica --­

ejercida durante varios siglos se manifestó como una barrera hacia­

el cambio de actitudes, aun cuando estas se vieran enfrentadas por­

una guerra. 

La paz que reinó en León durante la kevolución Mexicana, fue­

producto de la influencia que ejercía el clero. La creencia casi 

ciega en la religión y sus misterios sobrenaturales, asi como el c~ 

rácter pequeno burgués de la sociedad fueron factores deliniantes -

de la conducta pacifica de la población. 

A estos factores hay que agregar que el núcleo familiar se e!!. 

centraba debidamente integrado y el tipo de industria domiciliaria­

artesanal permanente había engendrado un espíritu de trabajo y ape­

go a las tradiciones. 

No obstant~ que la crtsis económica de la época había conlle­

vado consecuencias negativas, mostrándose en las bajas de los pre-­

cios asi como en la reducción de los mercados, la industria domici­

liaria persistía como fuente principal de aprovisionamiento dinera­

rio. 

Las manifestaciones de descontento por las clases sociales -­

explotadas, eran el rechazo a las actividades que mal ·pagadas eran-
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por las dueños de los talleres. Parece parad6gica que no haya -

habido pronunciamientos par parte del obrero; en lugar de en---· 

frentarse al patrón, mejor emigraban hacia la zona norte y E~ 

tados Unidos en donde habían mejores condiciones de salario y -

de tr~bajo. En el Peri6dica Oficial del 4 de agosto de 1910 --­

constata este fenómeno, al señalar que el 90% de los emigrantes 

eran de Jalisco, Michoacán, Zacatecas y Guanajuato ( 205). 

En León, en vísperas de la Revolución, la situación era~ 

di&icil para las clases pobres; las secuelas de la crisi~ de --

1907 y 1908 habían dejado problemas inflacionarias. Los precias 

de los productos básicos habían subido lo suficiente coma para­

que las clases marginadas se vieran en dificultad para subsis-­

tir. Las salarias seguían estáticos, es decir oscilaban entre -

0.25 y 0.40 centavos diarias, las precios de algunos productos­

básicos habían subido mucho más que el mismo salario por ejem-­

ple el hueva costaba a.06, el kilo de carne 0.80, la manteca --
0.96, la cebolla 0.03 ,leche 0.34,azucsr.?p;en el periódico El -

~ se decía: "Can estas precios no llegamos ni a comer fri­

joles a medio freir" ( 206 ) • 

La situación de los obreras era por lo tanto desesperante 

la falta de trabaja y las bajas salarias habían provocado que -

apenas tuvieran la indispensable para no morirse de hambre 

( 207 ) • El problema del desempleo y la paralización de las fá-­

br icas era un problema crítico. "Aquí en León, en las talleres­

que na son de zapaterías ••• el trabaja falta y las máquinas es­

tán paralizadas n ( 208 ) • 

El periódico El Obrero diÓ la noticia del levantamiento -

maderista, el 26 de noviembre de 1910, es decir seis días des-

205.- Periódico Oficial 4-08-1910 p. 1 

206 .- El· Obrero 27-08-1910 p. 3 

207 .- El Obrero 30-04-1910 p. 1 

208.- Idem 
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puéa del llamamiento de Madero para que se levantaran loa pue­

b loa en armas. Se hizo referencia a la proclama de Madero en -

San Antonio Texas, a los levantamientos en Puebla, Daxaca, Ca~ 

huila, Guadalajara, Sinaloa, Torreón y otros lugares <209 ). 

La Revolución Mexicana, para la sociedad leonesa, era s~ 

lamente producto de gente revoltosa. La concebían como gente -

que se resistía al respeto de las leyes. 

En el periódico "El Comercio" se decía: "el que se resi!!_ 

te a la Ley da la prueba palmarla de ser un egoísta refinado,­

puesto que pretende gozar de los beneficios sociales a costa -

de los demás" ( 210). Esto significaba que el movimiento revo­

lucionario que se estaba empezando a desarrollar en el país, -

no era producto de las desigualdades sociales que se habían -­

ido haciendo cada vez m~s notorias entre las clases socia!es,­

sino de grupos sociales contrarios al porfirismo. 

La derrota de algunos de los levantamientos por parte .-­

del ejército oficial había hecho albergar esperanzas de sofoc~ 

miento de los insubordinados. Las derrotas de los revoltosos -

en Puebla, Zacatecas, Gómez Palacio, en la frontera, para los­

intelectuales de la sociedad leonesa era la muestra de la impo 

sibilidad de una revolución. En el periódico El Comercio se -­

leía: "por las acciones sobrevenidas en diferentes puntos de -

la kepública durante la semana pasada (1g de diciembre) y las­

de la presente determinan clara y precisa, que una revolución­

en México es absolutamente imposible de llevarse a feliz térml 

no, las derrotas en Puebla ••• son demostración de que no obs-­

tante lo extenso de la rama revolucionaria y las raíces que h~ 

bía creado, el gobierno es bastante fuerte para reprimir cual-

209 .- El Obrero 26-11-1910 p. 1 

210.- Periódico El Comercio dP. León-Semanal 13-11-1910 p. 1 
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quier movimiento contra la tranquilidad" (211 ). 

En León existen varias manifestaciones periodísticas de -

que permaneció en paz. En el periódico El Obrera al inicio de -

la revolución: "León pacífico. Mientras se dice que en otras -­

poblaciones donde los revolucionarios han presentada sus rea-­

les hay lucha, León permanece pacífico. Sus honrados moradores­

que solo piensan en el trabajo no sr ocupan de revoluciones" -­
( 212 ) • 

En el periódica .El ~amercia: "cama llena el alma dé sati!!_ 

facción ver que ante los cannatos de revuela, serían por descab~ 

lladas asesinatos, na ha habida hambre sensato que na proteste, 

ni conciencia honrada que na haya indignación. Esta quiere de-­

cir que hemos revolucionada sabre terrena firme y jamás valve­

r~n a ser viables entre nosotras luchas fraticidas ••• 

• . . • . El pueblo de León ha dada muestras de cultura y de amor -

al trabaja. Confiada y serena nada hay que interrumpa su labor 

cotidiana y antes bien estarnas seguros sabría repeler can mana-. 

enérgica cualquier intenta que se hiciera par robarle algunas­

haras de la paz fecunda que él aprovecha para su engrandecimie~ 

ta y propiedad n ( 213 ) • 

En el Periódica Oficial ••• respecta al distrito León: 

"tenga por su digno conducta la satisfacción de comunicarle que 

durante el mes (noviembre) se mantuvo inalterable el orden pú-­

blico ( 214). 

Observando detenidamente las manifestaciones de los peri~ 

211'. - El Comercia 11-12-191r .p. 1 

212. - El Obrera 26-11-1910 

213 .- El Comercio 11-12-1910 p. 2 

214 • - Periódica Oficial 01-12-1912 p. 2 ----· 
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dicos, de que en León durante el inicio de la revolución, peL 

manecía en quietud, nos fijaremos que las dos manifestaciones­

periodísticas tanto del Obrero como del Comercio hacen alu--~ 

ción a que en León había gente trabajadora y pacífica y que -­

por esta razón no se ocupaba de otros asuntos, se debió, como­

tantas veces lo he dicho, al gran apego de la educación reli-­

gioso-posi tivista. En el trabajo encontraban, la Única fuerza­

evolutiva ( 215 )para salir de la miseria y las desigualdades -

existentes. Para los intelectuales, la revolución no era ni r~ 

motamente la solución para los problemas sociales, sino la ed~ 

cación de la población, como instrumento de evolución. Según -

el periódico El Comercio "los revoltosos eran calumniases -

al decir que en México había muerto el espíritu de trabajo" 

( 216). 

La proclama de Madero al levantamiento en armas, contra­

la dictadura de Díaz tomó cauces imprevisibles para él; el fl~ 

resmagonismo y su deseo de una revolución que englobara tante­

e! cambio político, como socioeconómico se extendió en todo el 

país. Las divergencias entre el idealismo del apóstol de la -

libertad, los zapatistas y floresmagonistas como representan-­

tes de la revoluci~n radical, se pusieron de manifiesto en loe 
levantamientos de las zonas norte y sur del país. 

El principal eje de la revolución fue el movimiento cam­

pesino ya que en distintos puntos del país, pequeños grupos ªL 
mados tomaron las tierras de grandes haciendas. 

El triunfo de Madero en las elecciones, le daba legitimi 

d~d para ascender a la presidencia el 1D de octubre de 1911. -

No obstante, ello solo cubría el caracter jurídico y mediana-­

mente el político. En principio porque los intereses intercla-

215 .- El Comercio 11-12-1910 .p. 2 

216 .- Idem 
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sistas eran sumamente encontrados y al responder a las espes 

tativas de una clase, descuidaba el provecho de otras. Por -

lo t~nto su inquebrantable defensa de lo instituido divergía 

con esa gran masa de campesinos despojados dispuestos a re­

cuperar lo que había sido suyo: la tierra. 

El mismo Madero se había encargado de desmentir el ar­

tículo tercero dei Plan de San Luis en donde cifraban las -

esperanzas de mejorar tanto obreros como campesinos. Su ape­

go al derecho y au origen terrateniente le hacían concebir­

que a través del individualismo positivista sería posible -­

que el campesino recuperara sus tierras: "Siempre he abogado 

por crear la pequeRa propiedad¡ pero eso no quiere decir que 

vaya a despojar de sus propiedades a ningún terrateniente ••• 

Una cosa es crear la pequeíla propiedad por medio de un es--­

fuerzo constante, y otra es repartir las grandes propiedades 

lo cual nunca he pensado ni ofrecido en ninguno de mis dis-­

cursos y proclamas" <217.). 

En gran medida la gran preocupacion de Madero durante­

su presidencia eran los campesinos. El sin pretenderlo había 

sido la llave de apertura para los brotes campesinos en va-­

rias partes del territorio nacional, se puede decir que es -

cuando empieza la verdadera revolución del sur con la obsti­

nación de recuperar las tierras de las comunidades campesi-­

nas. 

La concepción de Madero, respecto a la renovación del­

régimen de gobierno, estaba estrechamente ligada a la ideal~ 

g!a de su misma clase. El jamás buscó romper con las estruc­

turas económico-sociale~ existentes, sino únicamente el cam­

bio en la dirección en l~s instituciones. Esta estrechéz so-

21i.- Arnaldo Cordova LA IDEDLOGIA DE LA kEVDLUCICN MEXICA~A 

~- 109 
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lo sirvió para dos fenómenos: 1) el de su propia autodestru~ 

ción; 2) el levantamiento general de las clases marginadas -

guiadas por sus caudillos. 

El tratado de Ciudad Juárez, el 21 de marzo así lo de--­

muestra. Si bien es cierto que logró desterrar a Díaz y par­

te de sus ideólogos de la dirección al gobierno e incluso al 

exilio, en ningún momento previó cembicis estructurales. En e~ 

te tratado no fue precisamente Madero, quien determinó las -

reglas del juego, sino que jugó con las que ya estaban esta­

blecidas; grave error cometió, porque a partir de este mame~ 

to serla declarado traidor a los intereses de las clases ma~ 

ginadas. 

Muchos autores lo reiteran en sus estudios sobre la k~ 

volución Mexicana "habla que acabar cdn la ralz de la dict~ 

dura, no bastaba con tumbar el fruto para que el árbol se s~ 

cara". la permanencia de la estructura de gobierno sería a -

final de cuentas el fín del propio ~adero. 

El 28 de noviembre de 1911 se firmó el Plan de Ayala,­

documen~o en el que se denuncia que Madero abandonó la revo­

lución y persiguió a los revolucionarios; que se entregó con 

los elementos del porfirismo y que en nombre de la firma del 

Tratado de Ciudad Juárez anuló las promesas hechas en el 

Plan de Sah Luis. 

Con este Plan, el campesino no esperó a que vinieran -

leyes, tomó el fusil y recuperó sus tierras. Así sucedió en­

Chihuahua, Durango, Jalisco, Hidalgo y Guerrero, lugares do~ 

de tomaban la tierra y la cultivaban, como dice el dicho 

"primero lo matamos y despuPs averiguamos"; el campesino no­

esperó 3 demostrar con oanDles lo que era de él, sino que, -

mediante la fuerza se aoorlPrÓ de los latifundios sin esperar 

legalismos de ninguna especie. 



150 

En el periódico El Obrero del 18 de marzo de 1911 el -

periodista Jesús Rodríguez hacía un análisis de la situación 

en el pa!s con respecto a León: " He recorrido por afición -

muchos lugares recogiendo impresiones de la revuelta actual­

que graves perjuiciDs ha ocasionado al crédito, trabajo y a­

la riqueza de la nación. Como siempre la clase menesterosa -

PS la víctima inmol~da pox .la ambición o deseos de venganza­

de los instigadores del desorden. León población de artesa-­

nos, la fabril actividad de mano de obra la sostenía con más 

o menos desahogo; los innumerables talleres casi como haga-­

res en que se confeccionaban con tesón artefactos locales, -

se hayan en buen número sin movimiento por no haber necesa-­

ria demanda de sus productos y la miseria comienza a llamar­

a los puestos de los que buscan subsistencia con su trabajo­

y honradez. He visitado lugares que a salto de mata recorren 

los revoltosos ••• ~aldicen a Maderistas, que han cambiado r!L 

giones" ( 218 ). 

Si bien es cierto la a.ctividad revolucionaria de- los leoneses 

durante el maderismo fue mínima, sí repercuú'ti en el ámbito local._·:'·; 

Coadyuvó al ahondamiento de la crisis de la industria local­

debido a la falta de mercado de consumo interno. Otro factor 

importante que influyó durante el movimiento revolucion~ 

ria fue la desmovilización de trenes debido a los asaltos -

constantes, que provocaron, la falta de transporte para ··los -

productos de elaboración local. 

Durante los comienzos de 1912 la rebelión se extendió­

ª los estados de Morelos, Puebla, Guerrero, Tlaxcala y Méxi­

co. La fuerza prfncipal era el zapatismo que había .ido aba!_ 

cando cada vez mas territorio y cuyas haciendas habían sido­

repartidas entre los campesinos para que estos trabajaran la 

218.- El Cbrero 18-03-1911 p •. 2 
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tierra. Para la sociedad leonesa pegada a la pasiv~dad y al­

tradicionaliemo reinante, el zapatiemo na era más que un e~­

jército de gente perversa la que se dedicaba al saqueo. En -

el peri6dicc 'La Defensa (Organc del Centro del Partido Ca­

t6licc Nacional) se decía respecto al zapatismc: "Zapata con 

su nefanda obra de deetrucci6n y pillaje ha asela­

do a los hacendadas" ( 219 ). La defensa que se hacía del h~ 

cendado y la consecuente satanizaci6n del zapatiemc se debi6 

más que nada a que no comprendían o na se daban cuenta, de­

las tierras que loe zapatistas habían expropiado por media -

de las armas habían pertenecido can anterioridad a esa~ mie­

mos campesinas y que la única manera de reivindicarlas era -

la vía de la violencia po~que Mad2rc, por media de la legali 

dad, se había negada a devolverlas. 

La violencia que se había ~esatadc en todo el país, hi 

za que en león, Madero perdiera credibilidad y se rememorara 

la dictadura de dan Porfirio Oíaz. El clero era el principal 

opositor a Madera y también quien recordaba con nostalgia a­

dcn Porfirio. 

En el periódico El Pueblo Católico órgano del clero -­

local decía: "Cuando hemos estado pero" ••• con el presidente 

Díaz ••• no había libertad, pero había seguridad ••• na se po­

día elegir vicepresidentP. ••• tampoco se asaltaba. Bajo el pg_ 

der de Oíaz no habla justicia pera tampoco se fra"uaban ase­

sinatos (220 ). Para el clero un ~obierno coercitiva era una­

necesidad, la críticd a ~adero más bien se enfocaba a que -­

era un gobierno dP.bil del que no se pedía esperar el control 

del país. "El se~cr Madero hacia promesa halagOeAa venía ani 

madc can buenos sentimientos, pera lo envcl~i6 la mJsonería-

219 .- Peri6dlco "LA orrr~·CRM Semanario 26-03-1912 p. 1 

~20 .- El Pueblo CatÓliCD 31-~3-1912. 
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se entregó a ella en cuerpo y alma IQué pronto porque apenas 

lleva 4 meses! lQué vamos a hacer? ••• debemos recurrir a la­

providencia ••• Si el ser (supremo) no guarda la ciudad, en -

vano valen los que guardan" (221 ). La culpa de la situación 

de ese. momento, seg6n el clero leonés, la tenía el socialis­

mo (222) y el anarquismo". Los soldados del poifirismo eran­

verdaderos heroes que defendían la patria contra ••• las ho~ 

das de revoltosos sedientos de sangre cegados por el odio -­

impetuoso, por el pensamiento an~rquico ••• (223). Zapata era 

el principal instigador del anarquismo, porque era él princJ._ 

pal revoltoso que había alterado el orden en Morelos, Puebla 

México, Daxaca ••• ( 224 ) • 

Durante 1912, a pesar de que los revueltos se hab!an­

generalizado a diverso~ puntos ~el país, en León lo que m~s­

repercutió fue la falta de transportación, concretamente de­

los trenes. Por ejemplo en el mes de abril un movimiento en­

Lagos (de Moreno) llevado a cabo por José Pérez Castro dejó­

dos días incomunicado a León (225 ) • 

En otros órdenes la población siguió e~pectante y --­

tranquila. La ingerencia del clero y su control ideológico -

propiciaron diversas acciones religiosas como peregrinacio-­

nes de los gremios de zapateros, filarmónicos, impresores, -

etc., a la catedral (226 ). Por otra parte fue el principal -

·promotor de eventos culturales, a través de las mutualistas­

existentes o por medio del Patronato de Jóvenes Obreros ---­

"Pío X". En el periódico E 1 Obrero del 2 de diciembre se de­

c{a: "León se divierte ••• De que Dios da, da a manos llenas -

221. - Idem 

222.- El Fueblo Católico 28-04-1912 p. 2 

223.- El Pueblo Católico 05-05-1912 p. 2 

224-- Idem 

225.- El Pueblo Católico 07-04-1912 p. 1 

226.- El Pueblo Católico 19~05-1912 p. 1 -----·------
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constantes eventos culturales ( 227 ), 

:.;. 

221.- El Obrero 02-12-1912 p. 3 
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EL SINDICAr'O OE:"U\' SAGRADA FAMILIA 

El hecho de que Madero no respondiera a las espectativaa­
de las clases sociales marginadas con~levó paralelamente a la -
extensión de una revolución generalizada. El idealismo na cons­
tituyó un frente sólido contra el espíritu de su juzgamientó,-­
práctica cotidiana de las clases dominantes. 

La respuesta de un pueblo en v!as de revolución, manifes­
tó la debilidad y acrecentó la preocupación de los terratenien­
t•s y del clero. La impotencia maderista fue causa de la'p,rdi­
da de apoyo ante estas clases. En muchas estados de la Rep~bli­
ca se inició la evocación de la recia figura del porfirismo; -­
las clases dominantes pusieron en práctica una campaña de des-­
~restlgio para predisponer a la opinión p6blica a la aceptación 
de un gobierno dictatorial. En muchos lugares la combinación e!!. 
tre preasa y clero se constituyó como el medio más importante -
para dar a conocer severos ataque.a a Madero y grandes elogios a 
la dictadura. El clero seguía hasta ese momento predominando -­
en el ámbito espiritual, y el miedo al pasado le hacia optimi--. 

zar su consenso. 

Al igual que en toda la Rep6blica, a principios de 1913 -
la inflación segu!a siendo el principal problemi para la socie­
dad leonesa, los precios de los articulas eran cada vez más al­
tos (228) pero no obstante ello, la dominación moral que el el~ 
ro ejercía sabre la sociedad seguía en vigencia; la pasividad -
a la que había acostumbrado a la población denotaba .un gran ca.!2_ 
trol mediante el miedo a lo desconocido. El periódico El Obrero 
lo manifestaba en el mes de enero de 1913 ••• "Sepa que esa 
gran masa de manos encallecidas nunca·ha levantado un brazo pa­
ra el asalto ni el pillaje" (2?9) • 

. -
228 .- El Ol:l_rero 18-03-1906 o. 2 
:?29 .- El Obrero 25-01-1913 .p. 1 
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En la población de León aún cuando ya existía el hambre,­

esc~ez de artículos de consumo, poco mercado para su producción 

permanecía callada. No obstante el clero se inquietaba y.ponía -

.especial atención a cualquier acción que pudiera despertar la -­

conciencia de las masas y fueran a tomar parte en la revolución. 

La caída y muerte de Madero y Pino Suarez en febrero de --

1913 significó tranquilidad para el clero y los terratenientes -

ya que fue una muerte necesaria. La llegada de Victoriano Huerta 

al poder y sus promesas de reestablecer el orden y poner fin al­

caoa reinante lo legitimaban. Para las clases dominantes Huerta­

aignificaba la oportunidad para una dictadura continuada. 

En una elocución respecto a lo que era política, en el pe­

riódico "El Aguila" (fundado po~ el Obispo Valverde y Téllez y -

dirigido por el Sacerdote Pascual de J. H. Robles y como revisor 

el sacerdote Apolinar Rangel (23Q), se manifestaba el rechazo 

a la política es decir a la participación de las masas en grupos 

políticos: "Por convicción tenemos (que la política) que esto r~ 

tarda el progreso de las agrupaciones meramente sociales, civi-­

les y comercial.es" (231 ) • 

La dictadura representaba la permanencia de una paz forza­

da y el clero, en el árnbi to lo.cal y nacional se empetiaba en que­

esta permaneciera por lo que utilizaba su representación como -­

aparato de legitimación en favor de Huerta •. En El Aguila se de-­

cía: "Si alguien procura educar al pueblo para arrancarlo de la­

infam.e anarquÍa'eso es política" ( 232 ). 

La estabilidad social era legalizada a través de la reli­

gión; cualquier hecho contra o fuera de las normas instituídas­

era un delito. El clero mismo se había encargado de darle legi-

'30 .- Periódico "El Aguila" semanal 14-12-1913 .p. 

231 - El· Aguila 15-02-1914 p. 2 

232 - Idem 
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timidad a la autoridad, con la cual.conformaba una mancuerna de 

coerslón legal ••• "pero que pasa con el jefe político, se salu­

da con respeio. Eso es política" ~33 ). 

Cualquier rebelión contra el orden estaba condenado por -

la iglesia y más si esta iba encaminada hacia las autoridades -

constituida.a -Y reconocidas por ellos ( 234). La obligación de -­

cualquier ciudadano er~ respetar por todos los medios al gobieL 

no, incluso respaldándolo, y. en este caso se tra~aba del huer~­

tismo. En el Aguila se decía: "Que se cumple con el dolor sagr~ ---
do de adherirse al gob},e.rno como insigne nacionalista en ·momen-

tos urgentes" "eso es ser huertista" ( 235) 

Durante la etapa d.el gobierno huertista, el movimiento -­

obrero sufri6 un descabezamiento al ser expulsados del país al­

gunos de sus l!deres;q~~ en su mayor parte eran extranjeros --­

( 236 ). Si bien es cierto la Casa del Obrero Muneial fué cerra­

da, el movi~dento huelguístico siguió adelante. Victoriano HueL 

ta en general toleró a ~odas los sindicatos Que estuvieran de -

su parte, incluso no su~rimió el Departamento del trabajo insti. 

tuido por su antecesor, Francisco I. Madero. 

En León, no hubo ~ingGn cambio respecto al incipiente-mo­

vimiento obrero. El Patronato de obreros jóvenes P!o X fundado­

en· 1910 siguió funcionando. El objetivo fundamental de esta a-­

grupación, en vísperas de la revolución, recordaremos, fué lo­

grar un reagrupamiento del proletario leonés con el fín de man­

tener la hegemonía ideológica que hasta ese momento el clero h~ 

bía ejercido. 

El principio de dicho Sindicato tuvo origen en la forma-­

ción de círculos de obreros católicos que rechazaban cualquier­

intromislón de ideas y doctrinas anticlericales. 

233. - Idem 

234 .- Idem 

235. - Idem 

236. - earry Carr ••• ºE!. cit. p. 56 
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El clero, se puede decir se constituyó más claramente en 

le llamada sociedad civil término que Gramci utilizó para den~ 

minar e los intelectuales que por medio de la cultura 'y la ex­

pansión de una concepción del mundo legitiman el órden establ~ 

cido, aún cuando este tenga como base la desigualdad entre las 

clases sociales. 

Los círculos de obreros tenían como lugar de reunión lu­

gares previamente establecidos por el clero; en dichos lugares 

el obrero podía divertirse, asistir a actos culturales, actos­

litúrgico,s, a ólase de música, canto, costura, etc. 

El patronato de obreros "Pío X" tenía como meta primor-­

dial la educación. Según las ideas positivistas clericales es­

ta era el único medio por el cual los obreros podían superar -

su pobreza. La idea de la educación según el clero y en gene-­

ra1 el positivismo, estaba estrechamente ligada a la riqueza -

ya que la idea de los más aptos, era parámetro que medía y le­

gitimaba la existencia de unos pocos ricos y de una gran masa­

explotada, en la miseria. 

No se sabe exactamente, cuando cambió de nombre el patr,g_ 

nato de jóvenes obreros Pío X, a "Sociedad de obreros de la -

Sagrada Familia• porque no fué sinó hasta el 25 de enero de --

1914 cuando salieron a la luz las bases y reglas constitutivas 

El cambio de nombre de la agrupación de obreros, P!o X -
a le de Sociedad de Obreros de la Sagrada Familia no tuvo re­

percusiones en la función social que desempe~aba el antiguo -­

sindicato. Las características seguían siendo las mismas: la -

organizaci6n de eventos culturales, la extensión de la morali­
dad (237) 

237 .- El Aguila 21-12-1913 
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La institución de la Sagrada Familia estaba compuesta por 

dos a~~upaciones: A.C.5. (Acción Católica Social ) v el Sindic~ 

to. Sus funciones eran las siguientes: formación del carácter, 

relación de .la familia con la autoridad v con las leyes, las 

costumbres v educación de los obreros v jornaleros ( 23~. Es ifil 

portante hacer el comentario respecto al punto que se refiere -

a la autoridad~ porque el clero con la aceptación del huertismo 

se convirtió en un aliado al vincularse estrechamente v propo-­

nerse defenderlo ideológicamente para lograr su aceptación en ' 

la sociedad. El pacto con las autoridades, formulado en el pe-­

ziódico El Aguila estaba dirigido a que las autoridades loca~ 

les se comprometían a respetar v hacer guardar los preceptos -­

eclesiásticos, así como el clE¡ro mediante la prohibición morsl­

se comprometía a concientizar a la gente para que respetaran a,­
las autoridades políticas (239 ). 

El fantasma de la revolución fué la preocupaci6n de este 

pacto, incluso en el medio de difusión clerical que era. El A­
guila constantemente se lanzaban ataques a aquellos periódi-­

cos que hacían mención de los hechos revolucionarios principal 

mente a los que se refer1an a Emiliano Zapata. 

Es evidente que el obispo Valverde v Tél~ez no nada más­

tenía autoridad moral, sino también de Rhecho", ya que todos -

los problemas sociales le eran consultados v él era el que da­

ba una decisión. Incluso, pienso yo, que las mismas autorida-­

des estaban al servicio del clero, es decir que la misma esen­

cia conservadora de la policía v el clero había puesto como ú­

nico árbitro al obispo porque e:a el ••• gerent~ de Cristo, ún! 

co responsable de la fé V nuestros actos ••• ( 240) V por lo --

?.JS.·- El Aguila 11-01-1914 p. 4 

229.- El Aguila 7-12-1913 p. 

240 .- Idem p. 
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tanto facultado incluso para suspender periódicos como "La Gu~ 

cameva y el Cascabel que com·entaban las circunstancias revolu­

cionarias durante el huertismo ( 241 ) • 

241,- El Aguila 28-12-1913 p. 3 
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La creaci6n del Sindicato de la Sagrada familia, de~ 

de luego, respondi6 a fines muy precisos austentados estos­

en el temor que hab!~ ve~ido despertando el movimiento revR 

lucionario que c~braba cada día más extensión en los que SR 

lo como resultado la destrucci6n, la muerte y un ahondamie~ 

to de la miseria, que si de por si era manifiesta, se ha~ía 

mucho más evidente •. 

En la ciudad de León, la revolución había repercuti­

do en el cierre de una gran cantidad de pequenos talleres -

domiciliarios dada la falta de mercados para su distribu--­

ci6n, fomentando el dese~pieo. Por otra parte durante esta­

etepa, nuevas ideas se habían venido diseminando y de algu­

na mahera creando una nueva conciencia sobre la distribu--­

ci6n de la riqueza. 

La organizaci6n de ~a sociedad respondía tambi~n al­

ternar de que la poblaci6n se sublevara ante la situación -­

prevaleciente y par·tii:ipar·a·,: activamente al lado de cualqui!_ 

ra de las corrientes que luchaban por el poder político. De 

cierta manera se puede deci~ que fue un intento por media-­

tizar la lucha de clase acrecentada durante el movimiento -

armado; esto lo con~tata el primer punto de las bases que -

·senalaba el fin de la sociedad: "resol:iter la cuestión so--­

cial por medio de la moralidad y cooperación en la produc-­

ción y el consumo• ( 242 ). 

242.-

La sociedad se dividía en dos aspectos: 

A) En lo religioso y moral, cuyo superior era el Ex­

celent{simo prelado diocesano (el obispo). 
8) En lo civil, cuyo jefe superior nato era e: jefe-

El o\gui 1.a 22-02-1914 
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político. 

fri lo administrativo se organizaba de la siguiente ma­

nera:Presidente, Secretario, ~esorero, en lo qremial por un -

Gerente Genersl, un Intendente y un Superior. Así mismo por -

cada cuatro o mAi integrantes de un gremio había un jefe nom­

brado por estos mismos, con la anuencia del Presidente, del -

Secretario y el Tesorero. (Ver organigramas 

En sí, no se puede hablar, según les normas del sindica­

to de le Sagrada F~milie de un sindicato como tel. El sindicato 

puede definirse como une ecci6n colectiva pera proteger y mejo­

rar el nivel de vide por parte de los individuos que venden su­

fuerze de trebejo. El sindicato surge como une reacción e les -

condiciones en que se encuentre le clase obrera en el sistema -

industrial capitalista, pero también represente une fuerza ce-­

pez de cambiar le sociedad entere. 

La concepción de sindicato que tenían les autoridades 

eclesiéstices eren muy diferentes. Yo creo que dedo el nivel de 

desarrollo de le industrie domiciliaria, en León, el con~epto -

de sindicato que se tenía más bien se asemejaba e une socieded­

mercentil, de la cual se servlen todos sus agremiados. El sin­

dicato de la Sagrada Familia incluía e todos los artesanos y or 

genizeciones gremiales que había en León, es decir n~ hacía nia 

guna diferenciación entre explotados y explotadores, sino que -

en el terreno laboral todos tenían les mismas obligaciones y d~ 

rechos. 

El carácter que se debH de socio A cede uno de sus comp~ 

nentes tiene el mismo sentido que hoy se da e los socios de al­

guna e~rupeción mercttntil, es decir de acuerdo con su perticip~ 

ción económica. Los derechos de los socios estaban de acuerdo -

con ücciones que hubiere comprado según el punto 1C8. El porque 

se hablare en estos términos ertt que ln intención del clero en 

le OrQ"nizeción dPl si~dicrto tenía otro objetivo, mis que de--
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fensa d~l ~brero, la defensa de la producción,. es decir, lo ec~ 

n6mico. El provecto· se encaminaba e le formación de un Banco -­

del ~uel se pudieren obtener recursos pere el sostenimiento de 

le industria local, que desde le crisis de 1907-1908 hable est~ 

do sufriendo cede vez m"s, por le falte de circulación de los -

capitales debido a la desintegración del mercado nacional duren 

te la revolución. Le intención eren creer un Banco de obreros -

por medio del cual se formaran coeperativas de producción v con 

sumo (243 ) • 

Esto explica el porque el mismo sindicato de la Segrada­

Familie fomentara les constantes exposiciones de sus agremiados 

Por ejemplo e principios de 1914 se organizaron exposiciones en 

la Presidencia Municipal, Círculo Leonés Mutualista y en los -­

edificios de le Sociedad de Obreros de le Sagrada Familia: "es­

te exposici6n tenla cerno objetivo que los productores de rebozo 

calzad~ talabartería y otras actividades, dieren a conocer lo -

que producían" (¿44 ) • La cristelizeción del proyecto de crea--­

cién de un un benco· se constituy6 legalmente el 17 de febrero -

de 1914. Llem6ndese "La Cíe. Bencerie de le Sagrada Familia". -

Les acciones costaban siete pesos v su valor real era de diez -
( 245 ) • 

Otro de los aspectos en que estaba dividido el sindicato 

era en el renglón moral. En el apartado se incluíe principelmen 

te le prédlce de le religión católica la cual ere obligatoria -

pare cede uno de los socios. Según el artículo tercero el jefe­

super ior neto ere el obispo. Este inciso esteba enfocado el re§_ 

guardo de las creencias religiosas y e la defensa de le ideolo-
. gía adoptada. 

243 .- El Aguila 15-02-1914 p.1 

;>114 .- El Aguila 25-01-1914 p.1 

2~5 .- .El Aguila 22-02-1914 o .1 
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En algunos puntos se habla de las obligaciones que 

ten!an los socios respecto al resguardo de la religión. -

El enfoque estaba dado contra la aceptación de otras i--­

deas o instituciones que no fueran de carácter religioso. 

En su afán por atacar al positivismo, el Obispo Valverde­

y Téllez exigió que todos los niftos de los agremiados --­

asistieran a las escuelas del propio sindicato; incluso -

en el punto ciento cuarenta y tres, aún cuando se permite 

que los socios pudieran tener hijgs en escuelas oficiales, 

constantemente se les recordaba el supuesto mal que est• 

ban haciendo. Según el clero la escuela laica era la rui­

na universal, porque era deshonesta y subversiva, al tie~ 

po que daba lugar a que se afectara todo lo bueno. ( 146 ) 

En realidad, los ataques contra las escuelas lai-­

cas constituían una defensa contra el liberalismo ( 147 )­

que durante la kefo~ma había atacado duramente a la igle­

sia. 

En P.l aspecto. sindical.según lo estipula el artícu 

lo tercero, el jefe político (presidente municipal) era -

el encargado. El pacto que se había acordado entre el el~ 

ro y el gobierno, al mismo tiempo que se constituí~ como­

una defensa de la dictadura de Huerta servía también, co­

mo uso legal de la fuerza entre las pugnas obrero-patron~ 

les. 

El concepto de sindicato, por otra parte, no e~a -

suficientemente claro ya que, no obst~nte, estar organi­

zado como mutualista, niega que haya mutualismo (148 ). -

La confusión existente estribaba en la falta de una divl 

246,- El Aguila 25-02-1914 p. 2 

247.- El Aguila 26-12-1913 p. 2 

248.- El Aguila 11-01-1914 p. 3 
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si6n tajante entre los duenos de los medios de producción y 

el obrero; es por ello que el sindicato pugnó por dirigir -

le. c.tención ;;; lo¡ industria pc.ra proteger!¡¡ ( 249 ) • 

Según mi concepto, el sindicato propugnó por la orgs. 

nización de los gremios en cuanto a grupos de prod~cción, -

pero no desde el punto de viste; de la división de clases. -

En el artículo 180 habla de que el superintendente formaba­

un sindicato con sus jefes o socios, refiriéndose a persa-­

nas que se dedicaban e una misma actividad productiva~ En -

parte ello se debió a la meta de ejercer un control de las­

entradas económicas por agrupaciones. Esta aseveraci6n mia­

se comprueba con el artículo 189 en el cual se especificaba 

que la función del sindicato consistía en buscar trabajo p~ 

ra desempleados, mientras no tuvieran el capital suficien­

te para la extensión de la industria. 

Se hablaba de que las a9rupaciones tenían como obje­

tivo la conciliación de tr;:.bajo y capital ( 250 ); sin em­

bargo este"Concepto se enfocaba a la carencia de empleos 

por la paralización de los talleres debiao a la falt¡¡ de un 

mercado. Es por ello que la organización sindical se avocó­

ª inscribir socios que e.portaran semanal o mensualmente CU.Q. 

tas •stablecidas para la formación de un "Banco Obrero" cu­

yo capital se u~iliz¡¡ra para la expansión de cooperativas -
( 251 ) • 

Para el clero el concepto de clases socialis no coin 

cid!a con el de las teor!as sociales, socialista y anarqui• 

ta. Desde su punto de vista, y partiendo del naturalismo t.Q. 

dos los individuos poseían las mismas características ••• t.Q. 

dos somos capaces de lo noble y lo bello, decían ( 252 ) • 

249·- Idem 

250·- Idem 

2s1 •- Idern 

252·- El Aguila 22-02-1914 p. 1 



167 

Legitimaban las desigualdades como un reto sobre n.!!, 

tura!: "En loa casos creados como deficientes y por el fin 

o el destino que el Creador l~s ha marcado todos tienden a 

su perfección"( 253 ). En cuanto a la pobreza, era de un OL 
den natural necesario para que la población permaneciera -

siempre atenta a los designios del Creador: "Que la pobre­

za no se prestaba ü la degeneración ••• porque el trabajo -

distrae ••• y su imc.ginación ligera y pobre no puede hacer­

le sufrir las conmociones de los viciosos que saben leer -

(254 ) , es decir, sol;:;mente los flojos eran pobres. Para -

el clero el verdadero engrandecimiento del obrero consis-­

tía en que este se establecería poco a poco ••• de acuerdo­

ª como vaya ~dquiriendo conocimientos que lo dignificaran­
( 2'\5 ) • 

No obstante las promesas de Huerta, de pacificación 

del país, éste seguían inmerso en una serie de levantü~-­

mientos. Los nuevos brotes de violencia ya no solamente e­

ran dirigidos por líderes c;:;mpesinos u obreros, sino tam-­

bién por políticos .Que aspiraban a la dirección del Estado 

mediante el derrocamiento del usurpador. El asesinato de­

Madero y Pino Su6rez en febrero de 1913 fue punto de par­

tida de don Venustiano Carranza para que conjuntamente con 

Zapata y Villa derrocaran a Huerta. La unión de Carrahza y 

los caudillos, constituyó un frente para consolidar las -

instituciones que regirían posteriormente, controlando -­

los fenómenos sociales, poli tic os y económicos del país-­

(256 ). Aún cuando habÍü divisiones notorias entre los ca~ 

dillos el punto de referencia, es decir el usurpüdor, fue­

el mismo. 

253.- Tdem 

¿54·- ldu1 . p. 2 

25s·- I tlem 
~ 

:::56.- Arnaldo Córdov;; op. el t. p. 195 
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El clero leonés al haberse convertido en un fiel se­

guidor del huertismo, se constituyó tambi~n en fiel enemigo 

del carr~ncismo. En León esta facción era al igual que el -

maderismo, poco conocidü. La prohibición clerical de que se 

hablara de cualquier forma de política había her.ho que la -

sociedad leones~ se convirtiera en una poblaci6n ajena a ta 

do suceso relacionado con la Revolución Mexicana. 

Las pocas noticias que se tenían o que sallan en los 

periódicos siempre se dedicaban a distorcionar o mejor di-­

cho a crear una falsa imagen de los revolucionarios opues-­

tos al régimen. La prohibición clerical a que se discutiera 

cualquier tema de política no permitía salvo a pequeftos gr.!:!, 

pos clandestinos, que se debatiera el orden establecido. 

Para el ciero la política consistía en respetar a 

fas autoridades constituidas ( 257 ), la educación contra -

cualquier idea contraria al r6gímen, no era polltica ( 258~ 

Manifestaba claramente su prohibición contra cualquier movi 

miento contra las autoridades ( 259 ) , es por eso que en los 

periódicos locales se desató una campaña de desprestigio -­

contra Carranza cuando mediante el Plan de Guadalupe se le­

vantó contra el dictüdor Victoriano Huert~. En una edito--­

riül del periódico "El Aguila" se expresaba: "Que al pueblo 

se le presenten los desastrosos desenfrenos del carrancismo 

que son los primeros enemigos que ha de combatir Acción Ca­

tólica Social: eso es política• ( 260). 

Es importante hacer notar que si bien durante el i~­

nicio de la Revolución Mexicana, el clero habla tratado por 

todos los medios de que la población leonesa no intervinie-

257.- El Aguila 15-02-1914 p. 1 

258.- Idem 

259.- Idem 

260.- Idem 
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ra directamente en el conflicto . ar.medo durante el gobieJ: 

no de Huerta, QiÓ un giro distinto a esa concepción. Con-­

trariamente a su ideología llamó a la población a defen-­

derse del carrancismo, nhizo un llamado a todos los catól.!, 

coa a defender a J:a patria" ( 26], ) • 

Para mediados de 1914 el carrancismo ya tenia sus -

adeptos: nLa Junta Constitucionalis'l¡a de León" (262 ). Es­

bien claro que esta . junta actuaba en la clandestinidad, -

porque el clero se dió cuenta de su existencia mediante 

un anónimo ( 263 ), lo que me inclina a pensar que el 

clero conjuntamente con las autoridades locales ejerc1a 

una fuerte represión con todas aquellas personas o grupos­

que empezaban a comprende~ la situación real. 

Aunque de manera hipotética creo yo, que algunos de 

los puestos bases del Sindicato de la Sagrada Familia, te­

nían como objetivo que las mismas familias o socios se de­

latGran as! mismos. En el articulo 147 se dice que "los -­

jefes tienen lG estricta obligación de velar por la moral.!, 

dad de sus respectivos socios. Quitarlos del peligro, co-­

rregirlos y amonestarlos", para po•teriormente separarlos­

del sindicato por errores contra la religión y la moral,· -

como 'lo estipula el punto 122. 

Ahora bien, el ataque del clero a Carranza, al que­

se seílalaba~como traidor ( 264 ), no solamente se limitó -

;; la defensa de la hegemonfr. ideológica que se sustentaba, 

sino que se llegó al terreno práctico; es 

no de las armas. El mismo Obispo Valverde 

26i .- Idem .p. 2 

262 .- El Aguila 01-06-1914 p. 1 

263 • - !E.!!!!! 
264 .- I_de"1 . p. 3 

decir, el terrg, 

y Téllez se ---
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preocupó de formar lo que llamaban: "Batallón de Obreros -
Leoneses "(255 ).En el periódico El Aguila del 22 de febre 

~ -
ro de 1914 se decía: "Nuestra sociedad está ya armada y --
lista para el combate. Muchos vivarachos dijeron que nue~ 

tro señor director nos vendió al General Huerta ••• No seli.Q. 

res lo que ha sucedido es que nosotros nos hemos ofrecido­

ª pelear por la patria. Por conducto de nuestro señor di-­
rector (Valverde y Téllez) se nos ha dotado de armas v mu­

niciones de guerra. Cuéntese que con el gobierno tiene en 
nosotros una división completa, tenemos hombres para 3 ar­

müs. Aunque son piezas algo viejas ••• ,pero si ahora, se 

ofreciese un ataque ya podrían componerse los patriotas de 

Carranza y Wilson. Nuestros maussers son d~ muy alta cali­

dad y cada socio está dotado de cincuenta y seis cartuchos 

••• y nuestra alianza ha tomado parte en nuestro militar -

aparejamiento. Pocos son los socios que se reunen en la -­
práctica sin embargo· lo hacen en casa (255 ). 

265 .- Ll__Aguila 07-06-1914 p. 1 

266 .- El Aguila 22-02-1914 p. 3 
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EL CONVENCIONALISMO EN LEDN 

El villismo primero, bajo el ideal maderista y post! 

riormente constitucionalista, nunca dej6 de participar en una 

revoluci6n que creía dirigida inocentemente hacia la emancip! 

ci6n de los explotados. El triunfo del movimiento armado sup~ 

nía, la derrota de los ricos y la igualación de una sociedad­

en donde no hubiera ni ricos ni pobres ( 267). 

No obstante la consistencia ideológica que sustenta­

ba la lucha de la División del Norte, esta no tenía vigencia­

para ser llevada a la pr~ctica. El villismo se vi6 limitado,­

desde su nacimiento, por las concepciones burguesas, primero­

de Madero v posteriormente de Carranza. 

A pesar de su temible fiereza, nunca lleg6 a manejar 

se independiente, situación que generé una indefinición en -­

los objetivos mediatos a perseguir. La diferencia entre los -

ejércitos campesinos, villista y zapatista, estribaba en que­

los segundos tuvieron independencia de acción aun cuando, es­

tuvieran limitados al sur del país. Por otra parte Zapata def.!, 

n·ía· sus objetivos en un programa llamado "Plan de Ayalaº, en 

el que se fijaba la meta de recuperar las tierras de los cam­

pesinos. 

La aceptación de la División del Norte por parte de Carranza ~ 

dependía de su subordinación. En ella se incluía el ámbito ideológico y -

que el militar no sobrepasara los límites que la consolijación Qel Est.!!. 

do requería. 

Las constantes victorias de Villa habían acrecentado su 

prestigio. La toma de lugares estratégicos importantes por su 

situación geogr~fica y económica aumentaban aun más la posi~! 

267.- Adolfo Gilly ••• LA RI::VOLUCIO:I INTE:RRU:~PlDf, :;p. -i::. p. 96 
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lidad de triunfo de las masas campesinas. En la medida que Ca­

rranza le negaba el reconocimiento a Villa la pugna se volv!a­

más aspera sin embargo el momento más algido fue la negativa­

del primer jefe para que la División del Norte tomara Zacate~­

cas y se asignaba a Pahfilo Natera para tal empresa. El des-­

contento de esa decisión ocasionó que Villa renunciara a su -­

cargo y sobreviniera·una división tajante entre los ejércitos. 

Las discrepancias entre Villa y Carranza se manifesta-­

ron públicamente en el Pacto de Torreón en el que Villa .Y su -

división se someten al constitu~ionalismo a cambio de algunas­

claúsulas que representantes del Constitucionalismo aceptaban­

y, se comprometían a emitir leyes en las que se pugnara por m~ 

jorar las condiciones de los obreros, el reparto de tierras y­

el castigo sl clero que ayudó moral o materialmente a Huerta -
( 268 ) • 

Propiamente en el Pacto de Torreón, Villa dió a conocer 

su programa de lucha por las clases sociales marginadas. En el 

punto ocho pugna por mejorar al obrero y la devolución de tie­

rras al campesino (leer Rev. Inter. Adolfo Gilly pag. 107); -­

sin embargo al aceptar disciplinarse mantuvo viva una estrat~ 

gia de Carranza, quien solo esperaba el avance de .Alvaro Obre­

gón hacia la ciudad de México para desconocer cualquier pacto. 

En la batalla de Orendain, entre 6 y 6 de julio de ---

1914 el ejército villista al mando de Lucio 8lanco aniquilaba­

al ejército huertista. Don Victoriano Huerta ren~nciaría una -

semana después y negociaría la rendición de la ciudad de Méxi­

co. En su retirada el general Pascual Drozco, quien había pas~ 

do a las filas huertistas después de ser zapatista, pasó por -

la ciudad de León el primero de agosto de 1914. A pesar de -­
que e><istía el Batallón de Obreros Leones·es, Orozco conjunta--

268.- Idem p. 107 
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mente con José Pérez Castro saqueó e incendió la ciudad, incl~ 

so destruyó el lugar donde se editaba el peri6dico ~l Obrero" 

causando 24 muertes. Al día siguiente fue desalojado por los -

carrancistas y restableci6 el orden el jefe político Antonio -

Madraza (269 ) • 

Tres meses después la ciudad cayó en manos del villismo 

para ser precisos el 17 de noviembre de 1914 v su estancia du­

ró hasta julio de 1915. 

La llegada de Villa a León desperté las espectativas •­

de las clases aristocráticas. La imagen que el clero se había-

· encargado de difundir era la de un bárbaro, salteador y despi~ 

dado asesino. Se esperaba un saqueo en el que privara el deso~ 

den y la destrucción¡ sin embargo dadas las.noticias en los p~ 

.ri6dicos no hubo movimiento alguno. 

El temor del clero tenía como fundamento una de las --­

cla6sulas CnGmero ocho) del Pacto de Torreón, donde se pedía -

el castigo para el clero que tiabía ayudado abiertamente a la -

dictadura de Huerta. El clero lo sabía y por ello había divul­

gado una imágen distorcionada en la sociedad. 

La estancia de Villa en León tiene importancia debido a 

que en esta época se definía la división entre el Convenciona­

lismo y el Constitucionalismo y por otra parte las batallas de 

.Celaya, la Trinindad y León fueron la ante sala del triunfo -­

obregonista sobre la Divisi6n del Norte que cayera en Aguasca­

lientes. 

El rompimiento entre las fuerzas villistas y zapatistas 

ctin Cartanza el 30 de noviembre de 1914 conlley6 cambios tanto 

en la presidencia de la Rep~blica como de algunos gobiernos es 

2~. Wigberto Jiménez Moreno. op. cit. . p. 17 
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tatales. En el ámbit~ nacional ~e desconoci6 al gobierno constitu­

cionalista, estableciendose a Eulalia Gutiérrez como presidente 

provisional de la república • El establecimiento de un gobierno 

conveacionalista manifest6 un rompimiento entre las dos facciones­

que luchaban por el poder. Se hizo manifiesta la diferencia de los 

provectos sociales. 

El desconocimiento de Carranza como primer jefe lo obligó a­

emigrar de la ciudad de México hacia Veracruz; con esta decisión -

tambien se manifestó la división entre los propios jefes carranci~ 

tas ya que muchos de .ellos p~saron a ser Convencionalistas. Tal es 

el caso de Lucio Bla~cio quien permitió la entrada de Zapata prime~ 

ro V.Villa después , en el mes de diciembre , a la ciudad de Méxi-

ca. 

. 
La ciudad de León cayó en manos del mismo general Villa,hos-

pedandose éste en la casa que ahor~ se corioce como "de las Monas". 

La toma de León, ciudad más importante de Guanajuato , definía a-­

partir de ese momento la dirección del gobierno, no obstante la -­

capital estuviera en manos de carrancistas. Al tener a un preside~ 

te convencionalista los facultaba para nombrar a un gobernador de­

acuerdo con sus intereses. 

No obstante el poderlo que habían adquirido tanto Villa como 

Zapata, no ambicionaban el poder. Para ellos debía quedar en manos 

de los intelectuales,¿ar~cterística que correspondió a Eulalia Gu­

tiérrez; sin embargo al detentar los caudillos el poder de las ar­

mas los hacía infinitamente superiores , incluso al mismo gobiernti. 

Fué precisamente esta discrepancia lo que dió como resultado la r~ 

nuncie y traición de Gutiérrez pasandose al lado del constitucio­

nalismo.En el periódico Oficial del 21 de enero de 1915 se anunció 

el abandono del presidente provisional, declarando que se sustrae­

ª la obediencia de la Soberana Convención, siendo sustituido por -
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el 6eneral koque González Garza (270). 

Va con la facultad deencargado, el General Garza de origen 

Convencionalista, ante la imposibilidad de Villa, declar6 como go-­

bernador de Guanajuato al General Abel 8. Serratos (211) quien en-­

tró en funciones el 8 de enero de 1915 (272 ). El nuevo gobernador-­

al igual que sucedía en el cent~o no tenla un proyecto definido y -

estaba a expensas de lo que sus caudillos decidieran. 

Durante el Pacto de Xochimilco, celebrado el 4 de diciembre-­

de 1914, se selló la divisi~n territorial entte Zapata y Villa; y-­

al mismo tiempo se ahondaban las diferencias entre ambos.Mientras-­

que Zapata si contaba con un programa que los gobiernos de los est!!_ 

dos controlados respetaban ( Plan de Ayala ) , el villismo carec!a­

de alguno. As! pués cuando Serratos tomó las riendas de Guanajuato­

no propuso un pr~grama,salvo resolver los problemas inherentes a la 

situación que ya existía. 

Entre sus primeros actos como gobernador de la entidad, el G~ 

neral Serratos dispuso un indulto mediante el Decreto No. 4 del ~ 

riádico Oficial del 28 de enero de 1915. Dicho indulto consistió en 

poner en libertad a los reos que fueron hechos prisioneros en las-­

cárceles del Estado, salvo los reos políticos q~ienes según decreto 

no dispondrían de sus libertades (273~. Para la resolución de todos 

los problemas de estado el gobierno de Serratos dispuso que la cap.!. 

tal fuera trasladada a León, situación que se formalizó el 29 de -­

enero de 1915 ( 274). 

Uno de les problemas ~rincipales a· los que se enfrentó el-­

General Serr~tos en el estado , fue el de la inflación.Esta se d~ 

270 .- Periódico Oficial 6-04-1913 p. 2 

27~.- Periódlco El Demócrata 27- 01-1915 .p. 2 

272 .- Wigberto Jiménez 

273 .- PerlÓdj.c;o Oficial 

274 .- Periódico Oficial 

op. cit. 

28-01-1915 

4-02-1915 

p. 18 

p. 2 

p. 2 
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rivaba de la multiplicidad de monedas que circulaban en el peía; 

esta situaci6n no era nueva,deade finea de 1913. El peri6dico -­

El Aguila expresaba la dificultad para conseguir moneda fracci~ 

naria, en lugar de billetes; incluso los mismos bancos que los -

hablan. emitido ya no los aceptaban ( 275).Esta situaci6n provo­

c6 que muchos de los productos de consumo básicos estuvieran au­

mentando considerablemente. 

Para la solución de este problema el General Se~ratos fue­

paulat inamente suprimiendo la moneda carrancista. Primero solo -

permitió la circulación de cartones de cinco, diez.y veinte cen­

tavos emit~dos por el gobierno constitucio.nalista (276*) posil -­

riormente ( un mes después ) prohibió totalmente la circulación­

de cualquier billete carrancista (277 ). 

En cuanto al problema del campesino y el obrero en León,no 

hubo ningún. cambio sustancial. Es particularmente curioso que -­

aún cuando los ejércitos de Villa estuvieran compuestos por tra~ 

bajadores agrícolas, mineros , ·ferrocarrileros y otros no provo­

caron cambios en las formas de pensar de los leoneses; sin embaL 

go se encuentra eiplicación en el hecho de que salvo el Pacto de 

Torreón, Villa se definiera en cuanto a un programa sin un res­

paldo teórico y sin ~n plan premeditado. En parte este fenómeno­

se debió a que las masas seguidoras de la División del Norte PªL 

ticiparon como individuas' y no como clase social que pudiera 

ejercer un alto grado de presión como lo hicieron los campesinos 

en el zapatisma para que delimitara un programa. En parte la in~ 

xistencia de proyectos dirigidos al obrero provocó una cierta -­

falta de credibilidad en el villismo y posteriormente sirvieran 

como medio' de propaganda en el carrancismo. 

27.i:. .• - El Aguila 21-12-1913 p. 2 

Boletín Oficial 19-02-1915 p. 2 
tiglet!n Oficial .30-03-1915 p.2 



la concepci6n de sindicalismo en León, durante esta época s~ 

gu!a siendo· meramente el de una sociedad mercantil, tal como lo h& 
bia legitimado el clero. En el peri6dico El Dem6crata se nota 
esta tendencia. En una editorial, el columnista W. Tovar Bueno~-­

afirma: " para la fuerza del capital no hay mas que la fuerza de -

la unión obrera ••• De esta manera para los mexicanos no hay mas --­
fuerza que la unión obrera organizada, unión que aería respetable­
unión canciente que no tenga por divisa mas que el mejoramiento -­

ericáz del trabajador (278 ). Es evidente que desligada esta con-­
cepción del sentido dado en el periódico, se podría afirmar que-­

los ideales obreros eran sumamente avanzados¡ sin embargo es conv~ 
nlente seílalar su relación con el anuncio del "!indicato del Mamey 

que se había organfzado para recabar fondos ; a través de socios-­
que contribuyeran con capitales para la construcción del ferroca~­

rril de las minas del Mamey en el Puerto de Manzanillo "· En Le6n­
hab!a 13 suscriptores (279). 

La única evidencia que existe en el periódo villista respec­

to al movimiento obrero fue la invitación que hizo la "Gran liga-­
Mexicana de Empleados de ferrocarril a los ferrocarrileros locale~ 
<2ao ) • 

En cuanto al asunto de la tierra, la concepción villista pr~ 

siguió con su caracter burgués. Villa a pesar de las presiones de­

los campesinos seguidores sóyos , no se, animó a utilizar los méto­
dos zapatistas que consistían en la apropiación inmediata de la -­
tierra; aún segu!a pensando en "las buenas leyes" de los hombres­
ilustrados en quien ponía su confianza, serían capaces de resolver 
el problema. 

29-01-1915 p.2 

279 .- Ll__~emócrata 2.3-02-1915 :::.1 
2óJ ~- p __ Fu~blo_ .católJ:_co :m-05-'!915 p.2 
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Era tal la falta de un programa que el mismo General -

Serratos quien fungía como gobernador del eat~~o tom6 en con­

aideraci6n la Ley Carrancista del 6 de enero como programa p~ 

ra resolver el problema de la tierra <201). 

El hecho de que Carranza hubiera decretado la Ley del-

6 de enero, de ninguna manera manifestaba su aceptación a las 

teformas sociales que loa reformistas, entre ellos Obregón y­

Múgica propugnaban. Al igual que Madero jamás pensé en la de­

voluci6n de los latifundios a sus antiguos propietarios, laa­

comunidades indígenas que eran los legítimos dueños. 

El ideal carranciata era la vuelta a la legalidad¡ es­

ta postura la delimitaba su preparación profesional así como­

su pertenencia a la clase social terrateniente. Sin embargo -

para llegar a detentar el poder tuvo que ceder a la ala iz--­

quierda de su mismo grupo. Las reformas en las cuales se pro­

metían mejores condiciones de vida para el obrero y el campe­

sino eran una premisa fundamental ideada por Obregón para a-­

traer a las masas a sú ejército. 

La inteligencia de Obregón le hacía concebir el hecho­

de que hasta ese momento (prin~ipios de 1915) el villismo fu~ 

ra solamente poderoso en el aspecto militar, pero incapáz de­

decretar leyes nacionales acerca de la tierra v de las condi­

ciones del obrero •. Esta carencia dejaba la oportunidad de --­

atraer a las masas desposeídas hacia los ejércitos conatitu-­

cionaliatas. 

El decreto del 6 de enero desconoció "La ley del 25 de 

Junio de 1856"; declaraba en-su artículo segundo ilegales la­

ocupación de ejidos o terrenos pertenecientes a loa pueblos -

que habían sido ocupados por los hacendados; en el art!culo -

281 • Boletín Cficial sin fecha p. 2 
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sexto declaraba que será responsabilidad de los gobernadores -

todas laa soluciones de los pliegos petitorios y posteriormen­

te en el artículo noveno específica que será el encargado del­

ejecutivo de la nación, quien tendrá la Última palabra ( 282 ). 

El que Carranza haya hecho hincapié en que las soluciones qu~ 

daran a cargo de los gobernadores y en Última instancia del -

presidente de la kepública, demuestra que para él las solucio­

nes sólo podrían provenir del propio Estado una vez organizado. 

Resulta paradógico pensar que Carranza todavía conside­

rándose presidente provisional de México pudiere decretar le-­

yes, si solamente (para principios de 1915), dominaba los est.2_ 

dos de Veracruz, Tabasco, Campeche y Vucatán en el aspecto mi­

litar. Pero era evidente la necesidad de estos decretos para -

su validación concensual. El planteamiento de resolución de -­

las demandas sociales asi mismo conllevaba un proyecto de go-­

bierno y su encauce. 

Durante su estancia en León, ya en las postrimerías de-­

la derrota de la grandiosa y militarmente invencible División -

del Norte, Villa, decretó la primera Ley Agraria, el 24 de ma­

yo de 1915 (283), que serla la Única y última respuesta al prg 

blema del campesino, Esta ley fue decretada demasiado tarde -­

debido a que las adiciones que hiciera Carranza al Plan de Gu.2_ 

dalupe habían dado el resultado esperado: la atracción de las­

masas y el robustecimiento de los ejércitos constitucionalis-­

tas. 

En su Ley agraria el General Francisco Villa, toca por 

necesidad el punto principal que era el latifundismo. Se prg 

pone con esta ley dar satisfacción a una solemne promesa de -

la kevolución ( 284) que era la devolución de la tierra a las 

282.- Arnaldo Córdova. La i<leologia de ···E.P· cit •. p. 455-56. 

263 .- TIEMPO EXTRA DE MEXICO. 5Ep. S~LTU~E 24-11-1914 p. 2 

284·- Arnaldo Córdoiia op. cit. ;: • 465 
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comunidades campesinas, como resoluci6n a la desigualdad de la 

de ·la distribución de la propiedad y de la riqueza misma. A di 

ferencia de Zapata que llegaba con eue ejércitos a las hacien­

das, las expropiab~ y las repartía entre los campesinos sin i~ 

portar el enojo de los terratenientes; Villa en su ley agraria 

hablaba de conciliación de los intereses de embae partee (295) 

No concebía que la expropiaci6n fuera por la fuerza, sino par­

las buenas leyes que habían sido las mismas propiciatorias de­

la extensión de los latifundios: las leyes de la burguesía. 

La Ley Agraria villieta fue decretada el 27 de mayo de 

1915, durante una batalla que ya duraba casi un mes, después -

de las dos batallas de Celaya que había perdido Villa ante -­

Obregón. Esta batalla era en la Trinidad y había empezado. el -

29 de abril y terminarla con otra derrota villista el 5 de ju~ 

nio de 1915. Tal vez el General Villa ya pre~entía su total 

derrota y quería por primera vez dar un car~cter legal a la 

preocupación de los campesinos, que era la tierra. Sin embargo 

en esta ley no dej6 de mostrar su discrepancia con el zapatis­

mo; esto explica el porqué cada ejército luchó en su territo-­

rio. 

La ley villista si bien es cierto reconocía que el prQ 

blema era la tierra, los métodos de repartici6n para los camp~ 

sinos discrepaba totalmente del zapatismo. fieconocía que el -­

problema era la tierra y sin embargo no cue.stionaba la forma; -

como había sido quitada a las comunidades campesinas; la con­

ciliación de la que hablaba Villa, era que la repartición de -

tierras sería mediante una indemnización a los terratenientes. 

Con esto legitimaba según yo, la gran propiedad que.desde este 

punto de vista era legal. 

El reparto lo dejaba en manos de cada gobernador y se­

gún la ley estos eran los responsables de la repartición, con-

295.- ~· 
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esta diapoaici6n en esencia casi igu~l a las adiciones de Carrau 

za al Plan de Guadalupe, Villa amarraba las manos a los campesi­

·nos y los dejaba solamente con la esperanza de la tierra. En el­

punto dos de la Ley Villa dejaba el problema en manos de la bu­

rocracia que hasta no resolver loa asuntos con carácter legal p~ 

día11 degretar loa terrenos expropiados; en el punto once se con­

travenfa la esencia de la lucha de Zapata porque declaraba que -

hasta que los gobernadores indemnizaran a los terratenientes -­

hasta entonces se podía verificar la expropiaci6n; y los campesl 

nos cubrieran mediante el pago de una cantidad de dinero la cual 

se especifica en el punto doce y que debía ser a precio de a--­

cuerdo de lo que costara la in~emnización, más gastos de apeo -­

V un diez por ciento de fondo a la federación. 

Posteriormente de la batalla de la Trinidad, Villa cam-­

bió su centro de ataque hacia León el 1C de junio de 1915, en -­

donde a pesar de que Villa había acorralado al ejército Obrego-­

nista; sin embargo en un contra ataque Villa cayó por tercera -­

vez y la ci~dad de León fue ocupada, el 3 de junio por Obregón.­

Posteriormente el 6 de junio tomó la ciudad de Silao. 

En su retirada, el ejército de Villa, hacia Aguascalierr 

tes permitió el reagrupamiento del ejército constitucionalista y 

en esta Última batalla el villismo cae batido y no se reestruct~ 

rar!a jamás. Aunque posteriormente León fue retomado por la divi 

sión del Norte al mando del General hodolfo Fierro ( 3 de juli~ 

sería recuperado por el General Joaquín Amaro dejando, la ciudad 

en manos del General Gabriel Gavira (285). 

286 .- Wigberto Jiménez op. cit. p. 16 



1 
¡ 
1 

182 

LA CASA DEL 'IJEIRERO MUNDIAL EN LEON. 

Durante la última década de la dictadura, el movimiento obr.it 

ro se desarrolló bajo el estigma del localismo. En cada regi6n,la­

organizacián obrera tenía características distintas, de acuerdo al 

grado de desarrollo industrial v de preparación intelectual. 

En algunas de las regiones se polarizó el crecimiento de !a­

mano de obra asalariada y el aprendizaje teórico.Es por ello que­

se marcaron di:f·e:r:encias entre el movimiento obrero combativo v el­
servil; no obstante que en ambos casos la s~jeción espiritual con­

dicionó su desenvolvimiento. 

La falta de preparación teórica ajena a la ya establecida se 
consti tuvó en una barrer.a ... ,que legitimó actitudes clasistas basadas 

en la desigualdad • ·En parte eilo explica el porqué la~ doctrinas­

como el anarquismo., ... socialismo, comunismo, mutualismo v otras teo­

r!as de todo tfp~ tuvieron·cabida en el intelecto del obrero mexi­

cano (287). Las·'.caract.eríst.i.cas predominantes en México,por otra-­
parte dieron lugar. a que . .tlu1Jiera una fuerte mescolanza con ia re­

ligión, aún cuanpo .al:gunas tli! ·estas doctrinas fue.ran opuestas. 

Entre las doctrinas que mayor auge tuvieron fue el anarcosi!!. 

dicalismo difundido por exiliados europeos que se habían instala-• 

do en algunas ciudades del país donde nació primeramente el movl-­

miento obrero. La instalación de estas personas no garantizó la -­
expansión de las nuevas doctrinas al basto territorio nacional.No­

fue sino hasta después aela victoria constitucionalista en 1915 -­
cuando pudieron- extenderse a un nivel mas o menos ampllo,de acue!. 

do con las ocupaciones hechas • 

A principios del siglo, el intento mas importante por organl 

zar al movimiento obrero fue la formación del "Gran Circulo de ---

287.- Marjorie Ruth Clark.LA ORGANIZACIDN OBRERA EN MEXICO p. 2 
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Obreros Libres" en 1906. Sin embargo su vida estuvo sujeta a la 

represión ejercida por la dictadura,duránte la huelga de Río -

Blanco en Veracruz. Bajo estas disposiciones se suspendieron -­

algún tiempo lea manifestaciones del proletariado; sin embsrgo­

las inquietudes estaban latentes y solo esperaban una mejor co­

yuntura, que se presentó con el derrocamiento de Díaz y El --­

ascenso de Madero. 

La aparición de la"Casa del Obrero Mundial", en julio de-

1912 se dió precisamente en el momento de una apertura democr! 

tica obtenida a la fuerza. La llegada de Madero al poder como -

defenzor de los derEchos ciudadanos permitió la reagrupación de 

los obreros. Cabe señalar que si bien Madero no impulsó este mg 

vimiento tampoco lo evitó, tan es así que durante esta época se 

generalizaron las huelgas en algunos estados del país. 

La centralización teórica persistente dió lugar a que las 

escuelas iniciaran intentos serios por organizar al movimiento­

obrero. Los egresados anarcosindicalistas fundaron La Casa del 

Obrero Mundial partiendo del grupo"La Luz" de origen anarquis­

ta. Sin embargo l~ falta de experiencia influyó de tal manera~ 

que la iniciaron sin una orientación precisa.Como dice Barry -­

Carr • La primitiva casa tuvo aspectos formales, pero no tenía­

estatutos, ni estructura,ni declaración de principios"( 288). 

La trascendencia de la Casa del Obrero Mundial se hizo 

notar durante la Última etapa de la revolución.En gran parte 

ello se debió al cambio de actitud en cuanto a la participación 

en el movimiento social existente. El ideario anarquista mani-­

festado en la no participación política y menos con el gobier­

no, se transformó radicalmente. El hecho de que no participaran 

directamente , no significaba que no tuvieran cierta simpatía--

288 .- Barry Carr ••• op. cit. p. 47 -·--
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por alguna de lea corrientes; moralmente se identificaban con el 

zapatismo; sin embargo el zapatismo al no ofrecer un programa de 

acuerdo a las necesidades obreras determinó que una gran parte-­

del próletutiádo optara por la corriente qoe ofreciera mejores-­

espectativas, ~ en este ceso fue el carrencismo con les adicio­

nes al Plan de Guadalupe en las· que prometió según el art!culo­

segundo, legislación pera mejorar la condición del pe6n rtlrsl,-­

del obrero, ~el minero. 

Eo gran medida las adiciones tuvieron un caracter ~rgente­

debido a la situaciPn politice y militar del constitucionalismo. 

Para fines de 1915 el ejército carrancista apenes si dominaba -­

la región del Golfo se México. Por otra parte el hecho mismo de­

las ediciones fue un triunfo para Obregón quien desde el princi­

pio del levantamiento constitucionalista pugnó porque se lleva-­

ran a efecto una serie de conseciones hacia las masas desarrai~ 

gadas. Al momento de ser tomadas en cuente tuvieron un éxito en­

lo militar y lo político; en lo militar porque se contó con va-­

rios miles de hombres para el ejército y en lo político porque-­

se at~ajo a vastos secto~es de la sociedad, princip•lmente de l~ 

ciudad de México, quienes con la esperanza de mejorar sus condi­

ciones de vida accedieron aseguir a carranza. 

El pacto entre la Casa del Obrero Mundial se firmó el 17 -

de febrero de 1915. Desde ese mom~nto sus dirigentes dejaron la­

línea de neutrales (2e9 ), y con Carranza enfrentarían lo que -­

ellos~llamaban la reacción,. A cambio el Gobierno Constituciona­

lista se comprometía a mejorar,por medio de leyes apropiadas, la 

condición de los trabajadores ••• (200). 

Es Importante senalar que la ~ayoría de los acuerdos del-­

Manifiesto de la Casa del Obrero Mundial en los pactos de Vera--

2~9 .- Arnaldo Cérd11va op. cit. p. 458 

290 459 
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cruz ( Verlo en Arnaldo Córdova. Ideología de la Revolución M~ 
. . 

xicana, ed. Era ) tenían como objetivo la divulgación del con~ 

titucionalismo por medio de la creación de centros y comités -

revolucionarios, en cada uno de los lugares tomados •. En otras­

palabras la función que cumplían los Batallone~ kojos era leg! 

timar a la facción carrancista. 

El carrancismo explotó las necesidades de los obreroe,-­

aeí como sus esperanzas por organizarse; sin embargo fue noto­

rio que esta acción no fue el.triumfo de la visi6n conservado­

ra de Carranza sino de de los estrategas que estaban a su ser­

vicio; sabían que el triu~fo o la derrota se condictonaba a la 

participación de las masas obrero-campesinas en la lucha reva 

lucionaria. 

La aceptación de la Casa del Obréro Mundial de partici-­

par al lado del Constitucionalismo daba la oportunidad , apar­

te de engrosar las filas del ejército, el de lanzarse a exten­

der eu ámbito .:le ect:ión.·En cuanto.a las .estrategias de guerra 

estimulaba a salir del pequeño espacio conquistado, en este -­

caso el de la zona costera de Veracrúz. 

Los obreros de la Casa del Obrero Mundial, se traslada-­

ron en marzo de 1915 a Veracruz¡ se denominaron as{ mismos Los 

Batallones Rojos. Se componían de obreros textiles, ebanistas, 

sastres, albañiles, tipógrafos, mecánicos, y otros gremios --­

(291 ). Al unirse ampliaron el panorama militar pero también la 

visión política de Alvaro Obreg6n, quien era el representante­

de la facción opuesta al pensamiento de Carranza. 

Los dirigentes entendían que ~era conquistar el poder -­

estatal había dos necesidades: conquistar la ciudad de México 

291 .- Adolfo Gilly ••• op. cit. p. 185 
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y atraer a laa masaa a luchar contra las ~acciones antag6nicas. 

El 10 de marztt de 1915, el ej~rcito comandado por Obreg6n s~ 

li6 hacia el centro del pah, en objetivo era expender el dom·inio­

territorial. Una de las estrategias utilizadas por Dbreg6n fue, el 

de despertar las esperanzas de mejorar las condiciones de vida de­

los obreros y campesinos. Esta estrategia fue clave en vísperas de 

la Batalla de Celaya. Los obreros de la Casa del Obrero Mundial -­

llegaron e hicieron propaganda a sus causas y esperanzas. Obregón­

para ratificar lo dicho, di~tó un decreto estableciendo un ~alario 

mínimo en la reg16n 292 ) • 

En el estado de Guanajuato, la estrategia militar se impuso­

ª Villa. El 6 de abril de 1915 se entabl6 en r.tlaya la primera de­

cuatro batallas que le dieron casi el triunfo definitivo al Cons­

titucionalismo. El 13 de abril Villa vuelve a ser derrotado en fo~ 

ma contundente. En la terqera batalla entablada en la Trinidad,co­

munidad situada cerca de León brotan una serie de diver~encias -•­
entre Villa y el General Angeles.Esta batalla inició el 29 ~e 

abril y terminaría el 5 de junio de 1915.Los hechos mas importan-­

tes fueron la seguida derrota de Villa y la p~rdida del brazo· de-­

Obregón. La cuarta derrota se celebró-en la ciudad de León;siendo 

la antesala de la derrota total de la División del Norte··en la ci~ 

dad de Aguascalientes ( 10 de julio ). ( para mayor información de 

cada una de las cuatro batallas ver a Adolfo Gilly. La Revoluci6n­

Interrumpida, Ed. el Caballito pag. 190-196 ). 

Aún cuando el General Fierro permaneció algunas horas en la­

ciudad de León,fue recuperada por Jaaqu!n Amaro el mismo 3 de ju~-­

lio. A partir de este momento~en sustitución del Genera~ S~rratos­

entr6 a gobernar provisionalmente el carrancista Librado Acevedo. 

292 • .:. · Id em. p • 211 
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Uno de los problemas que pronto se aboc6 a atacar el nuevo 

gobierno fue el relativo el de la educación. La preocupación no -

fue tanto porque estuviera mal,sino que el clero era quien la co~ 

trolaba, constituyendose en uno de los aparatos de legitimación-­

mas efectivos en la población. 

A principios de enero, para ser mas precisos el día 12 de--

1916, se dió la tarea de restructurerla ( 293 );sin embargo no la 

privó de la influencia del clero porque representaba un gran pel! 

gro para la consolidación del Estado, permitiendo la reapertura -

de escuelas particulares bajo los planes de enseñanza oficiales-­

( 294). 

Se adoptó por otra parte, una actitud que sin caer totalme~ 

te en lo anticlerical, pretendía disminuir el fanatismo existent~ 

En el periódico Oficial, que durante la dominación carrancista se 

llamó La Idee Libre , el gobernador Librado Acevedo decía: 

" Uno de loe defectos de nuestra sociedad es el fanatismo religi~· 

so, y entiendase bien que no censuremos.la existencia del sentido 

religioso natural del hombre ••• El fanatismo religioso hace 6reer 

el bulgo que una pelma de egua bendita puede suplir al pararrayos 

de las descargas eléctricas. El fanatismo religioso es el que ha­

ce que en lugar de abrir pozos artesianos, construir presas,deri­

var de los ríos corrientes de agua pera fertilizar las tierras,la 

gente se muera de hambre. El fanatismo religioso es el que hace­

que en lugar de tomar medidas,se apele al agua bendita para evi­

tar el contagio "· " Ve Dios lo tenía dispuesto " ( 295). 

El hecho de que Carranza pudiera negociar con el clero e 

imponer su política estaba respaldado por la victoria militar so­

bre todas les facciones contrarias. Con esta negociación respald~ 

293 . - La Idea Libre 24-02-1916 p • 2 -,-··----·· 
294 . - La Idea Libre 20-112- 1916 p • 2 ---- --
295 .- La Idea Libre 

----~·-~---
24-02-1916 p. 14 
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da en la fuerza potencial del carrancismo se constata que 11 el triu~ 

fo no ~e da a medias y para que aea completo se precisa la destruc­

ción del enemigo (296 )¡sin embargo,siento yo, que el problema po­

lítico estaba resuelto, no aaí el ideológico, al menos en lo que se 

refiere al clero. 

A partir de que el ejército Constitucionalista recuperó al e~ 

teda, el aspecto relacionado con los trabajadores, particularmente 

leoneses empezo a cambiar. Los Batallones Rojos iniciaron un proce­

so de difusión de las ideas relacionadas con el sindicalismo. Simul 

taneamente se empezaron a manejar dos teorías totalmente distintas~: 

la idea de los sindicatos difundida por el clero, que no eran mas~ 

que sociedades mercan~íles y la idea de sindicato como institución­

defensora de los trabajadores. 

La función que cumpli~ la Casa del Obrero Mundial en León fue 

muy importante para le toma de conciencia del proletariado. la ra-­

zdn de esta asceveración se debe a que la institución citada vino a 

enseñar una nueva teoría al obrero leoné~ y que desencadenó, la que 

tanto· temía el clero: la lucha espontánea 1e clases. Ello no quiere 

decir que se hayan sobrepasado los límites de las normas estableci­

das, sino que se impuso una nueva modalidad: el derecho a la huelga 

Desde el principio de su llegada a la ciudad, los Batallones­

kojos se dieron a la tarea de organizar diversos sindicatos. La ca~ 

secuci6n de este objetivo se facilitó porque la.situación del prol~ 

tariado era bastante mala¡ la carestía de los artículos y los bajos 

salarios eran causa de descontento que se desbórdó con la llegada-­

de la organización sindical. 

Una de las primeras manifestaciones de la que se tiene conof.i 

miento fue la convocatoria que hizo la Casa del Obrero Mundial a--

296 - Arnaldo CórdaveE..e_=-..!:.!...!:· p. 192 
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los obreros pare que asistieran e reuniones donde se tratarían -­

los asuntos relacionados con la carestía de los productos básicos 

y los bajos salarios. Hicieron uso de la palabra Crescencio Mege­

na, Luis Alvarez, Ignacio Coronel, Mariano Díaz, Cayeteno Abarca, 

Efrén .Alamilla y le senorita Petra Hernández. Se acord6 que loe -

artesanos del ramo de le zapatería formaran un sindicato afiliado 

a le Case del Obrero Mundial, eligiendose la mesa directiva de la 

siouiente manera: Secretario General, Luis Alvarado; Secretario -

del Interior, Antonio Villega~; Secretario del Exterior,Ignacio -

Coronel; Secretario del Tesoro,Francisco kemírez; Subtesorero,En­

carnaci6n Morales; Vocales, Mariano Díaz, Efrén Alamillo y Fran-­
cisco MÚjica ( 297 ). 

Durante el mismo mes de febrero se fueron sucediendo una s~ 

rie de huegas. La huelga de panaderos por ejemplo se suscit6 per­

la razón de que los patrones en lugar de pretender subir los sal~ 

rica, los querían rebajar; esta rebaja sería en cada peso de pen­

en el que ganaban doce centavos. La Casa del Obrero Mundial les-­

ofreció su ayuda y los panaderos formaron su sindicato. En este-­

caso el presidente municipal intermedi6 y todo se arregl6 (298 ). 

Durante el mismo mes se ·di6 otra huelga en une de las fabr,!_ 

cas mas antiguas en León:•ea Americana". Este problema l~boral r~ 

viste importancia porque se observa la primera manifestación de -

los llamados esquiroles en el movimiento obrero leonés. El origen 

de esta huelga lo encontraremos tambien en le carestía y en los -

bajos salarios; sin embargo el iniciarse el movimiento los traba­

jadores se dividieron en dos grupos, el de los inconformes se di­

rigió e la Case del Obrero Mundial, mientras el otro grupo volvió 

a su trabajo;a los hueguistas se les descotó el día mientras que­
e loe otros no. Tanto trabajadores como patr6n pidieron la media-

29o7 .- Periódico La Noticia 01-02-1916 p. 14 
( anter~cr~ente se llamaba El Demócrata ) 

298 .- ~-Noticie 17-02-1916 p. 2 
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ción del presidente municipal. El gobierno decretó un aumento del 

100%~ sin embargo surgió un, problema, las vacantes de los huel -­

guistes ya estaban ocupad~d por lo que el· gobernador envió al je­

fe del Departamento u~l Trabajo, Luis Fernández Martínez pera que 

mediare ( 299). 

La influencie de Obregón sobre le Casa del Obrero Mundial-­

era, al momento del triunfo sobre Villa indiscutible. Por un lado 

el prestigio adquirido durante les Últimas cinco batallas, lo va,!. 

·vieron el hombrE mes representativo de la facción y el Ejército -

Constitucionaliste. Por otra parte su ideal reformista, le dieron 

un gran prestigio en el estado de Guanajuato. Obregón estuvo de-­

visita varias veces , sin embargo la mas importante fue cuando se 

reunió con los líderes de la Cese. Esta reunión tuvo luqar en la­

ciudad de León el 18 de febrero de 1916, asistiendo los líderes-­

de los sindicatos locales. Aunque se hable del discurso de Obre•­

gón no se reproduce; hipot,tlcamRnte se piense que habló de las-­

ventajas que traería el triunfo del constitucionalismo ( ~ow. 

En efecto, las promesas del caudillo fueron cumplidas me -• 

diente varios decretos destinados a mejorar las condiciones de vi 

da de los obreros. El gobernador José Siurob, seguidor de las --­

ideas "de Obregón dió a conocer, por medio del Periódico Oficial­

una serie de decretos. Con fecha del 16 de marzo se expide el de­

creto siguiente: " 1) Todos los industriales y propietarios de -­

fábricas y tejidos, y en general toda clase de dueños de fabricas 

o industriales deberán aumentar "ciento por ciento " ( 100% ),el 

jornal de los trabajadores que ocupen; 2) Debe observarse en fa-­

brices las disposiciones relativas el trabajo de 8 horas, descan­

zo dominical y pensiones con la mitad del jornal a los obreros -­

que hayan envejecido; 3) Las autoridades locales tienen el deber-

¿Qg.- La Noticia 17-02-1916 p. 2 

300.- La Idea Libre 24-02-1916 p. 2 
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de vigilar de este disposición y loe cbre~oe le obligeci6n de d~ 

mandar e quienes ne cumplen ( 301 J. Pare este fecha era presiden 

te municipal el Teniente carrancieta Felipe García Treviño ( 302~. 

El 21 de marzo de 1916 el periódico~·Lee Noticies• dió a c~ 

nacer otro decreta flirmado por el gobernador, fechado del 10 d.e­

marzc. En el se indica que tomando en cuenta la carestía de los­

artículos, ae decreta que el sueldo que ganaban los obreros has­

ta el mes de octubre de 1915 sea " triplicado 0 (Artículo No. 1) 

en el drtÍGulo ílo. 2 se especifica que el.decreto no comprendía­

ª loe campesinos por las disposiciones especiales que existen -­

(sic.); en el artículo No. 7 se señala la multa para cu~lquier­

violación y se especifica .. que 3erá de 100.00 ( cien pesos ) a-

500.00 ( quinientos pesos ) y hasta un mes de arresto ( 303 ). 

En otro decreto aparecido en el Periódico Oficial, con fe­

cha del 28 de marzo de 1916, se declaran días de descanza:a) los 

días domingos del año; b) días de fiesta nacional; c):el 1o. de­

mayo de cada año consagrado al día del trabajo; d) los días en-­

que se celebren fiestas tradicionales¡ e) los empleados, opera-­

rica u obreros que hayan de prestar sua servicios los días refe­

ridos ••• tendran derecho a un día de descanso semanariamente;f)­

la jornada en fábricas, talleres, establecimientos indutriales-­

• •• ser& de 8 horas ( 304 ) : 

El triunfo carrancista no significaba de ninguna manera, -

·la satisfacción de las necesidades. Considerando el compromiso -

establecido entre los reformistas y l,as masas, la combatividad -

de estas se hacia más evidente; en parte porque se sentían con -

301 .• -La Idea !,.ibre 16-03-1916 p. 2 

302 .- Las ll:otlcles 4-03-1916 P•. 2 

303 .• - ~!!!!._~i:;¡_tlc_~!!!! 21-03-1916 p. 1 
304 .- La Idea Libre 28-03-1916 p. 1 
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derecho~ de triunfadores v no deseaban esperar más para hacerse­
just icia. En 1916 se combinaron dos factores que incrementaron -
la lucha obrera: la fiebre del sindicalismo cuyo vocero fueron­
los representantes y agremiados a la Casa d~l Obrero. Mundial y -
el problema de la moneda. Va creo, que el problema ~e la moneda­
fue uno de los mayores impulsores de huelgas ya que durante va-­
rios anos, el poder adquisitivo del dinero fue bajando y las ne­
cesidades de los obreros fueron cada vez menos satisfechas. 

El ~roblema se dió en todos los ámbitos de la vida nacio-­
nal y por lo tanto en todos los lugares de la ttepública hab!a i!!,. 
quietudes que dieron lugar a diversas manifestaciones. En León,­
ª principios de 1916, Carranza se di6 a l~ tarea de sustituir 
los billetes convencionalistas, ere evidente que la situación -­
ahondaba más la pobreza de las masas populares. En el periódico­
··Actualidades se decía: "Que los empleados han estado mal retr.t 
buidos, nadie lo duda ••• en la época actual cuando los art!cu-­
los valen diez o doce veces más la.vida es imposible" ( 305). El­
doce de febrero de ese año, para darle legalidad a la moneda ca­
rrancista, el gobernador de la entidad anunció la reapErtura de­
la Casa de Moneda en la ciudad de Guanajuato C306). 

Ya existlan evidencias desde 1913 que esta situación esta~­

ba creando un cada d!a mayor descontento. Sin embargo se hizo -­
más notoria primero con el gobierno convencionalista y posterior, 
mente con el constitucionallsta. El hecho de que cada moneda tu­
viera curso legal mientras duraba un determinado gobierno hab!a­
hecho que incluso los mismos comerciantes rehusaran a recibir -­
tal o cual moneda. Por ejemplo en el Último semestre de 1915, y 
en los meses de abril y mayo de 1916, Pascual Orozco Avila em1-­
ti6 cartones para facilitar el cambio; siP emb~rgo como estas e­
misiones causaban desconfianza se llegó al grado de que se cerr!_ 

:sos.- Periódico Actualidades 27-09-1916 p. 2 

3::6 .- La Idea Libre 24-02-1916 r. 3 



Cuadro NQ 11 
TAkIFA DE PkECIDS DE AkTICULOS COMEkCIALES 

L E O N 1 9 1 5 

p k O D U C T O PkE C IO MA YOkEO PkECID MENUDEO 

Azucar s 0.60 KÜo s 0.65 Kilo 
Cigarros 1.75 Paquete 0.15 Cajetilla 
Piloncillo 32.00 Carg. 0.35 Kilo 
Café 1.25 Kilo 
Arraz 0.40 Kilo 0.30 3a 

0.35 2a 
Cacao 3.25 Kilo 
Canela 12.00 Kilo 0.45 onza 
Almidón 0.35 0.40 
Jabón 8.00 11Kg. y medio 
Sal 0.30 
Garban za 0.35 Kilo 0.40 Kilo 
Frijol delgado 0.10 Kilo 0.12 Kilo 

grueso !J,;:· 0.12 Kilo 0.15 Kilo 
Maíz 4.25 hto. .so hto. 
Harina 45.00 cargc. 
Petróleo 0.75 litro 
Alcohol 2.00 litro 
Velas de paran as 1.50 Kg. 
Manteca 0.90 Kilo 
Carne de res 0.30 cdo. 0.35 pulpa 
Cerillo 3.00 grsa 0.05 2 cajas 
Leche 0.18 litro 
Manta 0.30 Metro 
Percales 0.30 Metro 
Calicot 0.30 Metro 
Manta blanca 0.22 Metro 
Carretes chicas de hilo 0.25 c/u 

FUENTE: Periódico El Demócrata 29-01-1915 
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ran las tiendas de abarrotes y panaderías C~o7 ) • 

Por otrá parte la emisi6n constante de monedas hacía más f~ 

cil la falsificación principalmente de loe billetes emitidos en -

Veracruz. En el peri6dico Las Noticias se hacia una crítica al -­

respecto: "Huchas dificultades ha creado al público y especialme!!. 

te s los coyotes y algunos comerciantes la circulaci6n de moneda, 

especialmente en lo· que respecta a los billetes de 20 pesos del -

gobierno provisional emi~idos en Veracruz" ( 308 ). Esto ocurrla -

aún cuando el mismo gobierno hubiera decretado castigos a las pe!_ 

sanas que rehusaran billetes ~e curso legal que eran los carran-­
cistas. ( 309 ) • 

En marzo de 1916, la emisión conocida como_ Veracruz y más -

utilizada en.México, se vendía a dos centavos de peso oro ( 3ÍO ); 

en un intento por revaluar ese billete el gobierno presidido por­

José Siurob garantizaba, en el estado de Guanajuato, el valor de 

veinte centavos por cada peso ( 311 ). El 23 de octubre por decre­

to de don Venustiano Carranza se ordenaba pagarse los sueldos a 

los empleados en oro nacional o su equivalente_ en papel moneda al· 

tipo de cambio ( 312 ) .Sin embargo la constante devaluación del p~ 

so y el subsecuente aumento a los salarios no compensaba la situ~ 

ción de los trabajadores. 

La devaluación del papel ~oneda fue la causa inmediata de -

la ruptura entre la clase obrera y el jefe de la nación. Una ola­

de intensas huelgas en todo el país se constituía como un obstác.!:!. 

lo para Carranza, que en lugar de evidenciar una estrategia de n.!l. 
gociación conciliadora, instrumentó una mayor represión contra 

307.- Wigberto Jiménez ªe· tic. p. 16 

308.- Las Noticias 08-03-1916 p. 1 

309.- Las Noticias 29-03-1916 p. 1 

310.- Marjorie kuth Clark op. ~ti. .p. 39 

311.- Periódico Oficial 18-fl'i-1916 p. 1 

312.- Actualidades 24-10-1916 
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los líderes obreros. Por ejemplo en Gusnajuato a fines de enero­

de 1916 ordenó que fueran detenidos los delegados de la Casa del 

Obrero Mundial, e incluso a Eloy Armenta se le expulsó del esta­

do e 313 ) • 

La misma situación de efervescencia del obrero y los inte!!. 

tos cada vez mayores por organizarse y defenderse de la situe-·­

ción difícil en la que se encontraba, fue la cause de que Carra!!. 

za recluyera a varios líderes en la cárcel. Parece paradógico -­

que mientras en León la Case ~el Obrero Mundial, tuviera un gran 

auge propagandístico y cuyas consecuencias fueron varias huelgas 

a las que como respuesta hubo decretos que beneficiaban al obre­

ro, en la ciudad de México le acción obrera fuera reprimida. La­

expliceción a esta paradoja se encuentra, · creemo~ en el análi-­

sis ·de las consecuencias que las huelgas tenían en cada ~egión. 

Por ejemplo no era lo mismo parar una f&brice textil en León q~e 

en Veracruz, tampoco era lo mismo la paralización de una panade­

ría que de la luz eléctrica en el Distrito Federal. La razón es­

simple: no era lo mismo para Carranza dejar de comer el pan por­

~n día, que dejar sin luz eléctrica a gran cantidad de fábricas­

cuya situación en determinado momento iban e desquiciar la pro­

ducción y pe~ lo tanto causarían mayores problemas de los que -

ya se tenían. 

~ubo huelgas en la Casa de Armas, en lris Ferrocarriles, 

en le electricidad que se tornaban en un serio peligro pera la -

consolidación del estedo,objetivo al que Carranza espiraba. No -

se desconocía la mala situación de los trabajadores, no abstente 

ello1 si· se dejaba crecer el movimiento sindical, lo que temía C,! 

rranze ere que las mesas se desbordaren y hecheren el traste la­

ye obtenido. 

En le solución de los conflictos, emergió une vez más un -

313.- Berrl Carr op. cit. p. 30 
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hombre que se había caracterizado por su reformismo, el General -

Obregón, quien al intervenir, según Barri Carr, en la huelga de -

la industria militar, se entrevistó con José Barragán Hernández,­

líder de los hueguistas para discutir la situación del sindicato­

acordaron que la Casa del Obrero Mundial dejara de existir el 2 -

de 'agosto de 1916 e 314 ) • 

Las consecuencias de la lucha armada para 1917, en León, 

eran manifiestas. Le paralización de las fabricas y talleres y el 

consecuente desempleo se notaba en el aumento de la mendicidad.-­

El escaza comercio y la incomunicación vivida entre los años de--

1914 y 1916 e los trenes no corrieron desde el 16 de julio de ---

1914 ) (315) influyeron para dificultar el comercio y propiciar­

una acumulación de mercancías. Aunque durante la estancia de Vi-­

lla se restituyó, no fue sino hasta 1916 que el servicio se rest!, 

bleció a la ciudad de México. 

En un intento por hacer que la industria resurgiera el se-­

ñor Antonio Medrase conjuntamente con Modesto kegalado y Manuel-­

kodríguez ( zapateros ), Pascual Sánchez y Prisciliano Hernández· 

( talabarteros ) y Leonardo Vilches ( herrero ) fueron a entrevi~ 

terse con Carranza con el fin de que la Secretaría de Guerra se -

interesara por lds productos iocales (316). 

Otras de las consecuencias que trajo la revolución,fue la-~ 

escaséz de alimentos y la constante alza de los mismos. Se vivió­

una falta de maíz, incluso el gremio de reboceros formó una co~ 

peratlva para comprarlo y posteriormente venderlo mas barato(3l7 L 
Este estrategia se encaminaba a detener el alza de los precios--­

( ver cuadro No.12). 

314.- Barri Carr op. cit. p. 78 

315.- wigberto Jiménez op. cit. p •• 16 
316.- Periódico Civilización 2-02-1917 p. 1 

311.- Periódico El Correo de León 14-10-1917 p. 1 



Cuadro NQ 12 

PROMEDIO DE LOS PRECIOS DE VARIOS ARTICULOS 

DE PRINCIPAL CONSUMO.EN LA CIUDAD DE LEON. 

ARTICULOS 1910 1919 

Ha!z Kg. s 0.06 s 0.09 

Harina Kg. D.15 0.32 

Frijol Kg. O.Da 0.24 

Arroz Kg. a.1a 0.56 

Carne de res Kg. 0.24 0.64 

Manteca Kg. 0.50 1.áQ 

Café Kg. 0.55 1.32 

Leche Litro 0.16 0.25 

Sal Kg. 0.06 0.11 

Azucar Kg. 0.25 0.70 

Carbón Kg. 0.03 o.os 

Lel'la Kg. 0.01 D.03 

Mari ta Mto. 0.12 D.25 

Zapatos Par 2.00 7.00 

Sombrero de palma Unidad 0.18 0.30 

Sarape Unidad 3.00 7.00 

Petróleo Litro ·o.ca 0.22 

Velas de parafina Kg. 0.30 0.78 

Jabón Kg. 0.30 0.75 

INDICE INFLACIONARIO 

APROXIMADO 267.7 % 

FUENTE: kEVISTA DE LA CAMARA DE LA INDUSTRIA 

DEL CALZADO DEL ESTADO DE GUANAJUATO 
,Sept.-Dct. 1982 
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La huella dejada por la Casa del Obrero Mundial, para 1917 

sigu6 dando sus frutos. A infciativa del Sindicato de Top6grafos 

se di6 un paso firme para la organizaci6n de nuevos sindicatos¡~ 
inquietud reapald.ada por la Cona ti tuci6n Me xi cana en la que se -

estipulaban las derechos de loa obreros. Durante el ano citado -

se ·formaron seis• nuevos sindicatos de diferentes ramas: carpint!t 

ras, electricistas e instaladores. El día 16 de agosta se formó­
el Sindicato de electricistas, quedando como Secretario del int!t 

rior Erasmo Luna¡ Srio. del Exterior,juan L6pez; Tesorero, José­
Alatorre. El Sindicato de Carpinteros quedó integrado como sigue 

Benjamín Alemán como Secretario del Interior ( 318 ). En el r~gl.!!. 

mento de ambos sindicatos se establecía que el obrero trabajaría 

de acuerdo con el Art. 123 Constitucional, B horas de trabajo y­
aolamente podría permanecer 30 minutos después de lo marcado. 

L• promulgación de la Constitución Mexicana en 1917 vino-­

a despertar la inquietud por mejorar las condiciones de trabajo­

de los obreros leoneses~ La mendicidad a la que estaba sometido­
fue un estímulo por lograr mejoras de todo tipo.Al misma tiempo­

se dió la aparici6n de-partidos políticos, quienes se decían de­

fensores del obrero, ea el casa del Partido Liberal de Guanajua­

to que en su programa pedía la reglamentación del artículo 123-­
Consti tucional, así como la apertura de Juntas de Conciliación-­

y Arbitraje ( 319) ¡ En León se formó el Partido Popular y loa -­

Obreros Libres, quienes en 1919 luch'eron por la Presidencia munl 

cipal, e~ candidato fue Roberto Avila, de ocupaci6n topógrafo -­
( 320 ) • 

Las nuevas condiciones de organizaci6n del obrero, y su -­

conciencia de clase motivó cambios_ en su actitud hacia la burgu~ 

318·.- Periódico Actualidades 17-08-1917 p •. 1 

319 .- Periódico !.!__~_o¡:;ular 28-05-1918 p. 1 
320 .- U Popular 23-11-1918. p. 1 
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sía, al tiempo que pedían mejoras salariales sstanizabsn a sus ri 

coa patrones. En el peri6dico ·El Popula:r· se decía: "Loa zánga-­

nos ricos o pobres que resuelven vivir a expensas de los demás ••• 

son seres altamente repugnarytes ••• Al trabajador que es honrado,­

que se le respete ( 321 ) • 

321.- El Popular 11-12-1918 p. 1 
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CAPITULO I 

e o N e L u s I o N E s. 

El desarrolla industrial, en México en el sigla XIX eat~ 

va aupedit1:1da al tipa de proyecta de desarrolla que laa­

fraccianes liberal a conservadora sustentaban. Una de 

las aspectos que facilit6 que se diera este fen6mena fue 

la división regional en la que se encontraba el pa1s, -­

as! cama el tipa de praducci6n natural que se podía abt,g_ 

ner. 

El desarrolla económica de León fue producto de las pro­

yectas citadas bnteriarmente¡ es decir del conservador, 

que buscaba la industrialización del país acordemente -­

~on las tipos de producción daminlinte que era la agricul 

tura y la miner!a. 

El pasa de la producción tradicional a la explotación -

de las productos textiles se debi6 más que nada a la in­

capacidad que generó la lucha de independenci~, que dej6 

imposibilitada la miner1a y las campas arrasadas. Duran­

te y después de esta guerra al quedar la agricultura y -

la miner!a aemidestruidas, se buscaran nuevas alternati­

vas que ~eneraran riquezas. 

El proyecta de Lucas Alamán fue la respuesta. Par un la­

da la induatrili textil se convirtió en esta alternativa­

par la cual se dedicaran una gran cantidad de tierras al 

servicia. V par otra se explotó la estructura fabril tr~ 

dicianal existente. De esta manera solamente se varió -­

en el tipa de producción de la tierra, sin grandes inve!. 

alones y se inició el control regional en el comercio. 

La fragmentación del.¡:i1:11s en merc1:1dos regicn1:1les y laca-

les desempef\ ó und función determinante en la evolu---



201 

ci6n de este proyecto. La desintegr~ci6n del país par fal 

ta de una estructura carreteril, di6 lugar al autocansumo 

as! mismo a la creaci6n de grupos de dominaci6n mercantil 

dedicados a la acumulac16n dineraria, a veces dirigida a~ 

la uauris. 

En León el paso del precispitalisma al capitislisma duró c~ 

si un sigla aproximadamente. La industria domiciliaria se 

constituyó en el trlinsita de una étapa hacia la otra. En­

general la producción fue dirigida a un mercada regianal­

interna y en paca proparci6n hacia otras, par motivas in­

fraestructurales. La producción estaba encaminada al usa, 

es decir al"autacaneuma. Esta etapa estaba sustentada par 

una grisn cantidad de mana de abra femenina dedicada is la 

explataci6n de la industria textil. 

La incapacidad del productor directa de camerci~r con su 

propia producción di6 lugar a la formación de una clase -

camercial-hacendaria, dedicada al intercdmbia de mercan-­

das. Esta clase se de.dic6 a la acumulación dineraria de­

dicada a la usura de la saciedad leonesa. 

El predominio de una industria domiciliaria de tipa arte­

sanal en el que se explatabis la mdnO de abra femenina re­

tuvo el avance de un cambio de actividades de la mana de­

obra masculina hdcia las flibricas. Durante el siglo XIX -
esta mano de abra siguió dedicada al campa, par falta de­

una real expansión industrial artesanal que hiciera pasi­

ble su transformación a mana de obra asalariada. 

Este fen6meno se debi6 a la falta de una demanda exceden-

te. 
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El paso de una mano de obra campesina a asalariada, luego 

entonces na estaba supeditada precisamente a la genera--­

ci6n de un11 industria domiciliaritl, sino a lee)l:p<msión ne­

cesaria de la producci6n para el intercambio. 

La expansión comercial a fines del siglo XIX en León, no­

optimizó la producción a través de la modernización de -­

las formas de producir, sino que se explotó la mano de o­

bra femenina, que era suficiente. La apertura de f~bricas 

en efecto fue el inicio del romp~miento con el precapi­

talismo; sin embargo esta fue tan incipiente que no se -­

puede decir que haya habido la aparición de una mano de -

oora asalariada, porque a final de cuentas s6lo se ocupa­

ba a a11 mujer en paca escal11. 

El transcurrir del precapitalismo al capitalismo, no es -

otro que el pasa del artesano, dueño de sus propias me--­

dios de producción, a las f~bricas en donde ya la limita­

ción de trabajar can medios de producción ajenos, le im-­

ponen una tarea específica a cambio de un salario. Es de­

cir su fuerza de trabajo se convierte en una mercancía -­

que es ofrecida y vendida mediante una relación ante indi 

viduas libres e iguales par derecho. 

En León este trance se dió pero en forma instrascendente­

durante el .sigl:o XIX·. Su evolución 'ta1vo é¡1;ie 11er ·con, la .. -

farma de· org11ni:u1ci6n de la industria textil y del calza­

da domiciliaria y de sus participantes. 

ílar otra parte en el ~mbita ideológico la asimilación de-· 

cualquier teoría, estaba supeditada a que hubiera ese 

cambio de estructuras productivas, es decir que hubiera -~ 

una mano de obra significativa y cuyo elemento fueran las 

malas condiciones de trabajo un ente de movilización. 
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ta incarparaci6n de las mujeres al trabaja praductiva--­

sala airvi6 para la aéumulaci6n dineraria de una clase-­

mercantilista dedicada a la cancentraci6n, y camerciali­
zac16n de la praducci6n femenina. 
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CAPITULO Il 

e a N e L u 5 I o N E s 

Mientras no existiera ~na separación entre las medios de 
producci6n v productor en forma masiva no serla posible­
que se formara nueva clase social ·con conciencia. 

Durante la primera década de 1900 el traslado del campe­

sino v del artesano a constituirse como mana de obra BS.!!. 

lariada dependió de varios factores que mediatizaron esa 

0 
transformación. En primer lugar la proliferación de pe-­
queños centros de producción, suficientes para satisfa-­
cer las demandas de los mercadas. En segunda lugar la 
concentraci6n de la mano de obra·en un lugar expedito P.!!. 

ra la producción na se di6 generalmente por la dificul-­
tad para la adquisici6n de tecnología. Cabe hacer la ob­
servaci6n, que la maQernizaci6n del aparato productiva -
en gran medida se pasterg6 por lo existencia de una gran 
mano de obra artesanal que satisfacía cuantitetivemente­

las exigencias del comerciante. Por otro lado la existell 
ele de casi 5000 mujeres más que hambres, optimizó la e~ 
plotaci6n de la mana de abra femenina. 

La crisis de 1906-1908 de alguna manera influyó pare que 
muchas pequeñas talleres cerraran, pero en general al -­
ser atendidos por les mujeres y. familiares y por la paca 
proporción productiva, no dej6 mucha mena de obre cauti­
va v le que qued6 prefir16 emigrar en busca de mejores -
salarios. Al no existir un. aumento en la trensformaci6n­
de la mano de obra, la incipiente ve existente se manejó 
de manera individual. Na obstante a inicios del sigla, -
al igual que en el pasado, fue la misma fracción burgue­
sa quien se diera a la tarea de organizar al obrera, en 
mutualistas. Se puede afirmar incluso gue estas mutuali~ 
tas tenían un cer&cteL~lasista, es decir, de carácter -
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aristocrática, pues a estas lugares solamente tenían es 
bida determinadas personas. 

La farmaci6n de mutualistas exclusivas para obreras te­
nían cama cabida a todos los pequeftas artesanas, de ni­
vel de producción y riqueza bajos. Na se puede hablar -

de una organización de clase obrera¡ obrera ere toda -­
aquel que trabajaba, sin importar para quien, na se cau 
cebía aún la separación de clases respecta a los medias 
de praducci6n, la separación que se concebía era la de­
olase social vista desde el punta de.vista económica y­
cultural. 

La falta de una preparaci6n teórica sobre métodos de O!, 

ganización proletaria dependi6 en gran medidade la fal­
ta de intelectuales a medias de difusión que na fueran­
las tradicionalmente controlados pro el clero o inteleE 
tuales afines. 

La hegemonía cultural que detentaba el clero tenía coma 
base una creencia sobrenatural, determin6 la conducta -
de la sociedad leonesa. Este dominio na permitió la en­
trada de ninguna otra doctrina que cambiara la cancep-­
ción de la realidad. El aleccionamiento a través de las 
púlpitos y de la prensa fue un escuda contra el libera­

lismo y el anarquismo que en añras Estados tomaban --­
fuerza. 

Cabe incluso mencionar que aún antes de la llegada de -

cualquier idea contraria a la ideología clerical, las­
religiasoe se encargaban de desvirtuarlas, a través de 
la satanización. El anarquismo, por ejempla, a mediados 
del siglo XIX el Pepa Pío IX lo habla legitimado cama una dOE 
trina venida a emanada del demonio. 
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La organizaci6n del movimiento obrero por parte del clero 

para 1910, tuvo como origen el miedo al renacimieAto del­

liberalismo, desde principios del siglo, por las clases -

medias de la época. La OPganizaci6n de Circulas Liberales 

significaba, para el clero el temor de una cuenta regresl 

va a la Reforma. Los constantes ataques hechos por los 11 
berales hacia el régimen de gobierno y al clero mexicano, 

represent6, aunque.relativamente, una gran preocupación -

que desembocaba en el miedo a perder la riqueza económica 

acumulada, pero también el control político. 

La divulgaci6n del programa del Partido Liberal, por los­

hermanos Flores Mag6n vino a inquietar aún más a la dict~ 

dura y al clero; la proliferación de las ideas liberales­

trajo resultado, movimientos como las huelgas de Cananea­

V Río Blanco que ponían en entredicho la solidez del sis­

tema. El hecho trascendente fu~ la pérdida de temor hacia 

el estado de cosas, con lo·~ue se daba· pauta a que en --­

otras regiones sucediera lo mismo. 

La organizaci6n del Patronato de jóvenes obreros Pío X -­

del Sindicato, fue resultado de una idea extranjera, con­

cretamente alemana, país en el que la Iglesia había aglu­

tinado a los obreros en círculos para atraerlos del pro-­

testantismo. Esta idea pretendió el control espiritual 

de todos los gremios existentes, sin tener en cuenta una 

real arganizaci6n de los intereses de clase. 

La explotaci6n de la ignorancia y de un más allá terrenal 

no permitía concebir a la incipiente mana de obra una lu­

cha de clases. El patronato formado, na pretendía enta--­

blar una defensa del obrero como tal, sino perseguía la -

reorganización de los productores ante la crisis, median­

te la creación de una organización financiera en la cuel­

los sacios tuvieran participac16n por medio ·de acciones. 
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C~PITULO III 
e o N e L u s I o N E s 

Heste 19~0, le elienze entre Hacendados-Clero, he­

~l~ venida funcianenda acorde con los intereses de le diE 

tedure. Pere 1908 en el que se de e conocer le entreviste 

Díez-Creelmen, en le que se cit6 que México ye podía go-­

bernerse sola, ae iniciá un gran revuelo electoral, en 

perte porque se canstituíe el procesa de legitimación de 

le dictedure y porque ye ae menifesteben les cleses me--­

dies e trevés de periádicoa, partidos pallticoa, etc. 

Une de lea principales vertientes· en este contex­

to fue el Partido Antirreteccionista cuyos orígenes teóri 

cos fue el Partido Liberal. El hombre més representetivo­

de este corriente fue Don Frecisco I. Medero quien a tre­

vés de le explotación de conceptos coma, libertad y demo­

crecie se convirtió en uno de los pileres més representa­

tivos y de ebsorci6n de le inquietud generede por la irr~ 

cionel explotación de le clese econ6micemente dominante -

hacia les cleses marginadas. 

Madero en atres peleb~es paleriz6 le inconformidad 

popular hacia le dictadura, convirtiéndose en une espera~ 

ze que difería acordemente con le concepción de les ele-­

ses socieles marginadas y les clases medies y les elites­

hecenderies y burgueses. 

Pere les mesas populeres, campesinos y obreros Ma­

dero representaba une libereclán de le explotación irre-­

cionel e que eren expuestos¡ el mismo tiempo pare las ce.!!!. 

pesinos espereben un regreso e sus tierras, mismes que 

tiempo entes les pertenecieren. 

Pere les clAses medies, dividLdes en dos corrientes 

significebe pera une como e le que pertenecía Madero, une-
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reforma política, enfocada hacia le perticipaci6n electo­

ral y cuyos fines se encarnineben e la participación en 

las decisiones económicas; pare la otra corriente·el cam­

bio político y social dirigido hacia una transformación -

so~iel en la que se mejoran las condiciones sociales. Es­

te mejoramiento enfocada hacia los obreros a condiciones­

de trebeja mejores y pare los campesinos el devolvirnienta 

de sus tierras. 

Durante la estancia de Médero en León, se manifestó 

un cambia solo en el aspecto que mayormente incumbía e le­

burguesía ~ncipiente¡ es decir en el Brea fiscal que esta­

ba afectando gravemente a incipiente industrie nacional 

y beneficiando a la tresnacional en el Bre~ social solici­

tó a los obreros designaran sus representantes mediante el 

voto, con la esperH del triunfo. 

En general se puede detectar que Nadero salicit6 el 

c~rnbio política ~Hs no social y na parque ignore le situa­

ción del pueblo sino par su misma conciencia de clase¡ y -

por un ideaiisrno dernocrHtico del cual se derivarían todos­

los beneficios hacia les clases marginadas. 

La actitud de le mesa asalariada leonesa con le llg_ 

gede de la Cese del Obrero Mundial cambió significativeme~ 

te. El papel de propagandistas que jugaron los Eatellones­

kajos tuvo efectos revolucionarios en la conciencie obrera 

quien hasta ese momento había estado sometida par la ideo­

logía clerical, así corno por la coerción gubernamental. En 

este cambia influyó el hecho de que le masa obrera había -

venida creciendo significativamente, en parte por le misma 

evolución de la industrie y por otro lado par la crisis 

que había venido arrastrando el país desde hacía varios 

años entes. 
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Cama en cuelquier peis el móvil que elentó e las 

obreros e orgenizerse y e leventerse en huelge fueron -

les melas condiciones de trebeja¡ sin emberga fue nece­

seria que vinieren de efuere concepciones nueves que e­

lentere el obrera e lucher par mejores niveles de vide. 

Can le llegede de le Cese del Obrera Mundiel e -

León, la conciencie de le mese eseleriede se rompe en -

dos vertientes: e) Quienes seguien eferredas e le ver-­

ded incuestianeble del obrero y quienes epravecharon 

le coyunture revolucioneria pere lograr evences en el -

nivel de vide. Este fenómeno cama tel vino e romper, el 

menas en la referente e le cuestión obrere, con le heg~ 

manía clericel; eunque ello de ningune menere indice 

que se heye roto le dominación culture! canservedore. 

Aún cuenda le Cese del Obrero Mundial fue efím~ 

re en León, epoy6 y orgenizó huelges de penederos, zep~ 

teros, trabejedores textiles, de ahí que e partir de e.§_ 

te período se iniciare une nueve fase del movimiento 

obrera leonés. 

El clero durente le etepe de revoluci6n, puso en 

mercaa una idee que había venido gestando de años e--­

trés. Le eglutineci6n de les clases socieles en su pro­

pio proyecto¡ es decir en un sindicato que reunie no S.Q. 

lemente e le incipiente meno de obre eseleriede, sino -

también e los diseños de las medias de producción. Le -

concepción de sindiceto que hebíe venido divulgenda el­

clero ere el de une mutueliste més que de tipo obrero,­

mercentil y cuyos objetivos se centreben en le acumula­

ción de cepitel pere auxiliar e le mermede industrie 

leonesa. Ello se logrería mediante le compre de eccio-­

nes que simulténeemente genereben derechos pere enferm~ 

ded y muerte. Al mismo tiempo con el dinero reunido se­

ebriríe une institución bencerie. 
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El Sindicato de le Segrede Femilie luego entonces 

na teníe un concepto de organización obrera cama tel es­

decir cama defensar de loe derechos de las trebejedores, 

sino que fue une organizaci6n que e le par de mutualista 

mercantil, se dirigía e mantener el orden superestructu­

rel imperante¡ es decir le ideología conservadora domi-­

nente. 

Al ser aliado natural del porfirismo, y de los h!!, 

cendadas enfacabe sus esfuerzos e detener coma lo hizo -

Diez, le prnlifer~ci6n del libcrali~~o y de nuevas ideas 

que rompieran con les condiciones estructurales imperan­

tes. El hecho de que el clero fuera partidario de les 

dictaduras lo hizo concebir cambias solo en el aspecto -

representativo, no en el participativa¡ en parte esta 

justifica el que haya sido huertista, y contrario total­

mente el constitucionalismo, al que incluso enfrentó mi-

11 tarmente. 
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A N E X O 5. 



BASES V REGLAS CONSTITUTIVAS DE LA SOCIEDAD 

DE OBREROS DE LA SAGRADA FAMILIA (ACCION C~ 

TOLICA SOCIAL) 
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Exactamente eran 18~ claúsulas que delineaben 

las bases y regles de esta Sociedad. Sin embargo, hebíe algu­

nas de carácter meremente edministretivo y no ideológico por 

lo que omití elgunos de los puntos y solemente retomé los que 

me perecieron importantes pere la investigación: 

1.- Fines de la socieded: Resolver le cuestión social por me­

dio de le morelizeci6n y la coopereción en le producción­

y el consumo. 

2.- Medios: Instrucción, educación, distracciones lícites en­

sí mismas o por la moral no prohibidas y mutuos euxilios­

espiri tuales y materiales. 

3.- Organizeción: En lo religioso y en lo morel el Excelentí­

simo preledo diocesano es el superior (Obispo Emeterio -­

Velverde y Téllez). En lo civil el jefe político (presi-­

dente municipel) es tembién el superior.neto, quien debe­

poner un representente suyo pera lo cuel este debe llener 

el requisito de ser socio. 

4.- Este sociedad se establece bajo el patroneto de la Segra­

de Familie, Jesús, Meríe y José. 

5.- Debe haber un presidente, un secretario, un tesorero y v~ 

rios vocales. Este es el persone! completo de la mesa di­

rectiva. 

6.- Debe haber un gerente g~nerel. 

?.- Debe haber un intendente y un superior dentro de cede gr~ 

mio. 

8.- Este sociedad debe tenpr un carácter de sindicel. De otre 

menera no se toce le cuestión sociel, por lo que ve el -­

Obrero. 

9.- Hebré tentos jefes suborni~~dos e los superintendentes, -
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cuantas veintenas de socios heya en cede gremio. Un jefe -
puede tener més de viente socios. 

10.- Pera el pronto y mejor arreglo de los asuntos sociales h!_ 
bré seis comisiones. Le primera sindicadora; la segunde de 
instrucción y educación; le tercera de administración; le­
cuerte de auxiliar; le quinte, exposición; le sexta recreo 

y distracciones. 
12.- Ceda une de estas comisiones debe tener su reglamento int~ 

rior aprobado por el representante del prelado y le mese -

directiva. 
13.- Cuando el prelado no dirija personalmente, pondré un repr~ 

sentente suyo con carácter de director. Esto tiene lugar -
sobre todo, le sociedad en lo moral, social y lo económico 
de ella. Esto no obstante respetando esta constitución y -
derechos de ceda uno. 

14.- Habré un cuerpo de consultores nombrados por el prelado, -
sus dictámenes valen solo colectivamente y por conducto 
del director o de la mesa directiva. 

15.- Pera vigilar por el cumplimiento de estas beses y de los -
reglamentos que de ella proceden habré un fiscal. Este ti~ 
ne acceso e todas les juntas o reuniones sociales, en cual 
quier lugar o circunstancie. Puede sin especial eutoriza-­
ci6n revisar les libros ya de le mese directiva ya de les­
comisiones, cualquiera que see el carácter y cualquier --­
tiempo. Peroélünadie reconviene o intime directamente. ~­

Por escrito si el asunto es de lmportancie hace le notif i­
ceci6n el inmediato antecedente o aquél o aquellos que ti~ 
nen le falte. Cuando el asunto es grave, lo advierte el d! 
rector, o le mesa directiva. 
El mismo fiscal puede corregir faltas pero solo delegado -
pro el que tenga facultades. 

16.- Pera ser socio, solamente se le exige el requisito de préE. 
tica, voluntad pera trabajar pare sí mismo y los demés. A 
nadie se exceptúe por malo, supuesto que le moral de Ac---
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ci6n Cat6lica Social busca la regeneraci6n. 

17.- El director es propuesto por el Ilmo. Sr. Obpo. dioces~ 

no. La Mesa Directiva puede hacer observaciones en este 

sentido. La permanencia del Director está a voluntad -­

del Prelado. 

18.- El Presidente debe ser elegido en Asamblea por mayoría­

relativa de votos. Se admiten proposiciones públicas. -

En caso de que la minoría no quiera transigir, se repi­

te la votaci6n. Esta puede ser econ6mica o individual.­

La elecci6n puede diferirse, cuando se temen conflictos 

o desavenencias con peligro del orden y disciplina. Es­

to vale para cualquiera elecciones. 

19.- Puede elegirse un Vicepresidente, y puede ser la perso­

na que para Presidente eligió la minoría, o·el que en­

segundo lugar tuvo más votos. 

20.- De la misma manera deben ser electos el Secretario y el 

Tesorero. Estos pueden proponer a sus segundos. 

21.- El Gerente será elegido por el Director, Mesa Directiva 

Comisiones y Superintendentes. Se da cuenta de la elec­

ci6n en asamblea; si la mayoría de ésta no lo acepta, -

se hace nueva elecci6n y aviso hasta que la mayoría qu! 

qe satisfecha. 

22.- Loa Procuradores son nombrados por acuerdo del Director 

Heaa Directiva y Superintendentes. Ellos nombran su --­

cuerpo conseja!. 

23.- Los Gremios eligen cada uno un Superintendente, éste -­

elige al Intendente. 

24.- El cargo de Jefe puede ser tomado expontáneamente por -

cualquier Socio. El Director y cualquier miembro de la­

Hesa Directiva pueden establecer Jefes, y aun los mis-­

. mos Socios por grupos que pasen de cuatro pueden hacer 

lo, haciendo estos y aquellos notificación y presenta-­

ción de los nuevos Jefes al superintendente del Gremio. 
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25.- Cada aRo deben hacerse elecciones nuevas, o cuando menos 

ratificarse las del aHo anterior. 

26.- Las renuncias deben ser admitidas desde luego que son -­

presentadas. Lo que en reglamentos interiores se eata-­

bleciere contra esto queda abolido por esta base. 

27.- Todos loa cargos deben ser acreditados por medio de nom­

bramientos. 

28.- Estos nombramientos deben ser extendidos a nombre de las 

personas que intervienen en cada elecci6n. 

29.- En los nombramientos se hacen constar las circunstancias 

siguient~s: ~La clase de reuni6n en que tuvo verificat! 

vo la elecci6n. b) F~cha de la reunión. c) Calidad de la 

~elección. d) Número de votos que estableció la mayoría.­

e) Nombre del cargo. f) Nombre y apelativo del electo. -

g) Gremio a que pertenece. h) tiempo que durará el cargo 

marcando la última fecha. i) Indicación clara del inme-­

diato cargo anterior, para l·a presentación del nombra--­

miento. j) Notificación del registro de nombramientos. -

l) Firmas y sello del departame~to correspondiente. 

30.- El registro de Jefes y Socios los hacen los Superinten-­

dentes por medio de listas firmadas por ellos y los In-­

tendentes. 

31.- Todos los nombramientos debeo ser registrados por el se­

gundo Secretario, si lo hubiere; en caso de no haberlo,­

por el Secretario en libro especial. 

32.- Los Socios, en lugar de nombramiento recabarán de sus -­

Jefes una cédula firmadas por ellos y el Superintenden--

te. 

33.- El nombramiento de Presidente debe ir firmado por el Di­

rector, el Secretarlo, el Tesorero, un Vocal, el Procur~ 

dar de la primera Comisión y un Superintendente. 

34.- El nombramiento de Vicepresidente lleva las firmas del -

Director, Presidente, Secretario y un Vocal. 

35.- El de Secretario, las firmas del Director, Presidente y­

Tesorero. 



216 

36.- El del Tesorero: las del Director, Presidente y Secreta~ 

ria. 

37.- A los nombramientos de los segundos de éstos no acompaMa 

la firma del Director, sino se agregan las de los prime-

ros. 

38.- El nombramiento del Gerente debe de·ir calzado con las -

firmas del Director, P~esidente, Secretario y la del pri 

mer Procurador a nombre de las comisiones. 

39.- El del Fiscal lleva las del Director, Presidente, Secre­

tario y tres Jefes más antiguos. 

40.- Loe nombramientos de Procuradores llevan las firmes del­

Director, Presidente y Secretario. 

41.- Lo.e Consejalea sólo la firma del Procurador, con el vis­

to bueno ael Director o Presidente. 

42.- Los de Superintendentes lleva laa del Presidente y Secre 

ta ri o. 

43.- Los de loe jefes van calzados con la firma del Superin-­

tendente con visto bueno de cualquier persona de la Mesa 

DirecHva. 

44.- Las reuniones oficiales de la Sociedad son cinco: Confe­

rencias, Asambleas, Concursos, Sesiones y Juntas. 

45.- Lee Conferencias deben tener lugar dos veces por semana. 

A ellas tienen indispensable obligación de asistir todos 

los Socios, excepto loe Socios intelectuales y los que -

por cause .grave y justificada ante los Jefes no pudieren 

asistir. 

46.- Las Conferencias jamás podrán ser interrumpidas, e no-· 

ser que se suplan con algo de igual o mejor fruto a jui­

cio del Director. 

47.- La materia de las conferencias será religiosa, social c1 

vil, artística, industrial, financiera, higiénica o de -

cualquier materia útil, pero siempre con lee bases de la 

moral cristiana. 
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48.- Las Conferencias primeras o de organización siempre son 

obligatorias para el Director, o persona que a su jui-• 

cio conozcan los planes de la Acción Catól~co Social y­

. las circunstancias de lugar, tiempo y personas entre 

las cuales se procura la obra. 

49.- Las conferencias sobre asuntr~ de la Sociedad, siempre­

deben estar a cargo de sus miembros conocedores del --­

plan general y medio en que se trabaja. 

50.-.Todas las demás conferencias pueden ser encargadas a -­

personas aun de_fuera de la·Sociedsd. 

51.- Las asambleas deben constar de toda la Sociedad en masa. 

Pero se .tiene por Asamblea la reunión de Socios asiste~ 

tes, cuando es de las fijas, o extraordinarias citadas. 

52.- El primer lunes de cada mes debe haber asamblea. 

53.- Las asambleas extraordinarias deben citarse tres veces 

por medio de la prensa. Faltando una sola vez son nulas 

las decisiones. En la Asamblea citada el Secretario de­

be dar lectura a las tres citaciones y guardar adheri-­

dos al libro de actas los recortes del periódico o im--

preso. 

54.- Los Socios ausentes deben sujetarse las decisiones de -

los presentes y no tienen derecho de hacer observacio-­

nes a lo establecido. 

55.- En las Asambleas todos los Socios tienen voz y voto en­

las proposiciones generales. 

56.- Las conferencias son presididas por el Conferencista. 

57.- El Presidente puede en seguida de la Conferencia abrir 

Sesión. 

58.- Las Asambleas siempre son presididas por el Presidente 

como responsable de las decisiones. 

El Director debe asistir a ellas y lleva la primera voz 

y el primer voto directivos en todo caso, y decisivos- · 

cuando as{ lo pide la mayoría. 
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59.- Las Sesiones constan de los miembros de la Mesa Directi 

va, Superintendentes, ~ntendentes, Jefes; el Gerente y­

los Procuradores de las Comisiones, las Socios tienen 

derecho p~ra asistir a ellas, pero sin voz ni voto. 

60.~ Cuando el Director asiste a las Sesiones, la que en 

ellas se acuerda adquiere el carácter de decisivo; cua~ 

do no asiste antes de ejecutar los acuerdos se sujetan­

ª su aprobaci6n. 

61.- Se prohiben las disputas o discuciones acaloradas. An-­

tes de llegar a esto, el Director o Presidente las sus­

penderán y dispondrán que la discuci6n continúe por es­

crito en las siguientes reuniones. 

62.- Siempre se aprovecharán las observaciones particulares­

en lo que tuvieren justicia. Cuando sean de la mayar!a­

se acatarán cuando sean firmes y persistentes. 

63.- Cuando una opini6n sea aplicable a un particular o e un 

grupo sin perjuicio de la may~r!a, se accederá, siempre 

que no sea contrario a estas bases. 

64.- Las juntas son, o para la Directiva, a para los Superi~ 

tendentes y Jefes, o para el ·Gerente y las Comisiones -

en común, o para cada una de las Comisiones. 

65.- El Director y el Presidente pueden intervenir por afi-­

cia en las Juntes de las Comisiones con voz; el voto se 

reserva pore su tiempo. 

66.- En las Juntes de la Directiva, o de Superintendentes -­

can sus Jefes, el Director y Presidente tienen iguales-. 

preminencias que en les Asambleas. 
67.- A las Juntas de Superintendentes y Jefes debe asistir -

el Presidente, en su defecto preside el Prosecretario. 

68.- Los Superintendentes pueden tener Juntas cada una por -

separado con sus Jefes y Sacios respectivos. El Superi~ 

tendente les preside. 

69.- Los Jefes pueden tener Juntas can sus Socios, cuantas -

veces lo juzguen conveniente. El Jefe preside. 
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70.- Para Asambleas convoca o el Director, o la Mesa direct! 

va. En el primer caso, firma la convocatoria el Direc-­

tor d~ acuerdo con la Directiva; en el segundo el Pres! 

dente y Secretario de acuerdo con el Director y resto -

de la Directiva. 

71.- A sesiones cita el Presidente, y firma con el Secreta-­

ria la Circular; o el Secretarlo solo, por orden del -­

Presidente. 

72.- A juntas de la Directiva cita el Secretario por orden -

del Presidente. 

73.- A Junta de Superintendentes y Jefes cita el Presidente, 

o el Prosecretario por orden del Presidente. 

74.- A Juntas para cada uno de los Gremios cita el respecti­

vo Superintendente. 

75.- A Juntas de Socios con sus Jefes loa Jefes. 

76.- A las Juntas de cada una de las Comisiones cita el Pro 

curador. 

77.- A Junta general de Comisiones cita el Gerente. 

78.- A concurso citan el Director o el Presidente y Gerente. 

79.- Lai Asambleas reglamentarias son doce al año, el primer 

lunes de cada mes. 

80.- Las Sesiones tienen lugar los martes primero y tercero­

de cada mes. 

81.- Las Juntas de Superintendentes y Jefes tienen. lugar los 

martes segundos y cuartos. 

82.- Las Juntas ordinarias de las Comisiones deben ser cua-­

tro al año. 

83.- Ceda Comisi6n debe tener Junta cada quince días. 

84.- Todos los acuerdos de Juntas deben pasar por acuerdos -

de la Directiva. 5610 así tendrán efecto. 

85.- Los proyectos presentados por las Comisiones deben lle­

var completo presupuesto de gastos y nata de lo existe~ 

te er. la caja particular. 
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86.- Las Comisiones deben dar de sus entradas líquidas el -

20 % a la caja de socorros. 

87.- En loa tiempos santos de Adviento y Cuaresma se prohi­

ben los espectáculos y fiestas de mera diversión. 

88.- Las asambleas siempre tendrán lugar en la Casa social. 

V si por causa grave tuvieren que celebFarse en otro -

lugar se avisará por la prensa¡ basta una sola vez. -

En el Acta deberá constar la causa y el aviso con la -

fecha y el nombre del periódico y hoja en que se pu-­

blicó. 

89.- Todas las demás reuniones pueden ser en cualquier lu-­

gar, previo aviso. 

90.- El Socio que por cualquier motivo asiste a reuniones -

en que estas Bases no le dan lugar, carece de voz y va 

to. Si tuviere algo que observar, lo hará por medio de 

algún asistente por oficio. 

91.- Todos los Socios tienen la estricta obligación de asi! 

tir a todas y cada una de las Conferencias. Sólo se -­

exceptúan los Socios intelectuales y Colaboradores que 

no estén en ejercicio de alguna Comisión. 

92.- En casos de urgente necesidad, cualquier Sacio tiene -

obligación de prestar auxilio o de hacer los oficios -

que a cualquiera otro incumban. 

93.- Cualquier Socio está en la obligación de avisar de --­

cualquier caso de necesidad o enfermedad en que algún­

miembro se encontrare. 

94.- Los Socios tienen obligación de asistir a las Asam---­

bleas. 

95.- Es deber sujetarse a las decisiones de la mayoría. 

96.- Todo Socio tiene obligación de tomar Acciones a los b~ 

neflcios materiales. 

97.- Cada Acción vale cinco pesos, ce los cuales se abonan­

treinta centavos cada mes. Diez centavos ceden a gas-­

tos generales y de enfermos; los restantes veinte que­

dan en la caja de ahorros. 
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pero no el ahorro. 

99.- Tienen los Socios obligación formal de favorecerse -

mutuamente en los negocios y comercio. 

100.- Todos los Socios tienen obligación, en la medida de­

su pcsibilidad, de ayudar a la fundación y progreso­

de las escuelas católicas. 

101.- Los Socios tienen obligación de poner a sus hijos en 

las escuelas de la Sociedad, mediante cuota conven-­

cional, acomodada a sus circunstancias. 
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102.- Es. obligación sagrada el corregirse los Socios mutu~ 

mente, y en casos graves que no haya enmienda, dar -

cuenta a los Jefes o Superintendentes, etc. 

103.- Los Socios que no saben leer, deben procurar inscri­

birse en la escuela nocturna de la Sociedad. 

104.- Todo Socio tiene obligación de servir en los cargos­

para que fuere nombrado, sin retribución. 

105.- Es obligación el votar en las elecciones o asuntos -

propuestos a votación. 

106.- Los Socios vecinos de otro enfermo deben visitarlo y 

prestarle auxilios de caridad. 

107.- Todo Socio tiene derecho al Sindicato según su com-­

portamiento y Acciones que hubiere tomado. 

108.- El Socio que toma una Acción, tiene derecho a méxico 

o medicinas y 20 centavos diarios, en caso de enfer­

medad~ 

109.- El aumento de veinte centavos sobre una Acción para­

la beneficencia, tendrá Médico, mecicina y cincuenta 

centavos diarios. En Este caso no hay derecho a la 

sindicalización. 

110.- Tres Acciones dan los mimos derechos anteriores, más 

la sindicalización y ciez ce~tav~s más en el diario­

i así s~:esivamente en caca Jcci6~ se aumenta diez -

centavos. 



222 

111.- En caao de muerte, de una Acción e cinco hay derecho -

a sepultura de tercera, aplicación privada por una vez 

de la Sta. Miaa y Exequias privadas. 

De seis a diez, sepultura de primera, Exequias y Misa­

solemne y dos aplicaciones privadas de la Sta. Mise. 

112.- En los miemos, los ahorros ceden a favor de la espoas­

e hijos, y en su defecto, a quien el Socio diere su úl 

time voluntad, manifestando de alguna manera segura e­

le Sociedad. 

113.- Cuando loa herederos lo quieren, pueden loa mismos s~ 

guir esos fondos en le Sociedad con los mismos dere--­

chos para la persona que encabece le familia. 

114.- Cuando un Socio muere sin espose o hijos, ni expresó -

su voluntad, sus fondos ceden e. las escueles. 

115.- Le Sociedad no se hace cargo de las enfermedades cró­

ni~aa, ni contraídas por vicios o rifte. 

116.- Todo Socio tiene derecho de asistir a les clases que -

se den por cuenta de la Sociedad. 

117.- Se admiten Socias de todas ed¡des. 

118.- Todo Socio que deje atrasar tres ~eses de cuotas pier­

de toda derecho; revive hte hasta después. de tres me­

ses de cumplimiento. 

119.- El Socio que interrumpe sus cuotas mensuales injuatif! 

cedamerrte y después les reanuda, adquiere los derechos inte­

rrumpidos. 

120.- El Socio que he manifestado voluntad de· separarse por­

desagrado, con pretextos que arguyen falta· de discipl! 

na regle•entarie pierde aún las derechos al ahorro. 

121.- El Socio de! ceso anterior no puede de nueva ser admi­

tido en le Sociedad. 

122.- Le destitución se efectuará par les causas siguientes: 

faltas notables de discipline: obstinación en vida pú­

blicamente inmoral; contumacia en errores contra le R~ 

llgión o la moral; diseminación de doctrinas pernicio-
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ses; propagaci6n insistente, despu~s de observaclones­

de personalidades meramente políticas; faltas graves -

de subordinac16n; la obstinada calumnie; la falta de -

sentimiento nacional; el haber sido bandido; el tráfi­

co de mujeres; la afeminaci6n probada; el concubinato­

habitual e insistente; la usura desmedida como modo de 

vivir, y la locura incurable. 

123.- El detractor de fondos de la Sociedad será acusado pú­

blicamente por le prensa y ante las autoridades. 

124.- El Socio que incurra en las faltes que mencionen las -

reglas anteriores, será amonestado varias veces antes­

de su destituci6n. 

125.- Los Socios que se ausentan de la Ciudad por cuelquier­

motivo, y que manifiestan no quedar dependientes de la 

Sociedad, tienen derecho a recoger sus ahorros paeado­

un ai'i o. 

126.- Pera la separación de.la Sociedad basta manifestarlo -

al Jefe o no pagar tres cuotas seguidas. 

127.- El Socio que no cumple con los ~eberes de la Sociedad­

no puede seguir en la participación de derechos que le 

den otras instituciones establecidas dentro de la mis-

ma. 

126.- Para el efecto de lo anterior se hace la destitución -

según los estatutos respectivos. 

129.- La dietituci6n del Director la hace el prelado. 

130.- La destitución de Presidente o de Mesa Directiva o de­

cada uno de sus miembros la hace el Director en acuer­

do de Asamblea, si la causa es pública; si es de cara~ 

ter privado, el mismo Director indica la renuncia. 

131.- De Superintendentes a baj~ la distitución ve al Presi­

dente o al Director, pero de acuerdo. 

132.- Los Superintendentes pueden destituir a sus Jefes, v -

de ello dan aviso a la Mesa Directiva. 

133.- Los ·J\!fes hec'l!n la eKclusián de Socios, pero no sin ª.!!. 

tes haber entrado en acuerdo con el Director, Preside.!!. 

te y Superintendente respectivo. 
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134.- La Secretaria debe llevar un libro eecieto en que con! 

ten tod~e lee destituciones y sus causas. 

135.- Para el efecto de lo anterior, el que hace la deetitu­

ci6n o excluci6n entrega en cada cas9 a la Secretaria­

un escrito'en que consta la fecha de ella, las causas­

y las personas que hubieren intervenido. Este escrito­

debe llevar la firma del que destituye y las personae­

del acuerdo, el lo hubo. 

136.- Estos escritos serán archivados por el Secretario en -

parte. reservada, v de ellos toma nota en el libro se-­

creta. 

137.- El destitutor antes de las ejecuciones debe oir y ate~ 

der las dos partes, para que con serenidad se forme un 

juicio exacto cuanto sea posible. 

138.- El falso acusador será obligado a reparar sobreabunda~ 

temente loe perjuicios y en la forma en que se juzque­

conveniente. Si esto no lo acepta, será entregado a la 

justicia civil, siendo la misma Sociedad la parte acu­

sadora. 

139.- Los murmuradores, criticones y calumniadores serán 

obligados a resarcir sus danos en la forma en que los­

hubieren causado. Todo eso. es causa de la disoluci6n -

social; hay que persegirlo tenazmente. 

140.- Los rijosos p~blicos están obligados .a satisfacerse en 

Asamblea. 

141.- Los golpeadores de mujeres serán seriamente amonesta-­

dos. 

142.- Los morosos en educar e instruir a sus hijos serán --­

obligados de alguna manera cumplir con estos deberes. 

143.- Los que tuvieren niHos en escuelas laicas serón obser­

vados seriamente sobre el mal incalculable que les ca~ 

san. 

144.- Serán objeto de la vigilancia de nuestra Sociedad los­

cmpleos de senoritas cuando sean en ellos colocadas ~­

por autoridad de nuestros miembros. 
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145.- El que ae atreva a distraer, con ocasi6n de matrimonio, 

a una joven de su _casa sin autorizaci6n de sus padres -

tend~á como multa la p~rdida de sus ahorros hasta ento~ 

ces; pero sigue siendo Socio, si lo quiere, cuando se -

arregle ante la Iglesia. 

146.- El Socio que faltare aún de palabra a su Jefe ser6 ad-­

vertido duramente, y aún expulsado de ~a egrupaci6n y -

sin poder reclamar derecho alguno. Sólo podrá reclamar­

derechos que hubiere adquirido legalmente. 

147.- Los Jefes tienen la estricta obligación de velar por la 

moralidad de sus respectivos Socios. Quitarlos del pel! 

gro, corregirlos, amonestarlos y aconsejarlos. 

148.- Tienen obligación de dar oportuno aviso de las enferme­

dades de sus Socios, atenderlos por si mismos o por me­

dio del Oficial primero u otro socio cualquiera de su -

Secci6n. 

149.- Recabar las cuotas de los Socios morosos, y dar aviso -

de los que tienen ya tres meses de no cumplir, y de los 

que sin causa no asisten a las Conferencias. 

150.- De todo deben dar cuenta a los Superintendentes, cuando 

hay oportunidad y no urge. 

151.- Las cuotas recaudadas serán entregadas a los Superinte~ 

dentes con las constancias respectivas. 

152.- No pueden hacer colectas extraordinarias sin acuerdo -­

del Director o Presidente. 

153.- Los Jefes deben en todas las necesidades atender a sus­

Socios. 

154.- Ellos son los que dan constancia del cumplimiento de -­

sus Socias. 

155.- Tienen obligaci6n, sin gravamen, ce buscar trabajo a -­

suB Socios desocupados que lo soliciten. 

156.- Deben tratar a BUS Socios con delicada y fina caridad. 

157.- Los Jefes son responsables de sus Socios en cualquier -

trabajo o negocio que ~o: su con~ucto em~rendieren. 



226 

156.- Ellos deben recibir y· remediar las quejas de cualquiera 

clase a que sus Socios dieren lugar. 

159.- Deben impedir que sus Socios pongan hijos en escuelas no 

católicas; deben impedirles la lectura de periódicos no 

católicos; deben vigilar la asistencia a toda clase de -

espectáculos, para impedirles los inmorales. No permiti­

rán bailes en caaas de Socios. Deben impedir los novia~ 

gos prematuros o inmorales. 

160.- Los Jefes tienen estricta obligación de ver porque nada­

falte de lo necesario a las escuelas de la Sociedad. 

161.- Ellos deben entenderse en el arreglo decoroso de los ma­

trimonios de •us Scicios. 

162.- Deben procurar el debido respeto de sus Socios hacia los 

patronos. 

163.- Deben arreglar laa diferencias de sus Socios, si por de~ 

gracia las hubiera. V cunado son entre Socios de distin­

tas Secciones, los Jefes respectivos procurarán _concluir 

··'·ás, procurando quitar la mala costumbre del escandaloso 

recurso a los Jueces civiles. 

164.- Deben procurar por que los Scicios casados traten de el -

debido comedimiento a sus familias. 

165.- Deben vigilar por el cumplimiento .. de los reglamentos. 

166.- Deben procurar que sus Socios favorezcan las institucio­

nes de consumo y producción de la Sociedad, en lo cual -

se favorecen ellos mismos. 

167.- Los Jefes pueden gozar de los derechos que en caso de e~ 

fermedad da una Acción, para sí y para cada uno de los -

miembros de su familia, esposa e hijas, sobre las Accio­

nes tomadas. 

166.- Su firma vale en cualquier asunto social respecto de sus 

Socios, en constancias, responsivas, referencias y seme­

jantes, más que la de cualquier otro. 

169.- Fueden convocar a Junta de sus Socios cuantas veces qui~ 

ran. De su resultado darán cuer~a al Superintendente. 
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170.- Serán sostenidos y apoyados en sus medidas moralizadores 

o de otra índole, cuenda fuere posible, y en este caso -

jamás serán observados delante de los Socios,cuando hu-­

biere lugar. 

171.- Tienen libertad pera tratar y llevar a efecto los asun-­

tos que vean al adelantamiento de la Sociedad, previo el 

aviso respectivo al perito encargado. 

172.- Cuando el subsidio de la Sociedad no es, en caso de en-­

fermedad, suficiente para remediar les necesidades, el -

Jefe puede colectar sólo entre sus Socios alguna ayuda -

más, sin previo aviso. 

173.- Los Jefes tienen derecho a préstamos de la Sociedad sólo 

en caso de no poder conseguir trabajo, sin ninguna gara~ 

tía más que haber sido jefes por el espacio de nueve me­

ses y con exacto cumplimiento. 

174.- El Jefe que lleva el tiempo dicho y que conserve lo menos 

veinte Socios en exacto cumplimiento tiene derecho a que 

la Sociedad le reciba algún trabajo que en ninguna parte 

hubiese podido colocar. Esta no puede ser por más de dos 

veces en un mes. 

175.- Los Jefes que coloquen Acciones de la •era. Bancaria 

Obrera de la S.F.S.A.• tendrán un tres por ciento; o 

cuando presentan las colocadas como liberadas. Esto es -

extensivo a todos los Socios. 

176.- Cuando un Jefe ha presentada a la Sociedad veinte Socios 

que él ha buscado e inscrita, adquiere por seis meses d~ 

recho de asistir gratuitamente a las fiestas que tengan­

lugar en el Centro Social. Esto es extensivo a los So-­

cios que presentan a otros nuevos. Si rebaja el número -

a menos de diez, pierden ese derecho. 

177.- El Jefe o Socio que consigue dos veintenas de Socias, a& 

quiere el derecho anterior para sí y su ~a~ilia, espasa­

e hijos, o madre y hermanas en caso de no se; casado. 



228 

178.- El Jefe que par su cuenta busque trabajo a algún Sacio, 

puede recibir de este cincuenta centavos. 

t79.- En el arregla de diferencia entre Socios, deben respe-­

tarse las decisiones de los Jefes, na siendo inmorales­

º contrarias a la Sociedad. 

180.- Los Jefes pueden a nombre de 1a Sociedad arreglar los -

matrimonias para celebrarse, o que andan descontentos,­

y esta aun sin previa avisa. Pero lo avisarán después. 

181.- Pueden también usar de la representación de la Sociedad 

en las arreglos entre operarios y patronos. 

182.~ Por sí y ante si pueden reclamar cualquiera lnfracción­

reglamentarle en dondequiera que ella s~ encuentre. 

183.- En caso de muerte de un Jefe; tienen que formar en el -

cortejo fúnebre toda el gremio a que perteneció. 

184.- Sobre les obligaciones de las Jefes, los Superintenden­

tes tienen el estricto deber de velar por la moral más­

i ntacheble de los Jefes, entendiendo que éstos y ellos­

deben servir de ejemplo y modelo de la Sociedad. 

185.- Ellos deben vigilar el cumplimiento de los reglamentas­

en todas partes y en todas las personas. 

186.- Ellos reciben las cuotas recaudadas por sus Jefes, y -­

can su firma certifican lo recibido de las Jefes y al -

Tesorera hacen de ella referencia en las termines y ro~ 

me que a la Tesoreria pareciere conveniente. 

187.- Vigilarán por el exacto cumplimiento de los Jefes y So­

cios haciéndoles frecuentes visitas y juntas psrticula-

res. 

188.- Ellos forman un Sindicato cada uno can sus Jefes y Sa-­

cios. A este erecto tendrán su Secretarlo y Tesorero -~ 

particulares v sus juntas con Jefes y Sacias serán, --­

cuando menos, una cada mes. 

169.- El Sindicato, por ahora consistirá en buscar trabajo P! 

re sus encargados y protegerlos contra cualesquiera e-­

mergencias, mientras el capital aumenta para eKtender -

las operaciones. 
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190:- Cuando sea posible, cada Superintendente tendrá su tel! 

fono para arreglar con más rapidez cualquier asunto so­

cial. 

191.- Gozan de independencia en arreglo de cualesquiera asun­

tos que no tengan regla fija; y son decisiones los se-­

cuerdos que tuvieren en su Sindicato para el mejora--­

miento general de la Sociedad. 

192.- Los Superintendentes y Jefes presididos por el Fiscal -

forman el tribuaal que conocerá de cualesquiera actos -

reprensibles del Director abajo; y sus determinaciones­

deben ser acatadas. 

193.- En este Caso pierde el derecho de exclusión cualquiera­

persona sujeta a juicio, mientras éste dure. 

194.- Las renuncias originadas por causa de juicios entre los 

que forman el tribunal, no se tienen como tales, y du-­

rante un juicio por medie son aceptables, y es nula --­

cualquiera aceptación de ellos. V el que la aceptare -­

sea quien fuere, con pleno conocimiento, se tendrá por­

ese mismo hecho como excluido del cargo que entonces -­

desempene. 

195.- Si no obstante ésto, el renunciante se separe de la So­

ciedad o del cargo que en ella tuviere, perderá en el -

primer caso todo derecho, y en él segundo la mitad de -

los derechos adquiridos de cualquiera manera. 

196.- .Cuando en el juicio dicho se tratara de faltas en el -­

cumplimiento del deber del Fiscal el tribunal, sin él -

elegira entre su personal alguien que presida. 

197.- En.estas reu~iones sólamente en nada intervienen ni el­

Director ni el Presidente o la Mesa Directiva. 

198.- Las decisiones de este tribunal se ejecuten por aquel -

e quien él mismo lo ordena. 
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DECRETO DE OBREGON SOBRE EL SALARIO MINIMTI. 

"VENUSTIANO CARRANZA, Primer Jefe del Ejército Con~ 

titucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Union,­

a los habitantes de ella y a cuantos el presente vieren, ha 

go saber: 

"Que en usa de l°as amplios facultades de que estoy­

investido, conforme al articulo 2 del decreto del 12 de .di­

ciembre de 1914¡ y teniendo en conslderaci6n: 

"Que para hacer más intensa y fructuosa la campafta~ 

que en defensa del principio de legalidad y de los ideales­

nacionales encarnados en la Revoluci6n Constitueionalista,­

está haciendo el seftor Gener~l Alvaro Obreg6n en el inte--­

rior de la República, fue ampliamente autorizado por esta -

Primera Jefatura, no soiamente para dictar las meditlas rel~ 

clonadas dir.ectamente con las operaciones militares que ti~ 

~e a su cargo, sino también para expedir las demás que tu-­

vieren por fin el bienestar y mejoramiento de las clases s~ 

ciales en general y especialmente el de las clases meneste­

rosas, a quienes es debido hacer llegar desde luego los be­

neficios de la Revolución¡ 

ªQue en virtud de esta autorización, el seftor Gene­

ral Obreg6n expidió en Celaya, con fecha 9 del corriente -~ 

mes de abril un decreto relativo al tipo de jornal mínimo -

y a algunas relaciones entre patrones ~ obreros¡ 

"Que examinando este decreto, se ha visto desde lu~ 

go que responde a las necesid~des del momento, las cuales­

llena de manera satisfactoria¡ y 

"Que si bien esta Primera Jefatura tiene en estudio 

uno ley general sobre regulación del contrato de trabajo, -

en la ~ue se estatlecen reglas sobre la jornada máxima de -

ics trabajadores v sobre el salario m{nlmo que deben percl-



231 

bir, esa ley no se ha ex~edido todavía, por lo que el decreto 

de ref~rencia expedido por el senor General Obreg6n, suple -­

desde luego la falta de una ley especial de carácter general­

y puede regir l~ materia hasta la expedi~ión de esa ley; 

"He tenido a bien expedir el siguiente 

D E C R E T O 

"Artículo 10.- Se confirma en todas sus partes, de­

clarando que es perfectamente obligatorio el decreto expedido 

por el senor General Alvaro Obregón en Celaya, el día 9 del -

corriente m•s de abril, cuyo tenor es el siguiente: 

"ALVARO OBREGON, General en Jefe del Ejército de -­

Operaciones, en nombre de la Revolución y autorizado por el -

C. Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, don Venustia­

no Carranza, a los habitantes del Estado hago saber: 

"10.- Que desde hoy, el salario mínimo en efectivo­

de los jornaleros, deberá ser de setenta y cinco centavos ca­

da día, aumentando la ración de cereales que actualmente se -

les tiene asignada en ~n veinticinco por ciento". 

•20.- En este aumento de sueldo deben quedar com--­

prendldos proporcionalmente los que hoy disfrutan los mozos,­

cocineros, lavanderos y demás domésticos, cualesquiera que -

sea su carátter o denominación•. 

•30.- Este aumento de jornal no autoriza a los pe-­

trenes paia aumentar lai horas de trabajo, de destajos o ta--

reas". 

"40.- En esta disp~sición están con~rendidos los E! 

tados de Michoacán, ~uerétarc~ Hidalgo y Guanajuato, que es-­

tán controlados ~or este ~jército oe Operaciones•. 
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~sg.- Respecto a los jornaleros en las demás ent! 

dades federativas que aún están en poder de la reacci6n, se 

irán dictando laa mismas disposiciones, en proporción con -

las ya establecides, tan prcr.tc cama sean controladas". 

•6g.- Al ser violadas estas disposicones, el trab~ 

jador deberá presentar su queja a la autoridad constitucio­

naliste correspondiente, quien ordenará el reintegto inme-­

diato de la cantidad que se le haya dejado de pagar, más la 

correspondiente al tiempo que haya emplesda en sus gestia-­

nes, fijando la misma autoridad el castiga debido". 

"CONSTITUCION V REFORMAS. Dado en el Cuartel Gen~ 

ral de Celaya, Gto., a 9 de abril de 1915.- El General en -

Jefe Alvaro.Obregón•. 

Artículo 2g.- El Decreto confirmado substituirá -

hasta que se expida la ley general sabre el contrate de tr~ 

bajo que ha de regir en toda la República•. 

•Publíquese para su conocimiento•. 

"Dado en H. Veracruz, Ver., el 26 de abril de ---

1915.- v. Carranza.- Rúbrica•. 
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